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DEDICATORIA: 


A la  memoria  del  Padre  de  la  Patria:  Miguel  Hidalgo  y Gallaga 
y demas  proceres  de  nuestra  Independencia  Nacional. 

Con  todo  respeto  a las  autoridades  eclesiásticas,  civiles,  mili- 
tares y al  Pueblo  Patriota  de  México. 


NUESTRA  PORTADA 


Imagen  Soberana  de  nuestra  i 
de  Guadalupe,  que  llena  de  sui 
regresada  al  Convento  de  Te 
de  Queretaro,  por  orden  del 
Hidalgo,  antes  de  ser  fusilado . 
huahua.  Esta  misma  sagrado 
la  llevo'  consigo  el  Patricio  di 
rica,  desde  el  8 de  mayo  de  It 
la  gesta  libertaria  hasta  el  di 
fusilamiento:  el  29  de  Julio  d, 

CONTRAPORTADA 


Hetrato  al  oleo  del  Padre  H I 
le  procedencia  del  lugar  del  ( 
independencia.  Juzgase  ser 
ñas  autenticas  del  Padre  de  la  I 


José  A . 


Betancourt,  S 


a c . 


Don  |íi JíieI  Hidalgo  1 

Cura  de  la  Congregación  de  los 


Eallaga, 

Dolores,  Gto. 


LEON,  GTO. 
1 9 G 0 . 


A GUISA  DE  PROLOGO. 


AR  un  juicio  recto,  desapasionado  y veraz  del  Padre  de  la 
Patria,  después  de  ciento  cincuenta  años  de  su  movimien- 
1 1 to  libertario,  sería  una  cosa  más  difícil  que  afirmar  en  es- 
pc  tos  momentos  que  ha  sido  trasladado  el  hombre  por  su  pro- 
pia industria  a la  luna  plateada.  Máxime  que  durante  este 
largo  lapso  desde  el  "Grito  de  Independencia"  ha  sido  juz- 
gado el  Héroe  por  troyanos  y sirios,  por  izquierdistas  y derechistas,  por  ilu- 
sos y por  millares  de  enemigos,  muchos  de  estos  gratuitos,  y con  saña  poco 
patriótica  y con  mucho  menos  caridad  cristiana. 


Intentamos  sí,  darlo  a conocer,  como  a ciudadano  nacido  en  estas 
tierras  de  América  y muy  guanajuatenses  además,  sus  nobles  y legítimos 
anhelos  de  hacer  libre  a América  de  España,  la  manera  ignominiosa  de  su 
muerte  y sobre  todo  su  amor,  veneración  y gran  fe  a nuestra  Reina  y Ma- 
dre Santa  María  de  Guadalupe. 

CRISTO  REY  EN  MEXICO,  desea  unirse  al  himno  de  acción  de  gracias 
que  por  la  Independencia  de  México  se  eleva  en  este  año,  cosa  que  ha  mo- 
vido a Nuestro  mismo  Santísimo  Padre,  Juan  XXIII,  a "tomar  parte  en  el  go- 
zo de  nuestro  amado  pueblo  mexicano"  "impartiendo  de  todo  corazón  al 
Emmo.  Sr.  Cardenal  y al  Venerable  Episcopado,  clero  y fieles  de  este  noble 
país  su  bendición  apostólica". 
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I.  - La  Familia  de  Hidalgo 


FIRMAS  DE  LOS  PRIMBKOS  PROMOVEDORES  DE  LA  iWDEPBNOENCIA  V DE  LOS  MUGIRA  LES 
GBFfe'S  DE  LA  REVOLUCION  COMENZADA  EN  1HH>. 


conocido,  pues 


L Estado  de  Michoacán  de  Ocampo,  patria  de  tantos  varo- 
nes distinguidos,  se  enorgullece  de  haber  sido  cuna  de 
Doña  Ana  Maña  Gallaga,  quien  nació  en  Jururemba,  per- 
teneciente al  Distrito  de  Puruándiro,  el  año  de  1731,  según 
consta  en  la  siguiente  partida  de  bautismo,  que  copiamos 
a continuación,  por  ser  un  documento  curioso  y muy  poco 
hasta  hace  poco  tiempo  fue  publicado  en  un  periódico. 


Dice  así: 

"El  Licdo.  Dn.  José  Anastacio  de  Sómano,  Abogado  de  la  Rl.  Audia. 
de  la  Corte  de  México,  y Cura  Propio  por  S.  M.  de  este  Pueblo  de  Vaniqueo, 
y su  partido.  Certifico,  en  quanto  por  derecho,  puedo,  y devo:  que  entre  los 
Libros  Parrochiales,  de  este  Curato,  en  que  se  sientan  las  Partidas  de  Bau- 
tismos de  sus  feligreses,  así  Españoles,  como  Mulatos,  y demás  Castas,  se 
halla  vno  forrado  en  pergamino,  que  comenzó,  el  año  de  mil  setecientos,  y 
dies,  y seis,  en  el  qual  afoxs.  57  vta.  se  encuentra  la  Partida  del  Tenor  sigute. 

"Al  margen.  — Madre  del  pretendte.—  En  el  año  del  Señor  de  mil 
setecientos,  y treinta  y vn  años,  en  onze  días  del  mes  de  Marzo  en  la  Pa- 
rrochial  de  Sta.  María  Vaniqueo,  yo  el  Br.  Dn.  Juan  Manuel  de  Miér  Cura 
Interino  de  dho.  Partido,  bautizó  solemnemente,  exorsicé,  puse  Oleo  y Chris- 
ma  a una  infanta,  ala  qual  puse  por  nombre  Anr.a  María,  hija  legítima  de 
Juan  Gallaga  y Doña  Joachina  de  Villaseñor  ambos  Españoles  del  puesto 
de  Jururemba,  de  esta  Jurisdicción.  I fueron  padrinos  Dn.  Juan  Antonio  Gil 
de  Hoyos  y Da.  Josepha  Gil  de  Hoyos,  aquieres  amonesté  lo  dispuesto  por 
el  Sto.  Concilio.  I para  que  conste  lo  firmé.  Br.  Miér  y ael  margen — Anna 
María,  española". 

Concuerda  esta  partida,  con  su  Original,  aque  me  remito,  la  que  va, 
fiel,  bien,  y legalmente  sacada,  corregida,  y concertar,  Antonio  Manuel 
Sanguino,  y José  Antonio  Mendoza,  presentes  y vecinos  de  este  dho.  Pue- 
blo donde  la  firmé,  ácatorce  días  del  mes  de  Junio  de  mil  setecientos,  ochen- 
ta y ocho  años. — - Licdo. — Joseph  Anastasio  de  Sámano. — (Rubricado)''. 

Consta  por  una  información  levantada  en  Pénjcmo,  que  Da.  Ana  Ma- 
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SR.  CURA  DE  DOLORES. 
DON  MIGUEL  HIDALGO  Y 


COSTILLA,  PADRE  DE  LA 
PATRIA  E INICIADOR  DE 
LA  INDEPENDENCIA  EN 
EL  PUEBLO  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LOS  DOLO- 
RES, ANTIGUO  "COCOMA 
CAN",  HOY  DOLORES  HI- 
DALGO, GTO-,  CON  EL 
HISTORICO  GRITO  DEL 
16  DE  SEPTIEMBRE  DE 
1810.  ABOLIO  LA  ESCLA 
V1TUD  EN  VALLADOLID 
Y GUADAL  AI  ARA. 


ría  Gallaga  descendía  de  personas  nobles,  y se  hallaba  emparentada  con 
familias  de  las  más  distinguidas  de  Michoacán. 

Siendo  aún  muy  niña,  tuvo  la  desgracia  de  perder  a sus  padres,  y 
entonces  la  huérfana  fue  recogida  por  sus  abuelos,  D.  Juan  de  Villaseñor 
y Da.  Elena  Cortés  Enríquez  de  Silva,  quienes  la  estimaron  mucho,  según 
asegura  un  testigo  presencial  del  trato  que  le  dieron. 

Algún  tiempo  después,  por  motivos  que  no  hemos  podido  averiguar, 
tal  vez  la  muerte  de  sus  abuelos,  la  joven  fue  recogida  por  un  tio  suyo  lla- 
mado D.  Antonio  Gallaga,  quien  vivía  en  el  rancho  de  Son  Vicente,  per- 
teneciente a la  hacienda  de  Corralejo,  Estado  de  Guanajuato,  con  su  es- 
posa y dos  hijas  casaderas. 

Administraba  la  hacienda  de  Corralejo  a mediados  del  siglo  pasa- 
do, D.  Cristóbal  Hidalgo  y Costilla,  que  había  venido  de  México,  el  cual. 
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deseando  contraer  matrimonio,  y sabiendo  que  D.  Antonio  Gallaga,  teñid 
dos  hijas,  fue  un  día  a visitarlo  al  rancho  de  San  Vicente. 

A la  hora  de  comer  se  sentaron  a la  mesa,  D.  Antonio  Gallaga,  su 
esposa  y sus  dos  hijas,  las  cuales  se  hallaban  muy  compuestas,  tanto  en 
el  peinado  como  en  el  vestido,  pues  deseaban  cautivar  el  corazón  de  Don 
Cristóbal. 

Pero  un  incidente  vino  a echar  por  tierra  los  deseos  de  aquellas 
hermosas  jóvenes,  y fue  el  que  vamos  a referir. 

Servía  la  mesa,  con  el  cabello  suelto  y vestida  con  su  túnico  de  za- 
galejo, una  "virgen  esbelta,  de  color  rosado,  fisonomía  simpática,  regula- 
res facciones,  frente  despejada,  y de  una  índole  tan  bella  y suave  como  el 
clima  de  su  tierra. 

D.  Cristóbal,  que  había  estado  admirándola  detenidamente,  quedó 
prendado  de  la  joven,  que  no  era  otra  sino  la  sobrina  de  D.  Antonio,  la 
huérfana  recogida.  Da.  Ana  María  Gallaga. 

"Poco  rato  después  de  la  comida,  dice  el  escritor  a quien  hemos  se- 
guido en  esta  parte,  D.  Cristóbal  trató  de  retirarse  para  Corralejo,  comen- 
zando por  despedirse  de  cada  una  de  las  personas  de  la  familia  Gallaga 
en  particular.  A cierta  distancia  del  grupo  de  familia,  humilde,  medrosa  y 
compungida,  estaba  Ana  María,  atándose  la  grande  cabellera,  y mirando 
de  soslayo  a D.  Cristóbal ...  El  instinto  del  amor  habíale  revelado  su  fu- 
turo enlace,  y no  podía  ver  al  huésped  de  Corralejo  sin  suspirar  y sin  es- 
tremecerse . . . Muchacha  tierna  y sencilla,  no  podía  explicarse  de  manera 
alguna  aquél  repentino  trastorno  de  su  sensibilidad,  pues  amaba  por  pri- 
mera vez  y su  corazón  tenía  el  vigor  de  la  pubertad  D.  Cristóbal  an- 
duvo hacia  Ana  hasta  acercársele,  y estrechándole  la  mano  en  ceremonia 
de  despedida,  le  dejó  en  ella  una  onza  de  oro;  ¡terrible  suceso  para  un  co- 
razón ya  conmovido!". 

Cuando  se  fue  D.  Cristóbal,  Ana  María,  con  un  candor  verdadera- 
mente infantil,  dijo  a su  tía  y a sus  primas: 

— El  señor  que  me  dio  la  mano  al  despedirse,  me  dejó  esta  meda- 
lla sin  ojo. 

Cuentan  que  entonces  la  tía  le  respondió  con  "maliciosa  sonrisa",  y 
las  celosas  primas,  añadiremos  nosotros,  con  no  muy  buena  gana: 

— Guárdala  y espera  las  resultas. 

Y en  verdad  que  no  se  hicieron  esperar  éstas,  pues  pronto  vino  la 
carta  de  pedimento,  y poco  tiempo  después  se  celebraban  las  bodas  en- 
tre D.  Cristóbal  Hidalgo  y Costilla  y Da.  Ana  María  Gallaga. 

'Amores  rústicos  y sencillos  fueron  éstos!,  exclama  un  escritor.  Amo- 
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res  afortunados  que  no  conocieron  ni  la  angustia  de  la  incertidumbre,  ni 
la  tristeza  moral  del  desdén,  ni  el  furor  rabioso  de  los  celos.  El  corazón  de 
un  hombre  y el  corazón  de  una  mujer  se  unieron  así  por  misterioso  impul- 
so sin  excitar  tempestades  sociales,  ni  encontrar  aquel  abismo  con  que  el 
acaso  suele  separar  para  siempre  a los  corazones  que  se  aman". 

Estes  sucesos,  que  tienen  todo  el  encanto  de  un  idilio,  deben  ha- 
berse verificado  por  los  años  de  1751  a 1752,  pues  el  día  8 de  mayo  de 
1753,  fruto  de  aquel  matrimonio,  nació  su  primer  hijo,  el  inmortal  caudillo, 
D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla. 

El  resto  de  la  vida  de  Da.  Ana  María  Gallaga  se  ha  escapado  a 
nuestras  investigaciones,  y sólo  hemos  podido  averiguar  aue  debe  haber 
muerto  antes  de  1770,  pues  en  este  año  con  seguridad  ya  no  existía. 

D.  Cristóbal  Hidalgo  y Costilla,  natural  del  pueblo  de  San  Pedro  Te- 
jupilco,  jurisdicción  del  Real  y Minas  de  Temascaltepec,  en  la  entonces  In- 
tendencia de  México,  tuvo  de  Da.  Ana  María  Gallaga  otros  tres  hijos  que 
fueron  D.  José  Joaquín,  D.  Manuel  Mariano,  y D.  José  María,  nacidos  en 
fincas  de  labor,  pertenecientes  al  pueblo  de  San  Francisco  de  Pénjamo. 

D.  Miguel,  como  es  sabido,  nació  en  el  rancho  de  San  Vicente,  al 
Sur  de  la  Hacienda  de  Corralejo,  ubicada  en  Pénjamo,  entre  la  margen 
oriental  del  Río  Turbio  y la  Hacienda  de  Cuitzeo  de  los  Naranjos,  en  cu- 
ya capilla  fue  bautizado  — a los  ocho  días  de  nacido — el  16  de  mayo  de 
1753,  por  el  cura  D.  Bernardo  de  Alcocer,  siendo  sus  padrinos  D.  Francisco 
y Da.  María  Cisneros. 

D.  Miguel  fue  el  hijo  primogénito  de  D.  Cristóbal  y de  Da.  Ana,  y 
no  el  hijo  segundo  como  dicen  Alamán  y los  biógrafos  que  han  repetido 
sus  noticias. 

D.  Cristóbal  Hidalgo  y Costilla  se  propuso  que  sus  hijos  estudiaran 
alguna  de  las  carreras  que  entonces,  como  ahora,  hacían  respetables  y con 
siderados  a los  que  no  teniendo  riquezas,  buscaban  un  porvenir  en  el  es- 
tudio. 


D.  Miguel  y D.  Joaquín  fueron  enviados  por  su  padre  al  famoso  Co- 
legio de  San  Nicolás  de  Valladolid,  hoy  Morelia,  para  cursar  las  cátedras 
necesarias  a la  carrera  eclesiástica,  pues  ambos  adoptaron  esta  profesión. 

Hechos  los  estudios  en  dicho  Colegio,  vinieron  sucesivamente  en  ma- 
yo de  1770  y en  mayo  de  1773,  a la  capital  de  Nueva  España,  con  el  ob- 
jeto de  graduarse  de  bachilleres  en  Artes  y Teología,  y estos  grados  los 
recibieron  en  la  Real  y Pontificia  Universidad  de  México,  según  consta  por 
los  documentos  que  copiamos  a continuación: 

”D.  Miguel,  Greqorio,  Antonio,  Hidalgo,  Costilla,  Gallaqa,  probados 
sus  cursos,  recibió  el  Grado  de  Br.  en  Artes,  por  examen,  aprobación  y su- 
ficiencia, para  cualquier  facultad  de  mano  del  Dor,  y Mro,  que  este  firma 
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DONA  MARGARITA  MON- 
TES DE  OCA,  DUEÑA  QUE 
FUERA  DE  LA  HACIENDA 
DEL  GALLINERO,  PROXI- 
MA A DOLORES  HiDAL 
GO,  FUE  LA  POSEEDO- 
RA DE  ESTE  OLEO  DEL 
SR.  CURA  D.  MIGUEL  HI- 
DALGO Y COSTILLA  INI- 
CIADOR DE  LA  1NDEPEN- 
CIA  NACIONAL.  PINTU 
RA  QUE  SE  CREE  LA 
MAS  AUTENTICA  Y FI- 
GURA COMO  NUESTRA 
CONTRAPORTADA  A CO- 
LORES. 


en  treinta  de  Marzo  de  mil  setecientos,  y setenta  años,  — argulleron  los 
Doctores  R.  P.  Mro.  Fr.  Joseph  Domingo  de  Soria,  Dn.  Joseph  Giral  y Dn. 
Francisco  Rangel,  de  que  doi  feé.  — es  nat  de  Penxamo:  presto.  íeé  de  Bap- 
mo.  de  Legmo.  y espt.  — Dor.  y Mro.  Méndez.  - — - Ante  mí:  Joseph  de  Imas 
Esques  Srio.  (Lib.  de  Bachilleres  en  Artes  de  1759  hasta  1776.  íol.  139  vuel- 
ta)". 


En  el  mismo  libro  que  perteneció  a la  Universidad  y que  actualmen- 
te se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  de  México,  consta  en  el  íol.  140  que 
D.  José  Joaquín  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Artes,  el  31  de  marzo  de 
1770,  y que  él  y su  hermano  D.  Miguel  hicieron  el  curso  en  Valladolid  ba- 
jo ia  dirección  de  su  maestro  D.  José  Joaquín  Menéndez  Valdés. 

En  el  Lib.  de  los  Grados  de  Bachilleres  en  facultad  Mayor  de  1770  a 
1810.  libro  que  se  conserva  también  en  la  Biblioteca  Nacional.  íol.  18.  se 
lee: 

"El  Br.  D.  Miguel,  Gregorio,  Hidalgo,  Costilla,  Gallaga,  — recibió 
ei  grado  de  Br.  en  Theología  en  veinte  v auatro  de  Maio.  d.e  mil,  setecien- 
tos, y setenta  y tres  — de  mano  del  Dr.  que  se  firma:  probó  sus  cursos,  y 
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las  diez  Lecciones  de  media  hora  con  puntos,  y con  término  de  veinte,  y 
quatro:  tuvo  su  achilo,  en  que  le  argulleron  los  Bres.  Dn.  Juan  de  Dios  Mi- 
randa, Dn.  Josef  Francisco  Esquivel  Vargas  y Dn.  Josef  Antonio  Lema,  de 
qe.  doy  íeé.  — es  nat.  de  Pénjamo.  — Dr.  y Mtro.  Cancio.  — Ante  mí.  — 
José  de  Imas  Esques.  — Serio". 

En  el  mismo  día  obtuvo  el  propio  grado  su  hermano  D.  José  Joaquín. 

Deben  haber  lucido  ambos  en  su  achilo,  porque  en  otros  celebrados 
el  día  siguiente  aparecen  como  réplicas,  honor  que  se  les  dispensó  sin  du- 
da por  su  aprovechamiento  demostrado  en  el  examen  de  la  víspera. 

Los  hermanos  Hidalgo  volvieron  en  seguida  a Valladolid.  Consta 
que  D.  Miguel  se  distinguió  mucho  en  sus  estudios  y que  dio  con  lustre 
las  cátedras  de  latinidad,  de  filosofía  y de  prima  de  teología  en  el  Colegio 
de  San  Nicolás,  de  donde  fue  también  tesorero  y rector. 

Como  una  prueba  de  lo  que  decimos,  vamos  a insertar  una  carta 
que  en  su  elogio  escribió  el  célebre  D.  José  Pérez  Calama,  con  motivo  de 
haber  obtenido  D.  Miguel  el  premio  ofrecido  por  aquél  al  que  presentase 
las  dos  mejores  disertaciones,  latina  y castellana,  sobre  el  verdadero  mé- 
todo de  estudiar  teología. 


La  carta  dice  así: 

"Mi  querido  y estimado  Sor.  Dn.  Miguel  Hidalgo. 

"Aunque  circunvalado  de  Negocios,  hé  hurtado  a estos  lícitamente 
un  poco  de  tiempo,  para  leer  las  Dissertaciones  Latina  y Castellana,  que 
Vfnd.  ha  trabajado  sobre  el  verdadero  Método  de  estudiar  la  Theología. 
Ambas  Piezas  convencen,  que  Vmd.  es  un  Joven  en  quien  el  Ingenio  y el 
Trabajo  forman  honrosa  competencia.  Desde  aora  llamaré  a Vmd.  Ormiga 
trabajadora  de  Minerva;  sin  omitir  el  otro  Epíteto  de  Aveja  industriosa,  que 
sabe  «chupar,  y sacar  de  las  Flores  la  más  delicada  Miel.  Con  el  mayor  jú- 
vilo  de  mi  corazón  preveo,  que  llegará  a ser  Vmd.  Luz  puesta  en  Cande- 
lera, o Ciudad  colocada  sobre  un  Monte.  Veo,  que  es  Vmd.  un  Joven,  que 
cual' Gigante  sobrepuja  a muchos  ancianos,  que  se  llaman  Doctores,  y 
Grandes  Theólogos;  pero  que  en  realidad  son  unos  meros  Ergotistas,  cuyos 
Discursos  o Nociones  son  telas  de  Araña,  á como  dixo  el  verdadero  theó- 
logd  Mélchor  Cano,  son  cañas  deviles,  con  que  los  muchachos  forman  sus 
juguetes". 

, ; "Desearía,  que  en  la  Dissertación  Castellano  no  huviera  Vmd.  puesto 
en  dqliojma  Latino  el  Hermoso  Pasage  del  Sabio  Gerson,-  porque  como  es 
tan  oportuno,  y convincente,  conduciría  mucho  ponerlo  de  modo,  que  to- 
dos lo  entiendan.  Ya  abrá  Vmd.  palpado,  que  no  todos  los  que  se  llaman 
theojqqos,  aunque  traigan  Anillo,  penetran  y calan  el  Latín.  Lo  que  se 
explica  ran  Lengua  extraña,  spre.  se  entiende  menos,  que  lo  que  se  dice 
en.Le.ng,ua  nativa". 
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i’HO  RETRATO  DEL  SR. 

CURA  D.  MIGUEL  HI- 

DALGO. HAY  LA  CREEN 

CiA  DE  QUE  LA  IMAGEN 

DEL  PADRE  DE  LA  PA- 

TRIA HA  SIDO  INTER- 

PRETADO EN  FORMA  CA- 
PRICHOSA, QUE  NO  CO- 

RRESPONDE A LA  REA- 

LIDAD. EL  PINTOR  O' 
GORMAN  HA  PUESTO  EN 

SU  MURAL  DEL  CASTI- 

LT  O DE  CHAPULTEPEC 

UNA  IMAGEN  DE  HIDAL- 

GO DISTINTA  A LA  CO- 

NOCIDA POPULARMENTE. 

"El  Joven  que  estudia  theología,  como  Vmd.  denota  haber  estudia- 
do, y expone  en  su  Dissertación,  desde  luego  podrá  demr:  Super  senes  in- 
íellexi;  porque  esta  preferencia  está  concedida  al  que  escudriña  y maneja  la 
Sagrada  Escritura  y Stos.  P.P." 

' Si  Vmd.  anela  (como  supongo)  dar  el  último  complemento  a sus 
sólidas  ideas,  le  aconsejo,  y aún  le  ruego  encarecidamente,  que  desde  lue- 
go emprenda  el  estudio,  y lectura  de  las  Instituciones  Catholicas  de  Fran- 
cisco Amado  Pouget.  Su  Autor  las  escribió  en  Francés  y en  Latín;  y ahora, 
según  nos  dicen  las  Gazetas,  se  han  traducido  con  brillantez  a nuestro  idio- 
ma, y se  proponen  a todos  los  Profesores  de  theología,  como  regla  de  Pauta. 

' El  tiempo  se  me  estrecha  mucho;  y así  paso  yá  á demostrar  á Vmd. 
que  mi  fé  no  es  Griega  sino  Romana;  quiero  decir:  que  en  cumplir  mis  pro- 
mesas soi  Castellano  rancio,  y macizo.  Por  esto  acompaño  á esta  mi  amo- 
rosa Carta  las  doce  Medallas  de  Plata,  que  qual  aliciente  honrroso,  ofrecí 
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ANTIGUO  COLEGIO  DE  SAN  NICOLAS,  EN  LA  ANTIGUA  VALLADOLID,  HOY  MO- 
RELIA,  DEL  CUAL  FUE  ALUMNO  DISTINGUIDO  Y RECTOR  CELEBRE  EL  PA- 
DRE  HIDALGO. 


por  las  insinuadas  dos  Dissertaciones,  que  merecieran  el  primer  lugar.  Con- 
fío en  que  las  de  los  compañeros  de  Vmd.  podrán  competirle;  pero  Vmd. 
siempre  les  ha  llevado  la  primacía  en  el  tiempo,  y aquí  viene  la  Regla,  ó 
Axioma:  Qui  prior  est  tempore,  potior  est  jure.  Si  las  que  me  presentaron 
los  Compañeros,  fuesen  igualmente  dignas  de  elogio:  Non  est  abbreviata 
Manus  Domini.  No  faltarán  todavía  otras  Medallejas,  para  insinuarles  mi 
complacencia,  y juvilo.  El  pobre  Bolsillo,  o por  mejor  decir,  según  el  Len- 
quaje  preceptivo  de  los  Sagrados  Cánones,  el  Bolsillo  de  los  Pobres,  Que 
Dios  há  depositado  en  el  arcediano,  tiene  sus  ensanches,  guando  so  tra*a 
de  premiar  de  algún  modo  a Jovenes  Literatos". 

"A  imitación  de  las  Ormigas,  que  son  muy  estriñidas  de  vientre,  y 
cintura,  estoi  mui  disouesto  a restringir  todo  gasto  v aun  á comer  poco, 
siempre  que  esto  pueda  conducir,  á que  Vmd.  y otros  Jovenes  Ingeniosos 
sean  theologos  consumados,  sin  ollin  alauno  de  la  tehología  espinosa,  y 
o'-  marañada,  que  con  los  más  solidos  fundamentos  imougnan  Vmd.  á quien 
deseo  toda  felizidad". 

"Valladolid  de  Michoacán.  y Octubre  8 de  1784. 

P.  D.  Entro  los  Libros  Sagrados  pido,  y encargo  a Vmd.  mucho,  que 
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lea,  y estudie  de  continuo  los  quatro  Evangelios,  pues  el  Dor.  Máximo  Sn. 
Gerónimo  (cuya  Voz  es  una  misma  con  la  de  Ntro.  mui  Vene,  é Illmo.  Pas- 
tor su  Hijo  Primogénito)  dice  assí:  Evangelio  sunt  Breviarium  vel  Compen- 
dium  TOTIUS  THEOLOGIAE. 

"B.  S.  M.  de  Vmd.  su  Apsso.  y Segó,  servidor. — Joseph  Pérez  Ca- 

lama". 

En  1785  tocó  a D.  Miauel  Hidalgo  presidir  dos  actos  notables,  según 
refiere  la  GACETA  DE  MEXICO  de  9 de  agosto  del  citado  año. 

"El  día  15  del  pasado  Julio,  dice,  el  Colegio  Real  y Primitivo  de  San 
Nicolás,  Obispo  de  esta  Ciudad  (Valladolid)  obsequió  á su  Illmo.  y Rmo. 
Prelado  Señor  Mro.  Don  Fray  Antonio  de  San  Miguel  con  dos  Actos  mayo- 
res. aue  por  la  estrechez  del  tiempo  y ocuDaciones  crecidas  de  esta  Mitra 
sustentaron  en  el  mismo  día  el  Br.  Don  Felipe  Antonio  Texeda.  defendien- 
do en  la  mañana  los  cinco  tomos  de  las  Preelecciones  del  P.  Serry  con  to- 
dos los  puntos  de  Cronología,  Historia  y Crítica  que  aun  por  incidencia 
toca  el  Autor,  haciendo  ver  igualmente  que  no  hay  antilogía  alguna  en 
toda  su  Doctrina;  y el  Br.  Don  Juan  Antonio  de  Salvador,  defendiendo  en 
la  mañana  los  cinco  tomos  de  la  Preelecciones  del  P.  Serry  con  todos  los 
puntos  de  Cronología,  Historia  y Crítica  que  aún  por  incidencia  toca  el 
Autor,  haciendo  ver  igualmente  que  no  hay  antilogía  alguna  en  toda  su 
Doctrina;  y el  Br.  Don  Juan  Antonio  de  Salvador,  defendiendo  en  la  tarde 
quatro  volúmenes  íntegros  de  la  Historia  Eclesiástica  del  P.  Graveson,  am- 
bos Alumnos  actuales  de  dicho  Colegio.  Fue  su  Presidente  el  Br.  D.  Miguel 
Hidalgo  y Costilla,  Colegial  Real  de  Oposición  y Catedrático  de  Prima  de 
Sagrada  Teología  del  mismos". 

Después  de  haber  desempeñado  los  cargos  dichos  en  el  Colegio  de 
San  Nicolás  en  Valladolid,  D.  Miguel  fue  cura  sucesivamente  en  los  pue- 
blos de  Colima  y San  Felipe,  y de  la  Congregación  de  Ies  Dolores  a la 
muerte  de  su  hermano  D.  José  Joaquín. 

Empeño  grande  hemos  tenido  al  reunir  las  anteriores  noticias  que 
aunque  truncas,  demuestran  que  la  familia  del  PADRE  DE  LA  PATRIA  fue 
distinguida  por  sus  antecedentes  e ilustración. 

No  ostentarían  los  miembros  de  ella  viejos  blasones;  pero  en  cam- 
bio contaban  entre  sus  deudos  hombres  laboriosos,  mujeres  virtuosas,  sa- 
cerdotes ejemplares  y abogados  inteligentes,  y lo  que  es  aún  más  caro  pa- 
ra nosotros,  partidarios  y mártires  de  la  Independencia. 

Los  enemigos  de  Hidalgo  en  1810  lo  presentaron  como  un  monstruo 
de  iniquidades.  No  le  concedieron  más  que  el  saber;  pero  le  negaron  toda 
-clase  de  moralidad.  Las  consejas  más  absurdas,  los  insultos  más  soeces, 
las  calumnias  más  infames,  informan  los  escritos  de  aquella  época,  en  los 
que  se  pretendió  combatir  con  armas  innobles  la  atrevida  empresa  que 
acometió  Hidalgo  de  emancipar  a un  pueblo. 

Los  venales  escritores  del  gobierno  de  la  Co’onia;  los  presuntos  so- 
dios de  aquellos  tiempos,  inflados  de  ignorancia  v fatuidad-  los  individuos 
-del  alto  clero,  tan  orgullosos  como  fanáticos,  y los  ridículos  y malévolos 
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inquisidores,  en  impresos,  en  libros,  en  sermones  y en  edictos,  expresaron 
tanto  odio  cuanto  despecho  sentían,  o aparentaban  sentir,  contra  el  hu- 
milde Cura  de  la  Congregación  de  los  Dolores,  que  en  un  instante  de  su- 
blime arrojo  desalió  las  iras  todas  de  las  potestades  civiles  y eclesiásticas 
de  la  Nueva  España. 

Sobre  tantas  miserias  y pasiones,  cada  día  se  levanta  más  grandio- 
sa la  simpática  y venerable  personalidad  de  nuestro  Libertador.  A medi- 
da que  transcurre  el  tiempo  nuevos  datos  y documentos  vienen  demos- 
trando que  todos  aquellos  insultos  y calumnias  lanzadas  contra  Hidalgo, 
fueron  fruto  del  servilismo  y de  las  pasiones. 

Los  pocos  pero  elocuentes  documentos  que  arriba  insertamos,  lo 
comprueban.  Hidalgo  estudió  en  el  más  antiguo  y uno  de  los  más  ilustres 
colegios  de  la  Nueva  España,  el  de  San  Nicolás  de  Valladolid,  hoy  More- 
lia.  Recibió  sus  grados  en  la  famosa  Universidad  de  México.  Mereció  ser 
profesor,  tesorero  y rector  de  aquel  Colegio.  Obtuvo  premios  y arrancó  ca- 
lurosos elogios  de  uno  de  los  sabios  de  aquel  tiempo,  como  lo  fue  el  P. 

Pérez  Calama.  Luego  Hidalgo  no  fue  un  hombre  vulgar,  un  sacerdote  de 

misa  y olla,  como  muchos  de  los  que  entonces  infestaban  los  curatos.  Los 
hermanos  de  Hidalgo  fueron  también  ilustrados.  Hubo  entre  ellos  aboga- 
dos, sacerdotes  y doctores. 

Hidalgo  fue  además  un  sabio.  No  sólo  se  distinguió  por  su  aplica- 
ción, sino  por  su  inteligencia.  Rector  del  Colegio  de  San  Nicolás,  reformó 

el  plan  de  estudios,  abolió  los  textos  añejos  de  filosofía,  los  insufribles  er- 
gotistas.  Sus  ideas  avanzadas  le  hicieron  sospechoso  ante  la  Inquisición, 
porque  él  pedía  el  libre  examen  de  las  Sagradas  Escrituras  y negaba  las 
consejas  que  circuían  con  una  aureola  de  santidad  a monjas  ilusas,  exte- 
nuadas por  el  ayuno  o la  flagelación.  Alarmó  a la  Inquisición  de  México 
porque  era  partidario  de  la  República  y de  la  libertad  francesa. 

Léance  con  atención  las  causas  que  le  formaron  el  Santo  Oficio  y las 
autoridades  civiles,  y se  verá  que  sus  mismos  enemigos  le  reconocían  mé- 
ritos superiores.  En  la  primera  se  menciona  a un  empleado  del  Santo  Tri- 
bunal, que  llamó  a Hidalgo  "doctísimo  y de  gran  extensión"  y en  la  se- 
gunda se  le  hace  cargo  de  que  siendo  "hombre  de  luces",  no  hubiera  com- 
prendido ciertos  errores.  Se  le  acusaba  también  de  leer  obras  prohibidas. 

Hidalqo  fue,  pues,  un  sabio.  Antes  de  coronarse  con  los  lauros  in- 
mortales del  Héroe  y del  Mártir,  como  Párroco  de  su  pueblo  estudia  de 
continuo,  predica  a sus  feligreses,  les  enseña  oficios,  planta  vides,  cultiva 
moreras,  establece  fábricas  de  seda  y escoletas  de  música:  en  una  pala- 
bra, su  curato  fue  una  Francia  chiquita,  como  lo  designaban  los  que  le 
temían. 

Soñó  tal  vez  en  constituir  una  República  pequeña,  diremos  noso- 
tros, en  la  que  sin  duda  quiso  formar  ciudadanos  honrosos,  trabajadores  e 
industriosos,  que  hicieran  independiente  y feliz  a la  tierra  que  los  vio  na- 
cer. 

("MEXICO  VIEJO"  Luis  González  Obregón) 
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2. -Acta  de  Nacimiento. 


PILA  DONDE  FUE  BAUTI 
ZADO  EL  PADRE  DE  LA 
PATRIA  DON  MIGUEL  HI 
DALGO.  SE  CONSERVA 
EN  EL  MUSEO  DE  CHA 
TULTEPEC. 





N cuanto  al  lugar  de  nacimiento  del  Patricio  Hidalgo  y 
Costilla,  como  lo  llaman  algunos,  ya  se  definió  en  un 
congreso  de  historia  en  la  ciudad  de  Guana) uaío,  co- 
sa que  ha  venido  a remover  ansias  de  gloria  y liti- 
gios y varias  polémicas  entre  penjamenses  y hoy 
abasolenses. 


De  mucha  satisfacción  podrá  servir  a los  mexicanos  desapasionados, 
el  poder  leer,  hacer  sus  propios  juicios  y caer  en  la  cuenta,  teniendo  a la 
vista  el  acta  de  nacimiento  del  Procer  de  la  Independencia  Nacional,  tal 
como  la  hicieron  sencilla  y llanamente  al  bautizar  al  niño  Gregorio  Miguel 
Antonio  Hidalgo  Costilla  Gallaga,  el  día  16  de  mayo  de  1753,  en  el  enton- 
ces Cuitzeo  de  los  Naranjos,  a los  ocho  días  de  nacido. 


Hela  aquí: 
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ESTADO  LIBRE  DE  GUANAJUATO 

SELLO  CUARTO.  UN  CUARTILLO. 

HABILITADO.  Para  el  Bienio  del  mil 
ochocientos  veinte  y cuatro,  y mil  ocho- 
cientos veinte  y cinco. 


Yo  el  Ciudadano  Teodoro  Degollado,  Teniente  Encargado  del  Cura- 
to y Juzgado  Eclesiástico  de  este  Pueblo  de  Pénjamo  y su  partido,  con  asis- 
tencia del  presente  Notario  Nombrado  doy  fe,  que  en  un  libro  de  Bautis- 
mos de  esta  Iglesia,  forrado  en  pergamino  que  registré  en  el  año  de  mil 
setecientos  cincuenta  y tres  con  fecha  diez  y nueve  Enero  se  halla  una 
partida  que  es  del  tenor  siguiente: 


Miguel 
Gregorio 
Ignacio 
de  Corralejo 


En  la  Capilla  de  Cuitzeo  de  los  Naranjos,  a 
los  diez  y seis  de  mayo  de  setecientos  cincuenta 
y tres:  el  Br.  D.  Agustín  Zalazar,  teniente  de  Cura 
solemnemente  Bautisó,  puso  Oleo  y crisma,  y por 
nombre  Miguel,  Gregorio,  Antonio,  Ignacio,  a un 
Infante  de  ocho  días,  hijo  de  D.  Christoval  Hidal- 
go y Costilla  y de  Dña.  Ana  María  de  Gallaga,  es- 
pañoles cónyuges,  vecinos  de  Corralejo;  fueron  pa- 
drinos Dn.  Francisco  y Dña.  María  de  Cisneros,  a 
quienes  se  amonestó  el  parentesco  de  obligación, 
y lo  firmó  con  el  actual  cura  Bernardo  de  Alcocer. 


Concuerda  con  la  original  de  dicho  Libro  a que  me  remito  a vista 
fiel  y verdadera  corregida  y contestada  y para  que  conste  donde  conven- 
ga lo  saqué  hoy  diez  y nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y cinco. 


Teodoro  Degollado, 
Rúbrica 


Felipe  de  Jesús  Cisneros. 
Rúbrica. 
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ESTADO  LIBRE  DE  C.ITANaJUATO 
SM.jLO  CV/tkTo.  VN  CVAKTHLO. 
HAJBILIT ADO.  P»r»  el  Bienio  de  íiríl 
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Lleva  como  apéndice  la  certificación  también  llana  y sin  malicia, 
fechada  por  los  años  de  1821,  a 16  de  enero,  por  el  Párroco  interino  y juez 
Ecco.  de  Pénjamo,  asesorado  por  el  notario  D.  José  de  Jesús  Cisneros. 

Alamán  que  conoció  personalmente  a Hidalgo  nos  lo  describe  así: 

"Era  de  mediana  estatura,  cargado  de  espaldas,  de  color  moreno  y 
ojos  verdes  vivos,  la  cabeza  algo  caída  sobre  el  pecho;  bastante  cano  y 
calvo,  como  que  pasaba  ya  de  sesenta  años,  pero  vigoroso,  aunque  no 
activo  ni  pronto  en  sus  movimientos;  de  pocas  oalabras  en  el  trato  común, 
pero  animado  en  la  argumentación  a estilo  de  colegio,  cuando  entraba  en 
el  calor  de  alguna  disputa.  Poco  aliñado  en  su  traje,  no  usaba  otro  que 
el  que  acostumbraban  entonces  los  curas  de  los  pueblos  pequeños.  Era 
este  traje  un  capote  de  paño  negro  con  un  sombrero  redondo  y bastón 
grande,  y un  vestido  de  calzón  corto,  chupa  y chaqueta  de  un  género  de 
lana  que  venía  de  China  y se  llamaba  rompecoche". 

Agrega  Alamán  que  "don  Miguel  se  distinguió  en  los  estudios  que 
hizo  en  el  Colegio  de  San  Nicolás.  . en  el  que  después  dio  con  mucho 
lustre  los  cursos  de  filosofía  y teología,  y fue  rector  del  mismo  estableci- 
miento"; advierte  que  poco  o nada  se  ocupaba  en  la  administración  espi- 
ritual de  sus  feligreses,  que  había  dejado,  con  la  mitad  de  la  renta  del  cu- 
rato, a un  eclesiástico  llamado  don  Francisco  Iglesias;  pero  traduciendo  el 
francés,  cosa  bastante  rara  en  aquel  tiempo  en  especial  entre  los  eclesiás- 
ticos, se  aficionó  a la  lectura  de  obras  de  arte  y ciencias,  y tomó  con  em- 
peño el  fomento  de  varios  ramos  agrícolas  e industriales  en  su  curato”: 
uva,  moreras,  fábrica  de  loza  y de  ladrillos,  curtiduría  de  pieles,  talleres  de 
diversas  artes 

"Todo  esto,  y el  ser  no  sólo  franco  sino  desperdiciado  en  materia  de 
dinero,  le  había  hecho  estimar  mucho  de  sus  feligreses,  especialmente  de 
los  indios,  cuyos  idiomas  conocía,  y apreciar  de  todas  las  personas  que, 
como  el  Obispo  electo  de  Michoacán,  Abad  y Queipo,  y el  intendente  de 
Guanajuato,  Riaño,  se  interesaban  en  los  verdaderos  adelantos  del  país". 
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3. ‘Antecedentes  de  la  Independencia 


OIGAMOS  AL  PADRE  JOSE  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 
(Historia  de  México.  Tomo  Tercero.  Pág.  49) 


tA  noticia  recibida  en  México  el  14  de  Julio  de  1808  de  tas 
renuncias  de  Fernando  VII  y Carlos  IV  a!  trono  español 
en  favor  de  Napoleón,  era  no  sólo  sensacional,  sino  que 
creaba  una  trascendental  crisis  en  la  Nueva  España.  Sig- 
nificaba nada  menos,  que  el  que  ya  no  había  Rey  ni  Go- 
bierno legítimo  Metropolitano:  pues  D.  Fernando  y D.  Car- 
los se  habían  retirado  a la  vida  privada  y Napoleón  era  un  usurpador  no 
reconocido  por  el  pueblo  hispano. 

Había,  pues,  el  problema  de  la  solución  de  todos  los  negocios  reser- 
vados al  Rey,  el  de  la  defensa  del  Reino  contra  los  franceses,  y el  de  la 
revalidación  de  todo  el  Gobierno  Novohispánico,  ya  que  su  autoridad,  co- 
mo simple  participación  que  era  de  la  Real,  había  desaparecido  con  ésta. 
Temían  todos  además  los  abusos  a que  podía  llegar  el  poder  ya  irrespon- 
sable del  Virrey  Iturrigaray  (1803-1808),  y éste,  en  lo  personal,  la  pérdida 
de  su  alta  investidura. 

En  tal  situación  se  propuso  en  el  Real  Acuerdo  (15  de  julio),  llamar 
por  medio  de  los  ingleses  al  Infante  de  Portugal,  D.  Pedro,  que  estaba  en 
el  Brasil,  para  que  gobernase  como  Regente;  pero  únicamente  se  resolvió 
no  dar  cumplimiento  a orden  alguna  del  Duque  de  Berg,  lugarteniente  de 
Napoleón  en  España,  mantener  en  defensa  el  Reino  en  espera  del  curso 
que  tomaban  las  cosas  y suspender  la  enajenación  de  fincas  para  la  Cajc 
de  Consolidación  que  causaba  gran  disgusto  a los  habitantes  de  la  Nue- 
va España.  Más  al  fondo  de  la  cuestión  fue  el  Ayuntamiento  de  México 
en  la  proposición  que  solemnemente  presentó  al  Virrey  en  Palacio  el  19 
de  julio.  Fundándose  en  la  falta  de  Rey  de  Gobierno  legítimo  metropoli- 
tano, hacía  notar  que  la  soberanía  residía  entretanto  en  el  Reino  y con 
más  particularidad  en  los  cuerpos  que  llevaban  la  voz  pública,  y pedía, 
tomando  la  representación  de  todo  el  Reino,  la  provisional  continuación 
del  Gobierno  Virreinal,  pero  sin  reconocimiento  de  ninguna  otra  auíori- 
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dad  que  no  fuese  precisamente  la  de  los  Soberanos  legítimos  o sus  legí- 
timos representantes.  Terminaba  ofreciendo  la  vida  y hacienda  de  todos 
los  habitantes  por  la  defensa  del  Reino  y de  los  Soberanos. 

Mucho  agradó  a Iturrigaray  la  propuesta  del  Ayuntamiento,  que  le 
aseguraba  el  supremo  mando;  mas  no  así  al  Real  Acuerdo.  Extrañó  éste 
que  el  Ayuntamiento  tomase  la  voz  de  todo  el  Reino  y reprobó  la  trans- 
formación del  Gobierno  en  Provisional,  por  ilegal,  impolítica  y expuesta  a 
graves  trastornos.  Hubo  sin  embargo  un  parecer  que  abría  camino  a los 
planes  del  Ayuntamiento:  el  Alcalde  de  Corte,  D.  Jacobo  Villa  Urrutia,  trató 
de  que  se  estableciese  una  Junta  Representativa  de  todo  el  Reino,  que  de- 
clarase al  Virrey  la  autoridad  suprema  en  lo  necesario  mientras  las  cir- 
cunstancias lo  requiriesen,  y se  dejase  una  Junta  Permanente  que  contra- 
pesase su  autoridad.  El  Ayuntamiento  hizo  luego  suya  esta  proposición. 

Entretanto  y en  el  ambiente  de  comentarios  y conjeturas  a que  lo 
secreto  del  resultado  de  las  proposiciones  del  Ayuntamiento  — mantenido 
por  varios  días — dio  lugar,  se  formaron  los  partidos.  Los  peninsulares  em- 
pezaron a sospechar  que  las  miras  del  Ayuntamiento  se  dirigían  a la  In- 
dependencia. Y los  criollos,  que  los  peninsulares  pretendían  conservar  la 
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unión  a España,  aún  sometida  al  Usurpador.  El  doble  movimiento  se  ex- 
tendió a todo  el  país. 

El  29  de  julio  repiques  y salvas  de  artillería  despertaron  a la  Ciu- 
dad de  México,  anunciando  ei  levantamiento  de  España  centra  los  france- 
ses, dirigido  por  Juntas  Populares.  Y desde  ese  momento  consideraron  cri- 
minal los  españoles  el  discurrir  lo  que  debía  hacerse  en  'a  Nueva  España: 
pues  habiendo  en  la  península  una  autoridad  que  gobernase  en  nombre 
de  Fernando  VII.  que  debía  ser  reconocida.  Insistió  a pesar  de  eso  el  Ayun- 
tamiento (representaciones  al  Virrey  de  3 y 5 de  agosto)  en  pedir  la  reu- 
nión de  una  Junta  de  todas  las  Autoridades  del  Reino  y otra  previa  de 
las  de  la  capital,  pues  debía  seguirse  el  ejemplo  de  España.  Opúsose  te- 
nazmente el  Real  Acuerdo,  esforzándose  en  desbaratar  las  razones  del 
Ayuntamiento.  Mas,  al  fin,  queriéndolo  a todo  trance  el  Virrey,  se  reunió 
la  de  las  Autoridades  de  la  Capital  el  9 de  agosto.  Concurrieron  a ella  el 
Virrey,  la  Audiencia  en  Pleno  — Oidores,  Alcaldes  de  Corte  y Fiscales — , 
el  Arzobispo,  el  Cabildo  Catedral,  la  Inquisición,  el  Ayuntamiento,  los  Tí- 
tulos y vecinos  principales,  los  Gobernadores  de  las  parcialidades  de  In- 
dios de  S.  Juan  y Santiago  y varias  personas  más  hasta  el  número  de  80. 

Dos  puntos  fueron  objeto  de  especial  discusión:  la  necesidad  de  un 
Gobierno  Provisional  y el  desconocimiento  de  las  Juntas  Peninsulares.  Am 
bos  eran  defendidos  a nombre  del  Ayuntamiento  por  síndico  el  Lie.  Verdad 
y fueron  ardorosamente  atacados  por  los  Oidores  y Fiscales.  Especialmen- 
te impugnaron  éstos  el  derecho  de  la  Nueva  España  a una  Junta  Nacional, 
teniendo  de  su  parte  al  inquisidor  Prado  y Ovejero  quien  se  levantó  para 
declarar  sin  distingos  "proscrita  y anatematizada  por  la  Iglesia"  una  de  las 
proposiciones  del  síndico  en  que  afirmaba  que,  por  la  falta  del  Rey,  había 
vuelto  la  soberanía  al  pueblo.  A pesar  de  todo,  el  Virrey  hizo  triunfar  lo 
propuesto  por  el  Ayuntamiento,  haciendo  constar  en  el  Acta  de  la  Junta  - — 
que  todos  firmaron  días  después,  cada  uno  en  su  casa — primero,  que  la 
Junta  había  reconocido  que  el  Virrey  "era  legal  y verdadero  lugartenien- 
te del  Rey  en  estos  dominios";  y segundo,  que  "no  se  obedecerían  órdenes 
ningunas  del  Emperador  de  los  franceses,  de  sus  lugartenientes  ni  de  nin- 
guna otra  junta  ni  autoridad  que  no  emanase  del  Soberano  legítimo,  en 
la  forma  y modo  establecido  por  las  leyes".  En  realidad  no  había  habido 
acuerdo  sobre  ninguno  de  los  dos  puntos,  y por  eso,  al  firmar  el  Acta,  tan- 
to la  Audiencia  como  el  Ayuntamiento  creyeron  deber  formar  una  protesta 
reservada  con  sus  respectivas  rectificaciones.  La  Audiencia,  porque  que- 
ría el  reconocimiento  de  las  Tuntas  de  España;  el  Ayuntamiento  porque  no 
aprobaba  las  ilimitadas  facultades  que  el  título  de  lugarteniente  concedía 
al  Virrey.  El  único  punto  en  que  hubo  conformidad  y fue  aprobado  por 
aclamación,  fue  el  de  la  jura  de  Fernando  VII,  que  con  gran  regocijo  de 
la  población  tuvo  lugar  en  México  el  siguiente  15  de  agosto. 

Dos  veces  más  se  planteó  la  cuestión  del  reconocimiento  de  las  Jun- 
tas Peninsulares:  al  llegar  los  comisionados  de  la  Junta  de  Sevilla,  Juan 
Jabat  y Manuel  de  Táuregui,  y al  recibirse  unas  cartas  de  los  represen- 
tantes de  la  de  Oviedo.  Los  de  Sevilla,  además  de  recursos  pecuniarios  — 
$100,000  primero  y luego  $2.000,000 — , habían  conseguido  ya  el  recono- 
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cimierito  de  su  junta  por  lo  menos  para  los  asuntos  de  Hacienda  y Guerra 
(31  de  agosto),  cuando  las  cartas  de  los  de  Oviedo  hicieron  (lo.  Sept.)  que 
se  revocase  dicho  reconocimiento,  pues  con  aquellas  cartas  quedaba  cla- 
ro que.  habiendo  en  España  muchas  Juntas  y no  siendo  ninguna  de  ellas 
reconocida  allá  como  Suprema,  no  había  razón  por  qué  acá  se  reconocie- 
se más  a la  una  que  a la  otra. 

El  mismo  día  (lo.  Sept.)  convocó  Iturrigaray  para  un  Congreso  Na- 
cional, y,  oponiéndose  vigorosamente  el  Real  Acuerdo,  anunció  Iturriga- 
ray  que  presentaría  su  dimisión  y aún  envió  al  Acuerdo  la  nota  que  ha- 
bía redactado  formulándola,  la  cual  fue  aprobada.  Naturalmente,  el  Ayun- 
tamiento estorbó  la  dimisión  del  Virrey,  y éste  prosiguió  ejerciendo  sus 
facultades  de  lugarteniente,  nombrando  a D.  Félix  M.  Calleja,  Gobernador 


26 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


de  Veracruz,  ascendiendo  a mariscal  de  campo  al  comandante  García  Dá- 

vila  y concediendo,  sin  acuerdo  de  la  Junta  Superior  de  Hacienda 

$400,000  para  el  camino  de  Veracruz  que  hacía  el  Consulado.  Temerosos 
entonces  los  peninsulares  del  Congreso  Nacional  que  conduciría  segura- 
mente a la  Independencia,  y del  Virrey  que  había  ordenado  viniesen  a la 
Capital  el  regimiento  de  Infantería  de  Celaya  y el  de  Dragones  de  Aguas- 
calientes,  del  que  era  coronel  D.  Ignacio  Obregón,  íntimo  amigo  de  Iturri- 
garay,  decidieron  destituirlo. 

Púsose  al  frente  de  la  conspiración  D.  Gabriel  Yermo,  riquísimo  y 
honrado  vizcaíno,  por  propia  iniciativa  según  algunos,  o invitado  según 
oíros,  por  los  comerciantes  de  la  Capital  Santiago  Echevarría,  José  Mar- 
tínez Barcnque,  ote.  Los  principales  oidores  — Aguirre,  Bataller — , el  arzo- 
bispo Lizar.a,  el  inquisidor  Alfaro,  el  comisionado  de  la  Junla  Sevillana  Ja- 
bat  y los  más  de  los  comerciantes  y hacendados  españoles,  sabían  y apro- 
baban lo  que  se  preparaba,  y aún  al  Virrey  llegó  la  noticia,  pero  le  dije 
ron  de  buena  fe  que  era  falsa. 

En  la  noche  del  15  de  septiembre,  habiéndose  retirado  el  Virrey  a 
la  hora  acostumbrada  después  de  volver  del  Teatro,  se  reunieron  los  con- 
jurados en  los  portales  cercanos  a Palacio  (Mercaderes  y de  las  Flores)  en 
número  de  trescientos  y bajo  el  mando  de  Yermo.  Contando  con  la  quardia 
de  Palacio,  formada  por  una  compañía  del  Regimiento  Urbano  de  Infante- 
ría, cuyos  soldados  eran  puestos  y pagados  por  los  comerciantes,  penetra- 
ron en  el  edificio  sin  más  oposición  que  la  de  un  centinela  que  hizo  fuego 
por  no  estar  en  el  secreto  y a quien  mataron.  Prendieron  a Iturrigaray,  que 
estaba  ya  acostado,  se  apoderaron  de  sus  papeles  *y  lo  mandaron  con  sus 
dos  hijos  mayores  a la  Inquisición.  La  señora  virreina  con  su  hija  e hijos 
pequeños  fue  conducida  en  silla  de  manos  al  Convento  de  Monjas  de  S. 
Bernardo.  Y entre  tanto,  reuniéndose  en  la  sala  del  Acuerdo  los  Oidores, 
el  Arzobispo  y otras  Autoridades,  declararon  al  Virrey  separado  del  man- 
do y que  éste  había  recaído,  según  la  Real  Orden  de  30  de  octubre  de 
1806  en  el  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Garibay  mientras  se  abría  el  plie- 
go de  providencia  — al  que  luego  se  declaró  no  convenía  obedecer  por 
proceder  de  Godoy.  Una  proclama  anunció  al  día  siguiente  al  pueblo  que 
"el  pueblo  se  había  apoderado  de  la  persona  del  Excmo.  Sr.  Virrey  y pe- 
dido su  separación  por  razonen-de  utilidad  y conveniencia  general.  Así 
quedó  consumada  la  primera  violencia  ejercida-  por  un  partido  político  con- 
tra el  derecho  del  otro,  e impedida  la  forma  natural  de  nuestra  Indepen- 
dencia. 

/ J.r 

Además  de  Iturrigaray,  fueron  aprehendidos  los  miembros  más  pro- 
minentes del  partido  americano,  que  eran  el  regidor  honorario  del  Ayun- 
tamiento D.  Juan-  Francisco  Azcárate  y Lezama,  el  Síndico  Lie.  Francisco 
Primo  de  Verdad  y.  Ramos,  el  Lie.  José  Antonio  Cristo  y Fr.  Melchor  de 
Talamantes  Beristáin  y Sousa,  de  México  y Francisco  Beve  de  Cisneros,  de 
Guadalupe,  y se  buscó  en  vano  al  coronel  D.  Ignacio  Obregón.  De  ellos, 
fueron  casi  inmediatamente  puestos  en  libertad  los  dos  canónigos,  Cristo 
fue  privado  de  la  auditoría  'de  guerra  para  lo  que  había  sido  nombre- 
do;  Azcárate  siguió  preso  hasta  diciembre  de  1811;  y Verdad  y Talaman- 
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tes  murieron  encarcelados.  El  Lie.  Verdad,  que  había  nacido  en  Aguasca- 
lientes  (Ciénega  del  Rincón,  9 jun.  1760),  falleció  asistido  por  su  familia 
el  4 de  octubre  de  1808  de  "un  insulto  apoplético"  (Osores)  y habiendo 
recibido  el  santo  Oleo  (Partida  de  entierro):  sin  fundamento  se  dijo  que 
le  habían  envenenado  o ahorcado.  Y Fr.  Melchor  murió  "de  vómito  prieto" 
en  Ulúa  el  9 de  mayo  de  1809. 

Este  fraile  rnercedario  fue  el  alma  de  todo  el  movimieno,  para  el 
que  compuso  dos  inteligentes  estudios  que  hizo  circular  en  copias  manus- 
critas y motivaron  su  prisión:  "Congreso  Nacional  de  la  Nueva  España"  y 
"Representación  Nacional  de  las  Colonias".  Según  ellos,  el  Congreso  de- 
bía llevar  en  sí  mismo  la  semilla  de  la  Independencia,  pero  de  una  In- 
dependencia sólida,  durable  y que  pudiera  sostenerse  stn  dificultad  ni  efu- 
sión de  sangre.  No  debía  pretenderse  hacer  elecciones  de  nuevos  represen- 
tantes del  pueblo,  pues  ya  lo  eran  los  Ayuntamientos,  ni  usarse  sistemas 
parecidos  a los  do  la  Revolución  Francesa.  — Doctor  en  Teoloqía  por  Li- 
ma, donde  nació  en  1765,  vino  a México  en  noviembre  de  1799  y desde 
1807  se  ocupaba  afanosamente  en  un  trabajo  histórico-jurídico,  que  le  en- 
caraó  el  Gobierno,  para  determinar  los  verdaderos  límites  entre  Texas  y 
Luisiar.a. 


EL  PUEBLO  MEXICANO  HA  COLOCADO  EN  LA  PARTE  CENTRAL  DEL  JARDIN 
DE  DOLORES  UN  MONUMENTO  AL  PADRE  DE  LA  PATRIA  PORTANDO  EL 
ESTANDARTE  OUE  TOMARA  EN  ATOTON1LCO,  A UNOS  CUANTOS  KILOME- 
TROS DE  LA  CUNA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  AQUI  ACUDEN  Y NO  A OTRO 
LUGAR,  LOS  PRESIDENTES  DE  LA  REPUBLICA  MEXICANA  A RECORDAR  EL 
"GRITO”  DE  INDEPENDENCIA.. 
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En  cuanto  a Iturrigaray,  salió  preso  de  México  el  21  de  septiem- 
bre de  1808.  En  España  le  procesaron  por  infidencia,  y.  sobreseída  esta  cau- 
sa conforme  al  Decreto  general  "de  olvido"  dado  por  las  Cortes  el  15  de  oc- 
tubre de  1810,  le  residiaron.  En  este  último  proceso  se  ie  condenó  a pagar 
$435.413  por  habérsele  encontrado  reo  de  peculado. 

Documentos  de  Hernández  y Dávalos  Mier,  Alamcn,  González,  Obre- 
gón, Lafuente  Ferrari.) 

B).  La  Guerra  Insurgente  (1810-1820). 

Su  preparación  (1808-1810). 

El  fracaso  de  las  tentativas  pacíficas  de  independencia  en  1808  ante  un 
golpe  de  mano  de  los  gachupines,  incitó  a los  criollos  a recurrir  también  a la 
violencia  para  lograrla:  tanto  más  que  estaban  persuadidos  ae  la  irremedin 
ble  caída  de  España  en  poder  de  Napoleón.  Por  eso,  así  la  administración 
del  intruso  Garibay,  que  estaba  sometida  a la  Audiencia  y a los  comer- 
ciantes que  habían  destituido  al  Virrey,  como  la  del  Arzobispo  Lizana,  con- 
traria a ese  partido,  sirvieron,  la  una  por  odiosa  y la  otra  por  favorable, 
para  dar  extensión,  y fuerza  al  movimiento  independiente.  El  ideario  po- 
lítico se  reducía  a un  cambio  de  personal  en  el  Gobierno  — criollo  en  vez 
de  gachupines — , reconociendo  a Fernando  VII  como  Rey  de  la  Nueva  Es- 
paña. 


Garibay  (16  sept.  1808-19)  reconoció  de  hecho  a la  Junta  de  Sevilla, 
envió  once  millones  de  pesos  (dos  de  donativos  particulares)  para  la  Gue- 
rra contra  Napoleón,  mandó  a Tolsa  fundir  los  cien  cañones  que  costeab  i 
el  Tribunal  de  Minería,  compró  fusiles  en  Jamaica  a los  ingleses,  disolvió 
"por  economías"  las  tropas  que  tenía  acantonadas  su  antecesor  y esta- 
bleció (jun.  1809)  una  Junta  Consultativa  para  las  causas  de  infidencia.  Es- 
tas dos  últimas  disposiciones  influyeron,  contra  lo  que  se  pretendía,  en  fo- 
mentar el  espíritu  de  insurrección.  Pues  la  disolución  del  cantón  dispersó 
por  todo  el  país  a los  oficiales  del  eiército  que  anhelaban  la  Independen- 
cia y se  complicaron  luego  en  conspiraciones,  siendo  así  que  sus  conversa- 
ciones sediciosas  habían  sido  el  verdadero  motivo  del  licénciamiento.  Y la 
Junta  Consultativa  dió  ocasión  a muy  desfavorables  comentarios  en  con- 
tra del  Gobierno,  a pesar  de  que  los  procesos  fueron  realmente  pocos  el 
del  franciscano  Zuagsti,  el  del  cura  Palacios  y los  de  José  Luis  Alconedo, 
Antonio  Calleja  (alias,  Zambrano),  Peimbert,  Acuña  y Castillejos.  — Gari- 
bay  añadía  al  desprestigio  de  origen  de  su  Gobierno,  el  de  su  nulidad  per- 
sonal que  no  alcanzaba  a mejorar  su  honrado  carácter.  Fn  su  lugar  fué 
designado  por  la  Suprema  Central  Gubernativa  de  España  y de  las  Indias 
el  Arzobispo  de  México. 

D.  Francisco  Javier  de  Lizama  y Beaumont  (19  jul.  1809-8  mayo  1810) 
siauió  con  la  Metrópoli  la  política  de  su  predecesor,  enviándole  por  medio 
del  comisionado  inglés  Cockrane  que  vino  a pedir  socorros  pecuniarios, 
$ 3,176,835,  y ordenando  un  empréstito  voluntario  de  veinte  millones  para 
el  que  ya  hubo  no  sólo  dificultades  reales,  sino  falta  de  voluntad  entre  los 
criollos.  Para  con  éstos  el  Arzobispo  fué  notoriamente  benévolo,  sin  duda 
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CASA  DEL  DIEZMO.  EN  EL  PUEBLO  DE  DOLORES,  EL  AÑO  DE  1810,  DONDE  VI- 
VIA EL  SR.  CURA  HIDALGO  Y OUE  FORMA  PARTE  DE  LOS  LUGARES  HIS- 
TORICOS, DONDE  SE  GESTO  NUESTRA  INDEPENDENCIA  NACIONAL.  AC- 
TUALMENTE ESTA  CONVERTIDA  EN  MUSEO  NACIONAL  Y ES  MOTIVO  DE 
VISITA  OBLIGADA  PARA  LOS  TURISTAS  NACIONALES  Y EXTRANJEROS. 


atendiendo  a la  opinión  más  general,  que  consideraba  injustos  los  proce- 
dimientos del  Gobierno  precedente  en  la  sociedad  criolla  a la  que  tachaba 
de  infiel  con  el  legítimo  Soberano,  pues  todos  eran  entonces  leales  a Fer- 
nando VII.  Más  aún  el  Sr.  Lizana  se  volvió  contra  los  principales  jefes  del 
partido  europeo  entre  los  cuales  el  Oidor  sub-decano  Aguirre  fué  mandado 
salir  para  Puebla  a pretexto  de  una  comisión,  y D.  Juan  López  de  Cance- 
lada, editor  de  la  Gazeta,  embarcado  para  España  bajo  partida  de  regis- 
tro. Hubo  también  otras  aprehensiones,  como  la  de  Berazaluce  y Juan  Ma- 
nuel Pozo.  Y en  todas  ellas  .muestras  de  arbitrariedad  y ligereza,  pues  ca- 
si tan  pronto  se  ordenaron  como  se  revocaron  (excepto  la  de  Cancelada), 
con  gran  descrédito  del  Arzobispo,  aun  cuando  el  desacierto  se  reconocie- 
ra provenir  de  su  primo  y consejero  el  Inquisidor  Alfaro  y Beaumont. 

En  los  postreros  meses  del  virreinato  de  Garibay  se  vió  obligado  a 
comunicar  al  pueblo  (proclama  de  20  de  abril  de  1809)  los  desastres  de 
ias  armas  angloespañolas  ante  la  acometida  personal  de  Napoleón  (dic. 
1808):  y fué  esto  sin  duda  lo  que  reavivó  el  fuego  de  la  Independencia  en 
el  espíritu  de  los  criollos,  que  no  querían  verse  sometidos  a los  franceses. 
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Así  resurgió  la  agitación  política  que  en  México  dió  lugar  a les  procesos 
de  la  Junta  Consultativa,  ya  mencionados;  en  Guadalajara,  a la  procla- 
ma del  Presidente  de  su  Audiencia  Roque  Abarca  (15  mayo  1809),  previ- 
niendo a los  habitantes  contra  la  seducción  que  se  notaba  y que  él  atri- 
buía a emisarios  de  Napoleón;  y en  Valladolid  de  Michoacán  y en  Que- 
rétaro,  a sendas  conspiraciones.  La  de  Valladolid  empezó  por  septiembre, 
tomando  parte  en  ella  los  militares  del  disuelto  cantón  José  Ma.  García 
Obeso,  José  Mariano  Michelena,  Mariano  Quevedo,  Ruperto  Mier  y Manuel 
Muñiz;  los  licenciados  Soto  Saldaba  y José  Nicolás  Michelena  (hermano 
de  D.  Mariano';  el  cura  de  Huango  Manuel  Ruiz  de  Chávez,  el  franciscano 
Vicente  de  Santa  María  y D.  Luis  Correa  Su  plan  era  formar  en  Vallado- 
lid  una  Junta  que  gobernase  en  nombre  de  Fernando  Vli,  si  España  su- 
cumbía al  poder  de  Napoleón,  "lo  que  todos  los  habitantes  de  la  Nueva 
creían  inevitable”;  proscribir  a los  europeos  y saquearles  sus  bienes.  Para 
ello  contaban  con  los  piquetes  de  los  oficiales  comprometidos  y con  los  in- 
dios, cuyos  gobernadores  estaban  en  comunicación  con  García  Obeso  y 
a quienes  se  prometería  la  exención  de  tributo;  además  tenían  conexio- 
nes con  algunos  puntos  de  Guanajuato:  así  esperaban  reunir  en  breve 
dieciocho  o veinte  mil  hombres.  Mas,  denunciada  la  conspiración  dos  ve- 
ces (14  y 21  dic.  1809)  por  el  cura  del  Saarario  Francisco  de  la  Concha,  se 
aprehendió  a los  conjurados  el  21  de  orden  del  asesor-intendente  D.  José 
Alonso  de  Terán.  En  el  proceso  hicieron  ellos  valer  como  defensa  el  inten- 
to que  tenían  de  defender  los  derechos  de  Fernando  VII  y evitar  que  el  rei- 
no fuese  entregado  a los  franceses.  Poco  después  (enero  1810)  intervino  el 
Arzobispo-Virrey,  disponiendo  benignamente  de  la  suerte  de  los  reos;  Gar- 
cía Obeso  y Michelena  fueron  mandados  a servir  respectivamene  en  ios 
nuevos  cantones  que  se  formaban  en  San  Luis  y Jalapa;  otros  de  los  prin- 
cipales debían  presentarse  en  México  para  la  continuación  de  su  causa; 
y el  resto  tendría  la  ciudad  de  Valladolid  por  cárcel.  Ni  indicios  siquiera 
hay  en  el  proceso  de  que  el  entonces  teniente  del  Regimiento  Provincial  de 
Valladolid,  Agustín  de  Iturbide,  haya  sido  uno  de  los  conspiradores  y lue- 
ao  su  delator,  como  aseguró  D.  Carlos  Bustamaníe;  lo  único  cierto  es  que 
Iturbide  fue  llamado  a declarar  lo  que  supiese  y empleado  en  la  aprehen- 
sión de  D.  Luis  Correa. 

Descontentos  los  peninsulares  con  el  Virrey-Arzobispo,  obtuvieron  de 
la  Regencia  su  remoción,  mas  no  el  nombramiento  inmediato  de  un  vi- 
rrey a su  gusto,  pues  en  lugar  de  aquél  quedó  la  Audiencia  (8  mayo- 13 
sept.  1810).  Y mientras  tanto  progresaba  en  Queréíaro  otra  conspiración, 
cuya  denuncia  iba  a provocar  el  comienzo  de  la  Guerra  de  Independencia. 
Proteaida  por  el  Corregidor  de  la  ciudad  Lie.  Miguel  Domínguez,  difundía 
sus  ideas  con  cierta  publicidad  en  la  llamada  "Academia  Literaria”  de  !a 
casa  del  Pbro.  José  Ma.  Sánchez,  y hacía  los  preparativos  formales  de  una 
revolución  en  juntas  secretas  que  mudaban  frecuentemente  de  lugar.  A 
dichas  juntas  concurrían  los  Lies.  Parra,  Laso  y Altamirano,  los  comercian- 
tes Epigmenio  y Emeterio  González  y muchos  militares,  como  Arias  y Lan- 
zagorta  que  estaban  en  Querétaro  y Allende  y Aldama  que  iban  desde 
San  Miguel  el  Grande.  Allí  trataban  de  las  personas  v medios  con  que  efec- 
tuar la  revolución,  subsistiendo  el  mismo  plan  de  México  y Valladolid  de 
"reunir  una  Junta  Nacional  que  gobernase  en  nombre  de  Fernando  VII” 
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(Juan  Aldama,  Rayón  e Hidalgo  según  Morelos).  Hasta  septiembre  (1810) 
no  lograron  decidir  por  la  Revolución  al  cura  de  la  Congregación  de  los 
Dolores  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  muy  reputado  por  su  ilustración  y de 
mucho  influjo  en  la  comarca.  Ocupáronse  luego  activamente  en  prevenir  ar- 
mas y señalaron  primero  el  26  de  septiembre  y por  fin  el  2 de  octubre 
para  el  levantamiento  (Hidalgo).  Mas  ya  en  la  primera  mitad  de  septiembre 
menudearon  las  denuncias  en  San  Miguel,  Guanajuato,  México  y Queré- 
taro,  de  modo  que  el  Corregidor  tuvo  que  prender  a los  González  des 
pués  de  registrarles  la  casa  (13  sept.),  y él  mismo,  con  ios  demás  com- 
prometidos de  Querétaro,  quedó  preso  en  la  noche  del  15  al  16  de  septiem- 
bre de  1810.  En  esos  mismos  días  teniendo  Hidalgo  "vagas  noticias  de 
que  Allende  estaba  delatado,  lo  llamó  a Dolores  para  ver  lo  que  él  resol- 
vía, pero  nada  resolvieron  en  la  noche  del  14  en  que  llegó  a su  casa  ni  en 
iodo  el  día  15,  que  se  mantuvo  allí:  hasta  que  a las  dos  de  la  mañana  del 
16  vino  D.  Juan  Aldama  (por  aviso  que  le  envió  a San  Miguel  la  Corregi- 
dora con  el  alcaide  Ignacio  Pérez)  diciéndole  que  en  Querétaro  habían 
r prehendido  a sus  confidentes:  en  cuya  vista,  en  el  mismo  acto,  acordaron 
los  tres  dar  el  grito,  llamando  para  ello  Hidalgo  a diez  de  sus  dependien- 
tes, dando  soltura  a los  presos  que  había  en  la  cárcel ....  y prendiendo  a 
los  europeos  lo  que  se  verificó  a las  cinco  de  la  mañana  del  mismo  día" 
(Hidalgo). 
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4 . - Gesta  Libertaria. 


VÍSTA  parcial  de  la 
CIUDAD  DE  SAN  MIGUEL 
EL  GRANDE,  (HOY:  DE 
AILENDE),  GTO.,  POR 
SER  LA  CUNA  DE  D.  IG- 
NACIO ALLENDE.  EN  ES- 
TA CIUDAD,  QUE  SE  DI- 
CE COMO  OTRAS  MU- 
CHAS CUNA  DE  LA  IN- 
DEPENDENCIA, SE  CO- 
MENZO A GESTAR  NUES- 
TRA  LIBERTAD  NACIO- 
NAL, A INICIATIVA  DEL 
MISMO  ALLENDE. 


OTRA  PANORAMICA  DE  LA  CIUDAD  COLONIAL  DE  SAN  MIGUEL  DE  ALLEN- 
DE, QUE  AHORA  NECESITA  LIBERARSE  DE  LA  DOMINACION  YANQUI. 


Habla  D.  Niceto  de  Zamacois 
Tomo  VI  — Pág.  146  y siguientes. 


1810. — Aunque  el  descubrimiento  de  la  conspiración  de  VaHadolid  el 
21  de  Septiembre  de  1809,  parecía  haber  puesto  fin  a los  proyectos  de  eman 
cipación,  estaba  muy  lejos  de  la  mente  de  los  que  habían  concebido  el 
pensamiento  de  independencia,  abandonar  la  empresa  que  habían  aca- 
riciado como  la  más  santa  y la  más  noble,  y de  cuya  realización  se  pro- 
metían los  mayores  y más  inapreciables  bienes  para  el  suelo  en  que  ha- 
bían nacido.  Se  había  sofocado,  es  cierto,  en  la  expresada  ciudad,  el  fue- 
go de  independencia  preparado  para  echar  por  tierra  el  gobierno  hasta 
entonces  establecido;  pero  aquel  fuego,  sólo  era  una  chispa  de  la  inmen- 
sa hoguera  que  existía  oculta  en  otro  punto  importante  del  país;  en  el  co- 
razón de  él;  y que  los  individuos  que  la  habían  encendido  con  los  ina- 
pagables combustibles  que  proporciona  el  pensamiento  de  hacer  del  sue- 
lo en  que  se  ha  nacido  una  nación  nueva,  poderosa,  que  tomase  asiento 
en  el  congreso  de  las  demás  naciones  independientes,  procuraban  mante- 
nerla viva,  como  las  vestales  el  fuego  sagrado  de  su  diosa.  Esa  inapaga- 
ble hoguera  existía  oculta  en  Querétaro;  y los  que  la  mantenían,  habían 
preparado  en  otros  pueblos  los  materiales  para  extenderla,  y establecido 
relaciones  con  los  hombres  que  debían  aplicar  la  llama  en  sus  respectivos 
puntos.  Demos  a conocer  a los  principales  individuos  que  encendieron, 
fomentaron  y extendieron  el  fuego  de  la  independencia,  y veamos  la  ma- 
nera de  que  se  valieron  para  dar  principio  a la  realización  de  su  pensa- 
miento. 

El  primero  que  se  presenta  como  iniciador  de  la  idea  es  D.  Ignacio 
de  Allende,  capitán  del  regimiento  de  caballería  de  milicias  de  la  Reina. 
Había  nacido  el  25  de  Enero  de  1769,  en  la  villa  de  San  Miguel  el  Gran- 
de, en  la  provincia  de  Guanajuato,  y era  hiio  de  un  honrado  comerciante 
español,  radicado  en  la  misma  población,  llamado  D.  Domingo  Narciso  de 
Allende,  y de  Da.  Mariana  de  Unzaga.  Hallándose  todavía  en  la  menor 
edad,  murió  su  padre,  dejando  su  casa  en  estado  de  quiebra  y encargan- 
do la  administración  de  sus  bienes,  que  consistían  en  una  finca  urbana  y 
dos  rústicas,  llamadas  San  José  de  la  Tresquila  y su  anexa  de  Manantiales, 
y una  tienda  de  comercio,  a D.  Domingo  Berrio,  dependiente  suyo,  espa- 
ñol también  y sumamente  honrado.  Berrio  manifestó,  con  la  franqueza  del 
hombre  sincero,  el  estado  que  guardaba  la  casa  a los  acreedores,  ofre- 
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NON  FECIT  TALITER.  OMNI  NATIQNI . 


IMAGEN  DE  LA  VIRGEN 
CUADALUPANA,  IMPRE- 
SA CON  TINTA  SEPIA 
EN  PAPEL  DE  LA  EPOCA 
DE  LA  INSURGENCIA.  SE 
Gl!  ARDA  EN  ARCHIVO  ES 
DFCIAL,  EN  GUANAJUA- 
TO,  GTO.  TIENE  LOS  AGU 
JEROS  DE  DONDE  IBA 
FRENDIDA  EN  UN  SOM- 
BRERO DE  LOS  INSUR- 
GENTES. 


ciéndoles  pagar  si  preferían  esperarse  al  pago;  y conociendo  su  probidad, 
no  titubearon  en  dejarle  en  el  giro  de  ella.  Berrio  no  sólo  consiguió  al  ca- 
bo de  algunos  años  pagar  las  deudas,  sino  que  mantuvo  siempre  decoro- 
samente a la  familia,  y entregó  además  a D.  Ignacio  de  Allende  y sus  her- 
manos D.  Domingo,  que  murió  antes  del  grito  de  independencia,  y a D.  Jo- 
sé María,  que  no  tomó  parte  en  ella,  los  bienes  suficientes  para  subsistir 
decentemente. 

Don  Ignacio  de  Allende  había  manifestado  siempre  una  inclinación 
irresistible  a la  carrera  de  las  armas,  y el  8 de  Octubre  de  1795  se  le  dió 
provisionalmente  el  grado  de  teniente  en  el  regimiento  de  Dragones  de 
la  Reina,  cuya  demarcación  era  San  Miguel  el  Grande,  su  villa  natal,  que 
por  despacho  real  le  fue  confirmado  el  19  de  Febrero  de!  siguiente  año, 
ascendiéndolo  a capitán  en  1807.  Estos  grados  subalternos  en  los  cuerpos 
provinciales  eran  entonces  más  apreciados,  que  lo  son  actualmente  los 
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empleados  más  elevados  en  el  ejército.  Allende  era  franco,  generoso,  va- 
liente, de  arrogante  figura,  de  carácter  jovial,  admirable  jinete,  diestro  en 
lazar  y en  otras  suertes  a caballo  propias  de  los  mexicanos,  de  cuyas  re- 
sultas tenía  estropeado  el  brazo  izquierdo.  En  los  momentos  en  que  nos  en- 
cuentran los  acontecimientos  que  llevo  referidos  relativos  a los  sucesos  de 
los  primeros  meses  del  año  de  1810,  tenía  Allende  cuarenta  años  de  edad; 
uniéndose  en  matrimonio  el  10  de  Abril  de  1802,  con  Da.  María  de  la  Luz 
Agustina  de  las  Fuentes,  joven  de  buena  fortuna,  que  le  constituyó  heredero 
de  todos  sus  bienes,  que  estaban  en  su  mayor  parte  en  Querétaro,  y de  los 
cuales  no  llegó  a entrar  en  posesión  por  varios  motivos,  siendo  el  princi- 
pal un  pleito  que  se  le  promovió. 

Don  Ignacio  de  Allende  estuvo  con  una  compañía  de  su  cuerpo  en 
el  acantonamiento  formado  en  San  Luis  Potosí,  a las  órdenes  del  coronel 
D.  Félix  María  Calleja,  en  tiempo  del  virrey  Marquina,  en  que  se  verifi- 
caban algunos  movimientos  en  la  frontera  del  Norte,  siendo  uno  de  ellos 
el  efectuado  por  el  aventurero  norte-americano  Felipe  Nolland,  que  intro- 
ducía contrabando  de  los  Estados  Unidos,  y que  fue  atacado  por  una  fuer- 
za destacada  por  el  jefe  español.  Posteriormente  concurrió  con  todo  su  re- 
gimiento al  acantonamiento  formado  en  Perote  y Jalapa  por  el  Virrey  Itu- 
rrigaray,  a quien  consagraba  un  afecto  íntimo.  Allende  se  distinguió  en 
todos  los  ejercicios  militares  que  el  virrey,  en  persona,  mandó  en  ese  tiem- 
po, alcanzando  con  su  excelente  comportamiento  el  aprecio  del  primer  jefe 
de  la  Nueva-España.  Disuelto  el  acantonamiento  a fines  de  1808,  Allende 
regresó  a San  Miguel  el  Grande,  con  el  proyecto,  como  dije  al  hablar  de 
su  disolución,  de  emprender  la  independencia  del  país,  separándolo  de  la 
metrópoli.  Relacionado  con  los  principales  vecinos  de  la  población  y con- 
tando con  la  amistad  sincera  de  no  pocos,  confió  su  idea  a los  que  más 
confianza  le  inspiraban,  y de  cuya  reserva  estaba  seguro,  en  el  caso  de 
que  no  admitiesen  el  pensamiento.  Todos  acogieron  con  gusto  la  proposi- 
ción, y se  comprometieron  con  toda  sinceridad  a cooperar  eficazmente  a la 
empresa.  Los  individuos  que  adoptaron  la  idea  propuesta  por  Allende,  fue- 
ron, el  capitán  de  su  mismo  cuerpo  Don  Juan  Aldama  y su  hermano  el 
licenciado  D.  Ignacio,  el  capitán  D.  José  María  Arévalo,  D.  Luis  Malo,  D 
Francisco  Mascarena,  D.  Miguel  Vallejo,  D.  Hermenegildo  Franco,  D.  Ignacio 
y D.  Juan  Cruces,  D.  Felipe  González,  D.  Manuel  Cabezadevaca,  D.  Fran- 
cisco Lanzagorta  e Inchaurregui,  D.  Luiz  Gonzaga  Morales,  D.  Joaquín  Ocon, 
D.  Antonio  Vivero,  D.  Juan  de  Umarán,  D.  Vicente  de  Vázquez.  D.  Antonio 
Villanueva,  y cuatro  eclesiásticos  llamados  D.  Manuel  Castelblanque,  D. 
Fernando  Zamarripa,  D.  Vicente  Casas  del  Cerro  y D.  Francisco  Primo  Terán. 

Siendo  necesario  un  punto  seguro  para  las  reuniones  en  que  debía 
concertarse  detenidamente  el  plan,  dispuso  Allende  que  las  juntas  se  ce- 
lebrasen en  la  casa  de  su  hermano  D.  Domingo,  en  la  cual  se  daría  un 
baile  cada  noche  de  las  destinadas  a tratar  del  proyecto,  cosa  que  no  lla- 
maría la  atención  en  una  familia  de  buen  humor  y de  muchas  relaciones 
que  tenía  frecuentes  diversiones.  Los  comprometidos  en  el  plan  verificarían 
sus  juntas  en  las  habitaciones  bajas  del  edificio,  y para  encubrir  su  obje- 
to, se  acercarían  alternativamente  a tomar  parte  en  el  baile,  y desapa- 
recerían del  salón,  según  lo  indicasen  las  circunstancias. 
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Entre  los  puntos  que  se  acordaron,  el  primero  fue  que  se  nombrasen, 
del  seno  mismo  de  la  junta,  comisionados  para  las  principales  poblaciones, 
en  cada  una  de  las  cuales  se  formasen  juntas  secretas  que  deberían  es- 
tar en  contacto  con  la  principal.  La  comisión  recayó  en  el  mismo  D.  Ignacio 
Allende  y en  D.  Juan  Aldama.  Hecha  la  elección  de  comisionados,  se  pro- 
cedió al  arreglo  del  plan  que  debía  adoptarse  para  realizar  la  idea  de  in- 
dependencia. De  acuerdo  todos  los  conjurados  en  que  el  obstáculo  princi- 
pal para  lograr  el  objeto  deseado,  eran  los  españoles  radicados  en  el  país, 
se  consideró  necesaria  su  aprehensión.  Se  dispuso,  en  consecuencia,  que 
esta  fuera  general  y simultánea,  respetando,  en  lo  posible,  sus  personas 
y sus  bienes:  que  si  verificada  la  prisión,  el  gobierno  contaba  aun  con  ele- 
mentos para  resistir.  Allende,  con  el  carácter  de  generalísimo,  situase  las 
fuerzas  en  los  puntos  que  juzgase  convenientes  para  sostener  la  causa  de 
la  independencia  hasta  su  completo  triunfo;  que  alcanzado  éste,  se  reuni- 
rían en  México  los  principales  jefes  para  tratar,  de  acuerdo  con  las  ideas, 
índole  y costumbres  del  país;  que  a los  españoles,  conseguida  la  indepen- 
dencia, se  les  dejase  en  entera  libertad,  bien  para  permanecer  en  el  país 
con  sus  familias  y caudales,  o ya  para  que  volviesen  a España  con  sus  hi- 
jos y esposas,  pero  sin  permitirles  que  llevasen  sus  bienes,  que  en  este 
segundo  caso  entrarían  al  Erario  público  para  cubrir  los  gastos  de  la  gue- 
rra. En  caso  de  que  el  éxito  de  la  lucha  no  fuese  favorable  a la  causa  de 
la  independencia,  se  solicitaría  el  auxilio  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Dispuesto  el  plan  que  se  había  de  seguir,  D.  Felipe  González,  a quien 
Allende  consagraba  particular  aprecio,  tomó  la  palabra  para  hacer  una 
proposición.  Dijo,  para  evitar  que  nadie  tachase  el  movimiento  de  irre- 
ligioso y contrario  al  juramento  de  fidelidad  prestado  al  rey,  juzgaba  con- 
veniente que  en  la  empresa  apareciese  ante  los  ojos  del  pueblo,  como  prin- 
cipal caudillo,  un  eclesiástico  de  luces  que  a su  probidad  y buen  nombre 
reuniese  el  aprecio  de  los  pueblos,  y constancia  en  sus  resoluciones.  La 
idea  fue  acogida  con  satisfacción,  y Allende,  tomando  la  palabra,  manifes- 
tó aue,  en  su  concepto,  ninguno  reunía  cualidades  más  recomendables  que 
D.  Miguel  Hidalgo,  cura  párroco  del  pueblo  de  Dolores,  pues  a la  reputa- 
ción de  sabio  que  gozaba,  y al  cariño  que  le  profesaban  sus  feligreses, 
contaba  con  muchas  y excelentes  relaciones  de  amistad  en  Guanajuato  y 
Valladolid,  siendo  de  tenerse  no  menos  en  consideración,  la  ventaja  que 
existía  de  aue  el  pueblo  en  gue  residía  se  hallase  cercano  al  sitio  de  la 
junta.  La  elección  pareció  acertada  a todos,  y Allende,  que  era  la  suma 
actividad,  ofreció  que  al  siguiente  día  marcharía  a verle,  como  lo  verificó. 

Manifestando  el  objeto  de  su  viaje,  el  cura  Hidalgo  acoaió  la  idea 
de  independencia  con  satisfacción;  pero  se  excusó  a aceptar  el  cargo  de 
caudillo  por  su  carácter  sacerdotal,  su  avanzada  edad  que  era  de  sesen- 
ta y dos  años,  (la  edad  exacta  eran  cincuenta  y siete  años),  y que  tenía 
la  convicción  de  que  "los  autores  de  esas  empresas  no  gozaban  el  fruto 
de  ellas".  Allende,  a pesar  de  la  excusa  puesta  por  el  párroco  de  Dolores 
abrigó  la  esperanza  de  que  al  fin  aceptase  el  carao,  v suplicándole  que 
meditase  en  la  proposición  hecha,  volvió  a San  Miquel  el  Grande  para  co  - 
tinuar  en  los  trabajos  de  conspiración.  Las  juntas  fueron  siendo  a poco  má 
frecuentes  y menos  numerosas.  Para  esto  último  había  un  motivo  podero 
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OBJETOS  DE  LA  EPOCA  DE 
INDEPENDENCIA:  ESTAN 
DARTE  QUE  SE  DICE  SER 
DE  HIDALGO.  PISTOLAS 
DEL  GRAL.  NICOLAS  BRA 
VO,  BANDERAS  DE  LOS 
PRIMEROS  INDEPENDIEN- 
TES, ESPADA  DEL  GENE- 
RAL MINA  Y DE  GUE 
RKERO,  PLUMAS  DEL 
FOMBRERO  DE  ITURBIDE, 
UNA  DE  LAS  BALAS  ASE- 
SINAS DE  GUERRERO.  CA 
ÑON  DEL  PRIMER  EJER- 
CITO INDEPENDI  ENTE. 
ESTOLA,  PAÑUELOS,  SI- 
LLONES, ESCOPETA,  PU- 
ÑO DE  BASTON,  BANDE- 
RA TOMADA  A LOS  ES- 
PAÑOLES, TAMBOR,  BAS- 
TON DE  ITURBIDE. 


so,  que  consistía  en  que  varios  habían  salido  a comisiones  a diversas  po- 
blaciones. D.  Ignacio  de  Allende  y D.  Juan  Aldama  pasaron  a Querétaro, 
donde  poniéndose  de  acuerdo  con  varias  personas  a quienes  comunicaron 
la  idea,  se  llegó  a establecer  una  junta  que  estaba  de  acuerdo  con  la  de 
Valladolid,  de  la  cual  he  hablado  al  referir  la  prisión  de  los  conjurados  que 
la  formaban. 

Que  las  juntas  de  San  Miguel,  Querétaro  y Valladolid  estaban  en 
relaciones  y obraban  de  acuerdo,  y que  Allende  fue  el  principal  promove- 
dor del  pensamiento  de  independencia,  se  desprende  de  ver  que  pertene- 
cía a las  tres,  puesto  que  el  general  Michelena  no  sólo  manifiesta  que  per- 
teneció a la  establecida  en  la  tercera  de  las  ciudades  mencionadas,  sino 
que  pasó  a Querétaro  a tener  una  conferencia  con  él.  D.  Lucas  Alamán 
asegura  que  era  el  medio  de  comunicación  entre  el  corregidor  de  Queré- 
taro que  pertenecía  a la  junta  de  la  misma  ciudad,  y el  cura  Hidalgo.  "Di- 
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suelto  el  acantonamiento  y regresados  los  cuerpos  provinciales  a sus  de- 
marcaciones," se  lee  en  el  Apéndice  de  historia  y geografía,  ''Allende  des- 
de entonces  se  manifestó  decidido  por  la  independencia,  que  promovió  con 
empeño  en  México,  y con  no  menos  calor  en  Querétaro  y San  Miguel".  Exis- 
te otro  dato  que  patentiza  que  D.  Ignacio  de  Allende  fue  el  primero  que 
promovió  el  movimiento  de  independencia,  y el  autor  de  la  junta  estable- 
cida en  Querétaro.  Los  primeros  pasos  dados  en  esta  ciudad  se  dirigie- 
ron a crear  prosélitos  entre  algunos  individuos  de  la  clase  del  pueblo,  pe- 
ro de  regulares  medios  para  vivir,  que  ejercían  bastante  influencia  en  la 
gente  de  inferior  posición  social.  Dos  de  esos  individuos  eran  Don  Epig- 
menio  González  y su  hermano  Emeterio.  La  invitación  al  corregidor  D.  Mi- 
guel Domínguez  y otras  personas  de  importancia  fue  hecha  cuando  conta- 
ba con  el  apoyo  referido.  Que  ésta  fue  la  marcha  que  llevó  el  estableci- 
miento de  la  junta  de  Querétaro,  se  ve  claramente  por  la  declaración  del 
mismo  cura  Hidalgo  en  la  causa  que  se  le  formó.  En  ella  dice,  que  habien- 
do accedido  a las  instancias  de  Allende  que  le  escribía  de  Querétaro,  pi- 
diéndole que  pasase  a la  expresada  ciudad,  ''le  presentó  dos  o tres  suje- 
tos de  poco  carácter,  y que  el  declarante  no  conoce  y solo  sabe  que  uno 
se  llamaba  D.  Epigmenio,  los  cuales  se  prestaban  a sus  ideas  y decían  te- 
ner a su  devoción  más  de  doscientos  de  la  plebe;  visto  lo  cual  le  pareció 
al  declarante  que  aquello  no  tenía  forma,  y se  lo  hizo  presente  a Allende 
retirándose  a su  cuarto,  aunque  Allende  le  significó  que  también  por  las 
haciendas  de  campo  de  aquellas  inmediaciones  contaba  con  más  gente". 

Como  se  ve,  aun  no  habían  entrado  en  el  plan  de  conspiración  el 
corregidor  y los  individuos  de  buena  posición,  que  después  abrazaron  la 
causa  promovida,  no  por  ninguno  de  ellos,  sino  por  el  mismo  Allende.  Bas- 
ta leer  la  pregunta  que  le  dirigió  el  corregidor  D.  Miguel  Domínguez  para 
convencerse  de  que  Allende  se  presentó  a invitarle  a entrar  en  la  conspi- 
ración. La  oregunta  del  magistrado  fue  decirle  con  qué  fondos  contaba  pa- 
ra la  ejecución  de  su  intento,  "a  lo  que  Allende  contestó  que  con  los  cau- 
dales de  todos  los  europeos",  idea  que  combatió  Domínguez  como  injus- 
ta. Abrazada  la  causa  por  el  corregidor  y otras  personas  ilustradas.  Allen- 
de volvió  a escribir  al  cura  Hidalgo,  "que  ya  las  cosas  habían  variado,  y 
que  se  le  había  presentado  mucha  gente,  así  en  Querétaro  como  en  las 
haciendas,  después  de  la  última  carta  que  le  había  escrito;  con  lo  cual  ya 
se  redujo  el  declarante  a entrar  por  el  partido  de  la  insurrección”.  Al  con- 
firmar que  D.  Ignacio  Allende  fue  quien  promovió  el  pensamiento  de  las 
juntas  conspiradoras  para  tratar  en  ellas  de  la  independencia  y de  la  ma- 
nera de  realizarla,  se  presenta  otro  dato  irrefragable.  El  licenciado  D.  Ra- 
fael Bracho.  que  fue  auditor  en  los  procesos  formados  a los  conspiradores, 
y que  tuvo  la  obligación  de  imponerse  con  toda  exactitud  de  las  causas 
que  habían  concurrido  para  decidir  a los  conjurados  a trabajar  por  la  in- 
dependencia, para  graduar  la  culpabilidad  que  sobre  cada  uno  resultase 
dice  en  su  dictámen,  que  Allende  "fue  el  primer  movedor  de  la  revolu- 
ción". En  apoyo  de  que  Allende  fue  el  hombre  que  figuró  en  primera  línea 
en  los  trabajos  emprendidos  para  preparar  el  qrito  de  independencia,  vie- 
ne el  decreto  que  en  24  de  Octubre  de  1823,  dos  años  después  de  haberse 
constituido  México  en  nación  independiente,  dió  el  congreso  general,  rela- 
tivo a su  persona.  Después  de  haberse  ocupado  en  tomar  los  informes  exac- 
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tos  que  demostraban  sus  hechos,  dispuso  en  el  decreto  referido  que,  con 
los  bienes  nacionales,  se  les  hiciese  a sus  herederos  una  indemnización, 
haciendo  saber  en  el  artículo  3o.:  "que  siendo  esa  gracia  concedida  espe- 
cialmente en  reconocimiento  del  mérito  extraordinario  de  Don  Ignacio  Allen- 
de, no  serviría  de  ejemplar".  Esta  declaración  no  deja  la  menor  duda  de 
que  el  individuo  cuyo  mérito  extraordinario  so  premiaba,  advirtiendo  que 
ninguno  de  los  herederos  de  los  demás  caudillos  se  les  concedería  igual 
beneficio,  era  el  que  más  trabajó  y mas  sacrificios  hizo  por  la  causa  de 
la  independencia  de  que  fue  principal  autor. 

Cuando  todas  las  irrevocables  pruebas  que  dejo  consignadas  paten- 
tizan y convencen  con  claridad  que  Allende  fue  el  primer  iniciador  de  la 
idea,  llama  la  atención,  y llamó  fuertemente  la  mía  cuando  marché  a Mé- 
xico, ver  que  esa  gloria  que  le  corresponde  a él  principalmente,  se  haya 
pasado  a concedérsela  por  la  opinión  general,  al  caudillo  de  Dolores,  que 
tiene  la  no  menos  brillante  de  haber  sido  el  primer  ejecutor  del  pensa- 
miento. 

Hidalgo  y Allende  son  en  la  historia  de  los  primeros  acontecimien- 
tos que  dieron  al  fin  por  resultado  la  independencia  de  México,  las  dos 
figuras  prominentes,  los  dos  protagonistas  igualmente  interesantes  en  el 
importante  drama  que  transformó  de  colonia  en  potencia  soberana  el  vas- 
to y rico  territorio  de  la  Nueva-España. 

Allende  fue  el  primer  iniciador.  Hidalgo  el  primer  ejecutor.  Ambos 
tienen  la  misma  gloria  y el  mismo  derecho  a la  gratitud  de  sus  compatrio- 
tas, y a ninguno  de  los  dos  le  hace  falta  la  gloria  del  otro,  porque  le  basta 
la  suya  propia. 

El  origen  de  que  se  le  haya  atribuido  al  segundo  aun  la  parte  que  le 
corresponde  al  primero,  reconoce  una  circunstancia  que  no  podría  menos 
que  inducir  al  pueblo  a creer  que  la  idea  y la  ejecución  pertenecían  a un 
solo  caudillo,  a Hidalgo.  Dicho  tengo  anteriormente,  que  en  las  juntas  de 
San  Miguel  se  dispuso  que,  para  dar  prestigio  a la  causa  y no  juzgase 
que  era  antirreligiosa  ni  se  oponía  al  juramento  de  fidelidad  al  monarca, 
se  pusiese  al  frente  del  movimiento  un  clesiástico  que  gozase  de  buena 
reputación,  y que  Allende  eligió  a Hidalgo  por  concurrir  en  él  las  cuali- 
dades de  hombre  sabio  y de  prestigio  en  los  pueblos.  Verificado  el  movi- 
miento en  su  curato,  movimiento  en  el  cuai,  aunque  se  hallaba  Allende, 
llevaba  Hidalgo,  la  voz,  no  sólo  porque  así  convenía  por  el  buen  concep- 
to en  que  era  tenido  por  su  instrucción,  sino  también  por  la  influencia  que 
ejercía  en  los  indios  y gente  de  las  haciendas,  todos  los  que  acudieron  al 
llamamiento  del  anciano  párroco  a quién  respetaban  y querían,  le  creyeron 
el  primer  promovedor  de  la  idea  así  como  lo  era  de  la  ejecución.  El  haber- 
se presentado  con  ese  carácter  en  la  escena  política  en  el  momento  supre- 
mo de  dar  el  grito  de  independencia  y haber  continuado  en  lo  sucesivo 
como  principal  caudillo  del  movimiento,  persuadía  a la  vista  del  público, 
que  no  cstcba  en  los  antecedentes  de  aquel  hecho,  que  era  el  autor  del 
provecto.  A medida  que  la  revolución  iba  ensanchando  sus  horizontes,  se 
extendía  también  la  opinión  primera  generalizándose  y robusteciéndose. 
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puesto  que  nada  se  presentaba  que  no  estuviese  de  acuerdo  con  ella.  El 
transcurso  del  tiempo,  dió  mayor  solidez  a la  opinión,  y pronto  quedó  adop- 
tado como  un  hecho  cierto,  indubitable,  que  a Hidalgo  se  le  debió  la  idea 
y la  ejecución.  El  país  que  no  podía  saber  lo  que  se  había  dispuesto  en  las 
secretas  sesiones  de  las  juntas,  no  vió  a otro  más  que  a él  llevando  la 
voz  y ejecutando  a la  vez,  y en  los  artículos  de  periódicos,  en  las  oraciones 
cívicas  que  se  pronuncian  anualmente  el  día  16  de  Septiembre,  aniversa- 
rio del  grito  de  independencia,  y en  no  pocos  apuntes  históricos,  se  le 
presenta  como  primer  iniciador  del  pensamiento  a la  vez  que  como  al  pri- 
mer ejecutor. 

Justo  es  que  se  le  coloque  en  el  distinguido  lugar  que  le  correspon- 
de. Fue  el  primero  que  dió  principio  a la  ejecución  del  proyecto  en  los  mo- 
mentos críticos  en  que  todos  se  juzgaban  perdidos;  el  primero  que  levantó 
la  voz  en  un  pueblo  humilde  en  que  no  existían  elementos  de  guerra,  con- 
tra el  poder  de  un  gobierno  que  contaba  trescientos  años  de  existencia 
respetado  y que  podía  enviar  sobre  él  fuerzas  que  le  destruyeran.  Pero  no 
porque  la  nación  trate  de  manifestarle  su  gratitud,  debe  echar  en  olvido 
que  al  lado  del  primer  caudillo  de  la  independencia,  debe  figurar  también 
el  primer  iniciador  de  ella;  el  que  le  determinó  a que  se  uniesen  para  lograr 
la  emancipación  del  país. 

Fueron  dos  inteligencias  unidas  para  un  mismo  noble  fin,  y deber 
del  escritor  es  poner  en  conocimiento  de  sus  lectores  la  verdad  de  los  he- 
chos y la  exactitud  de  la  historia,  para  que  a cada  uno  se  le  dé  la  par- 
te que'  exclusivamente  le  pertenece  en  la  obra  que  emprendieron,  sin  que 
se  le  prive  a uno  de  lo  que  se  le  debe  en  justicia. 

He  creído  justo  dar  a conocer  quién  fue  el  primero  que  trató  de  sus- 
traer a México  de  la  dependencia  de  la  metrópoli,  no  perdonando  para 
ello  peligros  ni  sacrificios,  y quién  el  caudillo  que  dió  principio  a la  rea- 
lización de  la  obra.  El  error  de  atribuir  a un  solo  individuo  el  pensamien- 
to primero  y la  ejecución,  con  perjuicio  de  la  gloria  de  uno  de  sus  más  lea- 
íes  compatriotas,  había  echado  hondas  raíces,  señoreándose  por  completo 
de  la  opinión  con  agravio  de  la  verdad  histórica,  y he  considerado  como 
un  deber  patentizar  el  derecho  que  tiene  a la  gratitud  de  sus  conciuda- 
danos .el  que  promovió  la  primera  junta  patriótica. 

Justo  es  que  se  tributen  al  cura  Hidalgo  los  honores  debidos  al  pri- 
mer caudillo  que  combatió  por  la  emancipación  de  su  patria;  pero  acreedor 
es  también  a ellas  el  hombre  que  trabajó  con  asombrosa  actividad  en  for- 
mar las  juntas  de  las  principales  ciudades  del  país,  que  dieron  por  resul- 
tado el  grito  de  independencia  que  resonó  poco  después  en  el  humilde 
pueblo  de  Dolores. 

Manifestado  que  D.  Ignacio  de  Allende  fue  el  primer  iniciador  del 
movimiento  que  separase  a la  Nueva-España  de  la  metrópoli,  pasemos  a 
referir  los  acontecimientos  verificados  en  Querétaro  y que  anticiparon  el 
grifo  de  la  independencia  dado  por  el  cura  Hidalgo  el  16  de  Septiembre 
de  1810,  a los  dos  días  de  haber  tomado  posesión  del  gobierno  el  virrey 
D.  Francisco  Javier  Venegas. 
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Aunque  San  Miguel  el  Grande  fue  la  población  en  que  se  estableció 
la  primera  junta,  Querétaro  quedó  después  como  centro  de  la  conspira- 
ción mal  apagada  en  Valladolid.  Su  situación  no  podía  ser  más  ventajo- 
sa para  el  objeto,  por  ser  el  punto  de  donde  parten  los  caminos  para  todas 
las  ciudades  de  importancia  del  interior,  tránsito  para  todos  los  correos, 
y que  proporcionaba  inapreciables  comodidades  para  las  comunicaciones 
con  la  capital  y las  provincias.  A las  ventajas  de  su  excelente  situación 
para  hacerla  centro  de  la  conspiración,  concurrió  otra  circunstancia  ver- 
daderamente importante;  la  de  haber  entrado  en  la  conspiración  el  corre- 
gidor de  letras  de  aquella  ciudad  Don  Miguel  Domínguez,  encontran- 
do así  en  él  un  firme  apoyo  a la  idea,  y no  menor  en  su  esposa  Doña  Ma- 
ría Josefina  Ortiz.  D.  Miguel  Domínguez  era  un  magistrado  de  notable  ca- 
pacidad, no  menos  apreciable  por  su  saber,  juicio  y talento,  como  por  su 
integridad.  Había  tenido  en  México  a su  cargo,  en  calidad,  de  oficial  ma- 
yor uno  de  los  oficios  del  gobierno,  por  el  cual  solían  despachar  todos  los 
negocios  administrativos  y particulares  los  virreyes,  en  cuyo  destino  llamó 
la  atención  del  virrey  Marquina  por  su  capacidad,  su  exactitud,  su  empeño 
y su  integridad.  Queriendo  premiar  su  mérito  y su  honradez,  le  nombró 
para  el  corregimiento  de  Querétaro,  sin  que  Domínguez  hubiera  solicitado 
la  gracia.  El  empleo  era  además  de  distinguido  y honroso,  lucrativo;  pues 
tenía  de  sueldo  cuatro  mil  duros  que,  con  los  derechos  de  visita  de  los  obra- 
jes y los  que  se  causaban  en  la  administración  de  justicia,  que  no  baja- 
ban de  igual  cantidad,  hacían  un  total  de  ocho  mil  duros  al  año.  Domín- 
guez, al  hacerse  cargo  del  corregimiento,  arregló  los  obrajes  de  paños  por 
encargo  del  virrey  Iturrigaray,  haciendo  desaparecer  los  abusos  que  los 
dueños  de  fábricas  cometían  con  los  operarios,  mejoró  la  policía  de  la  Ciu- 
dad, y con  la  acertada  aplicación  que  dió  a los  productos  del  caudal  que 
Da.  Josefa  Vergara,  dueña  de  la  hacienda  de  la  Esperanza,  dejó  para  ob- 
jetos de  beneficencia  y de  bien  público,  proporcionó  a la  población  de  Que- 
rétaro ventajas  y comodidades  de  notable  estima.  Con  este  celo  benéfico 
en  favor  de  la  sociedad,  Domínguez  llegó  a conquistarse  justamente  el  apre- 
cio de  todos  los  habitantes  de  Querétaro.  El  virrey  Iturrigaray  llegó  a sus- 
penderle de  su  empleo,  como  entonces  dije,  por  haber  redactado  la  repre- 
sentación del  Tribunal  de  minería,  haciendo  observaciones  a la  disposi- 
ción sobre  bienes  de  obras  pías;  pero  tuvo  que  reponerlo  por  orden  reite- 
rada de  la  corte,  siendo  condenado  el  virrey,  en  el  juicio  de  residencia,  a 
pagarle  la  cantidad  que  sumaba  el  sueldo  del  tiempo  de  la  suspensión, 
y los  perjuicios  que  con  ella  había  recibido.  Cuando  Iturrigaray  trató  de 
la  reunión  de  la  junta  que  motivó  su  caída,  Domínguez  promovió  en  el 
ayuntamiento  de  Querétaro,  la  convocación  del  congreso,  y desde  esa  épo- 
ca acarició  la  idea  de  la  independencia. 

Puesto  de  acuerdo  con  D.  Ignacio  de  Allende,  que,  como  he  dicho, 
pasó  de  San  Miguel  el  Grande  a Querétaro  para  hacerse  de  prosélitos  y 
establecer  una  junta,  se  dió  principio  a los  trabajos  para  realizar  la  idea. 

Se  estableció  en  Querétaro,  con  el  nombre  de  "Academia  Literaria", 
una  reunión  en  la  casa  del  presbítero  Don  José  María  Sánchez;  a ella  asis- 
tían el  corregidor  D.  Miguel  Domínguez  y otras  muchas  personas,  cuya 
inclinación  a las  bellas  letras  era  conocida  y que,  por  lo  mismo,  no  podía 
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sospechar  nadie  que  se  reuniesen  con  objeto  de  ocuparse  de  un  plan  polí- 
tico que  cambiase  la  faz  de  la  Nueva-España.  Para  las  juntas  secretas,  se 
escogió  la  casa  del  abogado  Parra,  a las  cuales  asistían  el  mismo  Parra, 

D.  Ignacio  Allende,  los  licenciados  Áltamirano  y Laso,  el  capitán  del  re- 
gimiento de  la  Reina  D.  Juan  Aldama,  que  iba  de  San  Miguel  el  Grande 
D.  Joaquín  Arias,  capitán  del  regimiento  de  Celaya  que  se  hallaba  de  guar- 
nición en  Queréíaro  con  algunas  compañías  de  su  cuerpo;  varios  oficiales 
del  mismo  regimiento;  Lanzagorta  del  de  Sierragorda;  D.  Epigmenio  Gon- 
zález y su  hermano  Emeterio,  y otros  muchos  de  menos  importancia.  He 
dicho  en  páginas  anteriores,  que  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo,  invitado  por 
Allende,  íue  a verle,  y que,  poco  satisfecho  al  principio  de  los  medios  con 
aue  contaba,  se  volvió  a Dolores  desde  donde  le  escribió  "que  no  contase 
con  él  para  cosa  ninguna:"  pero  que  habiéndole  comunicado  Allende  no- 
ticias favorables,  haciéndole  saber  los  nuevos  adictos  a la  idea  que  había 
en  Ouerétaro,  se  resolvió  a tomar  parte  en  el  movimiento,  ”v  en  consecuen- 
cia empezó  a dar  algunos  pasos  hacia  la  ejecución".  El  corregidor  D.  Mi- 
guel Domínguez,  para  evitar  que  se  sospechase  algo,  sólo  concurría  a las 
reuniones  que  llevaban  el  nombre  de  literarias,  y nunca  a las  juntas  se- 
cretas; pero  Allende  iba  de  noche  a su  casa,  siempre  que  llegaba  de  San 
Miguel  el  Grande,  y era  el  medio  de  comunicación  entre  Hidalgo  y el 
magistrado. 

Como  una  empresa  de  la  magnitud  que  se  trataba,  exigía  grandes 
preparativos  y recursos  que  no  se  podrían  proporcionar  en  breve  tiempo,  y 
era  requisito  indispensable  la  prontitud  para  que  no  se  llegase  a descubrir 
el  plan,  se  pensó  en  sacar  provecho  de  una  circunstancia  que  facilitaría 
ol  triunfo  de  la  causa.  La  ocasión  que  se  juzgó  favorable  para  dar  el  gri- 
fo de  independencia  fue  la  feria  de  San  Juan  de  los  Lagos,  que  se  celebra 
anualmente  desde  el  día  8 de  Diciembre  hasta  el  15  del  mismo  mes.  El 
ptázo  no  estaba  lejano;  pero  daba  suficiente  lugar  a que  entre  tanto  se 
acopiasen  los  elementos  necesarios  a la  empresa.  Dos  circunstancias  tu- 
vieron presentes  los  conjurados  al  elegir  la  celebración  de  la  expresada 
feria,  que  juzgaron  coadyuvaría  poderosamente  al  triunfo  del  movimien- 
to. Era  una,  la  de  que  a ese  punto  concurrirían,  como  era  costumbre,  la 
mayor  parte  de  los  comerciantes  españoles,  y estando  desprevenidos  y en- 
tregados a sus  negocios  comerciales,  fácilmente  se  podrían  apoderar  de 
ellos,  sin  estrépito  ni  desgracias.  La  otra  era  que  concurriendo  igualmente 
todos  los  años  en  número  infinito  personas  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad y de  todas  las  provincias  al  mismo  punto,  los  conjurados  podrían  ha- 
cerlo sin  llamar  la  atención  de  nadie,  como  sucedería  si  se  reunían  en  cual- 
quier otro  sitio.  Adoptada  la  idea,  quedó  convenido  que  D.  Ignacio  Allen- 
de y D.  Juan  Aldama,  con  los  oficiales  y soldados  que  fuesen  de  su  en- 
tera confianza,  se  diriqiesen  en  diversos  grupos  a la  expresada  feria,  para 
llegar  a ella  e!  1?  de  Diciembre  de  1810.  El  grito  de  independencia  debían 
darlo  en  un  día  de  la  feria  que  se  señaló  grito  que  en  la  misma  fecha  se- 
rla secundado  en  todas  las  poblaciones,  haciendas  y pueblos,  por  los  jefes 
o agentes  de  las  juntas  subalternas. 

El  plan  estaba  bien  combinado.  La  feria  de  San  Juan  de  los  Lagos, 
es,  con.  efecto,  la  más  concurrida  do  todas  les  que  se  celebran  en  aquel 
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país.  Desde  los  puntos  más  distantes  se  dirigían  a ella  millares  de  personas 
de  todas  clases  a caballo,  en  carruaje  y aun  a pie,  formando  una  intermi- 
nable columna  de  gente  en  cada  uno  de  los  caminos  que  conducen  a la 
población.  Podían,  por  lo  mismo,  llegar  al  sitio  señalado,  citando  para  reu- 
nirse en  él  a todos  sus  partidarios,  así  de  las  haciendas  como  de  las  ciu- 
dades. 


Abrazada  por  el  anciano  párroco  de  Dolores  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, se  entregó  con  ahinco  a su  realización,  teniendo  constantes  con- 
ferencias con  Allende,  promovedor  de  la  idea,  que  iba  a visitarle  a su  cu- 
rato. Como  Hidalgo  es  el  personaje  que  llegó  a figurar  en  primer  término 
al  estallar  la  revolución,  creo  conveniente  dar  a conocer  al  lector  las  cua- 
lidades físicas  y morales  que  en  él  concurrían,  antes  de  entrar  en  la  rela- 
ción de  los  hechos  operados  al  enarbolar  con  mano  firme  la  bandera  de 
la  independencia. 


"CRISTO  REY 


E N 


M E X I C O" 


45 


Iv  URAL  DEL  CASTILLO  DE 


GKANADITAS,  SIMBOLIZA 
AL  PUEBLO  DE  MEXICO 
¡LIBERTADO  POR  EL  PA- 
DRE HIDALGO  QUE  NOS 
REDIME  DE  LA  ESCLAVI- 
TUD ESPAÑOLA. 


L A CIUDAD  D E GUANA- 
JUATO  SE  PRECIA  DE 
HABER  SIDO  DE  LAS 
PRIMERAS  QUE  FUERON 
LIBERADAS  DEL  YUGO 
ESPAÑOL,  YA  QUE  EN 
ELLA  SE  DEJABA  SENTIR 
MUCHO  MAS  EL  PESO 
DEL  COLONIAJE,  PUES 
VIO  EXPLOTADO  SU  SE 
NO,  RICO  EN  ORO  Y 
ILATA,  POR  SUS  MINAS, 
Y ACUDIR  A ELLA  GRAN 
NUMERO  DE  ESPAÑOLES 
QUE  LE  PAGARON  CON 
EL  "TOQUE”  DE  "DEGUE- 
LIO"  DE  CALLEJA  Y 
FLON,  CUANDO  PUGNA- 
BA POR  LA  JUSTA  INDE- 
PENDENCIA. 


5. -Grandeza  de  Hidalgo. 


LA  HOY  BASILICA  DE  STA. 
FE  DE  GÜANAJUATO  FUE 
TESTIGO  MUDO  DE  NUES 
IRA  INSURGENCIA  Y DE 
LOS  TRIUNFOS  INDISCU 
TIBLES  DEL  PADRE  HI- 
DALGO. AL  VENCER  AL 
INTENDENTE  RIAÑO  Y 
BURLAR  A CALLEJA. 


★ 


EN  LA  CAPILLA  DE  LORE- 
TO,  DE  LA  CIUDAD  DE 
GUANAJUATO,  RECIBIO 
LA  CONDECORACION  DE 
LA  ESPADA  DE  CALA- 
TRAVA  EL  INTENDENTE 
D.  ANTONIO  DE  RIAÑO 
Y BARCENAS. 


L hablar  D.  Lucas  Alamán  de  la  prontitud  con  que  se 
extendió  la  revolución  por  las  provincias  más  pobla- 
das y florecientes,  niega  al  cura  Hidalgo  "que  hubie- 
se indicado  algún  objeto  político,  un  fin  racional  para 
tan  gran  movimiento,  pues  no  se  empezó  a hablar  de 
independencia  hasta  después  de  ocupada  Guadalaja- 
ra".  Ya  he  manifestado  que  en  esto  el  expresado  historiador  Alamán  ha  pa- 
decido un  error,  pues  doce  días  después  de  haber  dado  el  grito  de  eman- 
cipación en  Dolores,  le  decía  al  intendente  Riaño  en  la  intimación  que  le 
envió  el  28  de  septiembre,  que  el  proyecto  de  su  empresa  era  "la  indepen- 
dencia y libertad  de  la  Nación";  y en  el  manifiesto  que  dió  en  Valladolid 
habla,  como  ya  tengo  dicho  otra  vez,  del  "establecimiento  de  un  congre- 
so, compuesto  de  los  representantes  de  todas  las  ciudades  que  dictase  las 
leyes  adecuadas  a las  costumbres  y eligiese  el  gobierno  más  conveniente". 


Censúrense  los  errores  en  que  incurrió  el  caudillo  del  movimiento  de 
emancipación  en  algunos  de  los  medios  adoptados,  para  que  así  la  histo- 
ria sirva  de  lección  provechosa  a los  pueblos  y de  corrección  a los  jefes 
de  todo  movimiento;  pero  no  se  le  niegue  mérito  de  haber  sido  el  prime- 
ro que  levantó  la  bandera  de  independencia.  Si  él  no  hubiera  dado  el  gri- 
to de  emancipación,  acaso  hubiera  transcurrido  otra  media  centuria  sin 
que  se  hubiera  efectuado  aquella.  Entró  en  la  revolución  lleno  del  más  sin- 
cero patriotismo,  "porque  consideró  que  la  independencia  era  un  bien  pa- 
ra la  nación",  y "animado  de  los  más  santos  deseos".  Si,  pues,  el  historia- 
dor está  en  el  sagrado  deber  de  señalar  los  errores  de  los  personajes  que 
presenta,  también  se  halla  en  la  imprescindible  y satisfactoria  obligación 
para  un  corazón  recto,  de  hacer  justicia  a sus  gloriosos  actos.  El  del  cura 
Hidalgo,  proclamando  la  independencia  del  país  con  una  veintena  de  hom- 
bres mal  armados,  desafiando  el  poder  de  un  gobierno  respetado  que  con- 
taba tres  siglos  de  existencia,  no  solamente  es  noble  en  la  idea,  sino  he- 
roico por  el  inminente  peligro  en  que  se  colocó  en  los  primeros  instantes 
con  el  patriótico  fin  de  realizarla.  Habló  del  pensamiento;  y el  congreso  al 
decretar  la  función  del  16  de  Septiembre  en  que  el  anciano  párroco  de 
Dolores  dió  la  voz  de  emancipación,  no  hizo  más  que  cumplir  con  un  deber 
de  gratitud,  premiando  justamente  el  mérito  contraído  por  un  buen  patriota. 

t-.  c.  - 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


49 


(SCHLARMAN  Norteamericano:  MEXICO,  TIERRA  DE  VOLCANES  Pág  205) 


En  su  vida  ordinaria  era  hombre  de  pocas  palabras,  pero  muy  ar- 
diente cuando  discutía.  No  se  interesaba  tanto  por  el  bien  espiritual  de 
sus  parroquianos,  como  por  su  bienestar  económico  y material,  por  lo  que 
sus  superiores  eclesiásticos,  que  lo  consideraban  como  una  rareza,  le  per- 
mitieron que  encargase  la  parte  espiritual  de  sus  cuidados  parroquiales  a 
un  cierto  Padre  Francisco  Iglesias.  No  era,  con  todo,  un  hombre  vulgar,  an- 
tes poseía  cualidades  que  le  conquistaban  el  amor  de  sus  feligreses  y la 
estimación  de  hombres  cultos,  como  Abad  y Queipo  de  Valladolid;  Riaño, 
Intendente  de  Guanajuato;  Domínguez,  el  Corregidor  de  Querétaro,  y otros. 
Traducía  el  francés  y leía  libros  de  artes  y ciencias  y hallaba  interés  en  po- 
ner por  obra  diversos  proyectos  industriales  y agrícolas.  Era  experto  en  el 
cultivo  de  la  vid  y hacía  que  su  gente  la  cultivase,  como  hasta  hoy  se  ve 
en  las.  cosechas  que  se  recogen  con  beneficio  económico  digno  de  conside- 
ración. Promovió  la  plantación  de  moreras  y la  cría  del  gusano  de  seda, 
instaló  una  pequeña  fábrica  de  porcelana  y de  tejas  y enseñó  a sus  pa- 
rroquianos a curtir  pieles,  y a los  indios  a tocar  instrumentos,  con  los  que 
formó  una  orquesta,  que  servía  para  amenizar  las  muchas  fiestas,  en  las 
que  él  mismo  disfrutaba  no  poco.  De  todo  eso  el  provecho  pecunario  para 
él  era  pequeño,  pues  además  era  dadivoso  y aún  despilfarrado  en  cues- 
tión de  dinero.  Allende  atrajo  a su  movimiento  a este  hombre,  el  cual  se 
convirtió  en  portavoz  y generalísimo,  hasta  llegar  a ser  el  héroe  nacional. 
La  villa  de  Dolores  se  convirtió  en  Dolores  Hidalgo,  centenares  de  bustos 
y estatuas  se  han  erigido  en  su  honor,  y todo  un  Estado  de  la  República 
Mexicana  lleva  su  nombre. 

Ni  Allende  ni  Hidalgo  tenían  un  plan  definido  de  acción.  Habían  di- 
cho a los  mestizos  y a los  indios,  que  México  estaba  en  un  gran  peligro 
de  caer  en  manos  de  los  franceses  y que  ambos  promovían  ese  levanta- 
miento para  conservar  a México  intacto  para  Fernando  VII,  el  cual  se  ha- 
llaba en  manos  de  Napoleón,  y que  querían  arrojar  a los  españoles,  que 
detentaban  muchas  riquezas  y poder,  y después  verían  qué  iba  a suceder. 
Así  mismó  mandaron  mensajeros  a diversos  lugares,  avisando  que  el  mo- 
vimiento de  retener  a México  para  Fernando  había  comenzado  en  San  Mi- 
guel, En  eso  ya  habían  adelantado  al  golpe  que  probablemente  tenían 
pensado  dar  el  día  29  de  Seotiembre  que  era  el  de  San  Miguel  Arcángel, 
patrono  de  la  Villa;  oero  un  incidente  cambió  todas  las  cosas.  . 

. ■ ) 1 : 

Esto  que  afirma  Schlarman,  que  lo  tomó  de  Lucas  Alamán,  es  in- 
verosímil, como  lo  asienta  Zamacois,  en  su  tomo  VII  Páq.  337,  ya  que  cla- 
ramente lo  especifica  en  la  intimación  a Riaño  desde  Burras,  la  mañana 
del  28  de  Septiembre,  donde  asienta:  "Esioy  legítimamente  autorizado  por 
mi  nación,  para  los  proyectos  benéficos  que  me  han  parecido  necesarios  a 
su  favor;  y se  reducen  a proclamar  la  independencia  y libertad  de  la  nación. 
No  acertó  en  los  medios  que  eligió  para  llevar  a feliz  término  el  patrió- 
tico pensamiento  (dice  Zamacois)  que  le  animó  al  levantar  en  Dolores  la 
bandera  de  emancipación;  pero  esto  nunca  le  podrá  quitar  la  gloria  de 
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'JNA  DE  LAS  ESCULTURAS 
OUE  SE  HAN  FORJADO. 
CON  AYUDA  DE  DATOS 
HISTORICO"  DEI  CANGO. 
GARCÍA  GUTIERREZ.  DEL 
P.  BRAVO  UGARTL.  ETC.. 
QUE  PROBARON  LA  EXIS 
TENCIA  VERAZ  DE  ESTE 
PERSONAJE  "PIPIL  A". 
JUAN  JOSE  MARTINEZ. 
ILATIVO  DE  SAN  MIGUEL 
EL  GRANDE.  HOY  SAN 
MIGUEL  DE  ALLENDE, 
CTO.  LA  EXPRESION  DE 
UN  INDIO  VALIENTE  Y 
DECIDIDO  QUE  SE  JN- 
MORTALIZO  COIi  UNA 
CESTA  EPICA.  LA  MAS 
NOTABLE  DEL  MUNDO. 
TN  LA  TOMA  DE  LA  BAS- 
TILLA MEXICANA,  LA  AL- 
L TNDIGA  DE  GRANADI- 
TAS. 


su  noble  intento,  ni  la  de  haber  entrado  en  la  empresa  con  las  más  sanas 
intenciones  del  bien  del  suelo  en  que  había  nacido. 

Mariano  Galván,  empleado  do  correos  en  Qucrétaro,  descubrió  el 
complot  y dió  aviso  al  gobierno  de  Querétaro  inmediatamente.  Al  punto  se 
notificó  al  Virrey  Venegas,  que  estaba  en  Jalapa,  de  camino  hücia  la  ca- 
pital. 

El  13  de  Septiembre,  un  sargento  aue  regresaba  dé  Dolores  a Gua- 
na) uato  informó  al  Mayor  Diego  de  Berzábal  que  Hidalgo  le  había  dado 
70  pesos,  para  que  con  ellos  comprase  soldados  que  se  pasaran  a los  cons- 
piradores. Por  otros  lados  también  se  escapó  la  noticia,  y habiéndose  ente- 
rado Allende  de  ello,  sospechó  justamente  que  sería  arrestado  en  San  Mi- 
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guel  y se  marchó  rápidamente  a Dolores,  para  conferenciar  con  Hidalgo. 
(Esto  no  puede  afirmarse — Allende  no  sabía  nada). 

El  Corregidor  Domínguez  estaba  al  tanto  de  la  conspiración  y se  lo 
dijo  a su  esposa  Josefa  Ortiz;  pero  conocedor  de  su  entusiasmo  y de  ios 
planes  de  Allende  e Hidalgo,  la  encerró  en  su  casa,  llevándose  la  llave. 
Sucedió,  sin  embargo,  que  un  cierto  Ignacio  Pérez,  juez  de  paz  y aliado 
también  con  Allende,  vivía  en  la  casa  vecina  y había  quedado  de  acuer- 
do con  Doña  Josefa,  en  que  ella  le  daría  una  señal  de  alarma,  en  caso  de 
que  la  conspiración  fuese  descubierta.  Así  sucedió,  y entonces,  hablando 
él  y la  Sra.  Ortiz  de  Domínguez  a través  del  ojo  visor  de  la  llave,  ella 
le  dijo  que  era  necesario  que  fuese  a avisar  cuanto  antes  a Allende  y de- 
cirle aue  diera  el  golpe  en  seguida.  Pérez  se  encaminó  a San  Miguel,  pe- 
ro, no  hallando  en  esta  población  a Allende,  él  y Juan  Aldama  partieron 
para  Dolores  después  de  haberle  comunicado  su  encargo.  Allende,  desde 
temprano  del  15,  estaba  conferenciando  con  Hidalgo,  sin  llegar  a ninquna 
decisión.  Esa  tarde,  que  era  sábado,  15  de  Septiembre  de  1810,  Hidalgo 
fue  a la  casa  de  un  amigo  a jugar  a las  cartas,  y estando  allí,  alquien  lo 
llamó  afuera,  e Hidalgo  tuvo  una  conversación  apresurada  en  la  calle 
luego  volvió  a °-u  juego  de  cartas  y a las  11  de  la  noche  se  retiró  a su  casa, 
como  era  su  costumbre.  Antes  de  salir  de  casa  de  su  amigo,  le  pidió  pres- 
tados 200  pesos. 


EL  GRITO  DE  DOLORES 

A las  dos  de  la  mañana  del  domingo,  Allende  y Aldama  llegaron  a 
casa  de  Hidalgo,  que  distaba  como  dos  manzanas  de  la  Iglesia,  e Hidalgo 
les  hizo  dar  una  taza  de  chocolate.  El,  entre  tanto  y sin  ansias,  se  fue  vis- 
tiendo como  de  ordinario,  mientras  escuchaba  las  últimas  noticias  de  Al- 
dama. Mientras  se  calzaba  las  medias,  dijo  interrumpiendo  a Aldama:  "Ca- 
balleros, somos  perdidos,  aquí  no  hay  más  recurso  que  ir  a coger  ga- 
chupines". 

En  ese  momento  se  mudó  en  otro  hombre.  Mandó  a su  hermano  Ma- 
riano que  armase  a doce  hombres  de  su  servicio,  y acomoañado  de  éstos 
y de  Allende  y Aldama,  se  encaminó  directamente  a la  cárcel,  puso  una 
pistola  al  oecho  del  carcelero  y sacó  a los  presos.  Un  sargento,  llamado 
Martínez,  trajo  armas  y algunos  soldados  del  cuartel.  Se  entregaron  ar- 
mas a los  presos  libertados  y el  pequeño  ejército  se  diriaió  a capturar  a 
los  españoles  que  había  en  la  población,  incluyendo  a Cortina,  el  amigo 
a quién  Hidalgo  acababa  de  pedir  los  200  pesos  prestados,  y al  presbítero 
Bustamante,  que  había  venido  temprano  para  celebrar  la  primera  misa 
del  día.  Aunque  era  dominqo,  no  hubo  misa  en  la  iglesia  de  Dolores  ese 
día,  16  de  Septiembre.  Hidalgo  se  había  trocado  en  un  fiero  y decidido  re- 
belde. Por  una  casualidad  la  rebelión  estalló  en  Dolores  y no  en  San  Mi- 
guel, v fue  él  v no  Allende  auien  la  encabezó. 

Habían  acudido  muchos  campesinos  e indios  a oir  misa,  pero  en  vez 
de  oir  misa,  escucharon  la  arenga  de  Hidalgo,  que  les  decía  que  el  legíti- 
mo Rey  Fernando  VII,  estaba  en  manos  de  Napoleón  y que  había  gran 
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peligro  de  que  los  franceses  vinieran  a tomar  posesión  de  Nueva  España; 
pero  que  él  y sus  hombres  tenían  armas  para  mantener  intacto  a México 
para  su  rey  verdadero,  y que  los  españoles  estaban  de  acuerdo  con  los 
franceses  secretamente,  pero  que  él  y los  suyos  aprehenderían  a todos  los 
españoles  de  México  y los  arrojarían  y pondrían  un  gobierno  de  criollos. 

Aprisionaron  a los  17  españoles  que  había  en  Dolores,  y con  300  hom- 
bres que  se  juntaron,  al  abigarrado  ejército  marchó  sobre  San  Miguel,  a 
22  millas  al  Sur.  El  camino  a San  Miguel  pasa  por  la  entonces  próspera 
hacienda  de  Atotonilco,  a seis  millas  al  norte  de  S.  Miguel.  En  1746  se  ha- 
bía construido  allí  una  espaciosa  iglesia,  llamada  todavía  Santuario  de 
Atotonilco,  y en  ella  Ignacio  Allende  se  había  casado  con  la  rica  viuda  de 
Benito  Manuel  Aldama,  el  10  de  abril  de  1802.  El  pequeño  ejército  se  de- 
tuvo allí;  Hidalgo  entró  a la  Iglesia  y cacó  el  estandarte  de  la  Virgen  de 
Guadalupe  y lo  fijó  a una  asta. 

El  grito  de  guerra  comenzó  a resonar  en  esta  íormc  Viva  la  reli- 
gión. Viva  nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe",  y a poco  se  abrevió 
en  el  de  "Viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y mueran  los  gachupines". 

El  español  Elizondo,  administrador  de  la  hacienda  de  Santa  Catali- 
na que  había  querido  ir  a misa  en  Dolores  aquella  mañana  del  16  de  Sep- 
tiembre, por  ser  domingo,  y que  oyó  y vió  lo  que  pasaba,  volvió  apresu- 
radamente a San  Miguel  y dió  aviso  a un  oficial  real  de  la  insurrección 
contra  los  esoañoles.  Un  tumultoso  alboroto  se  apoderó  al  cunto  de  los  pa- 
cíficos habitantes  de  San  Miguel,  y hacia  las  seis  y media  de  la  tarde 
unos  treinta  españoles,  bien  armados,  se  habían  ya  fortificado  en  el  edifi- 
cio de  gobierno.  Ignacio  Aldama,  que  ya  se  había  declarado  abiertamente 
como  insurgente,  aseguró  a sus  amigos  personales  que  nada  le'-,  casada. 

SAQUEO  DE  SAN  MIGUEL 

Media  hora  después  la  turba  confusa  e irroqular  de  Hidalgo,  muy 
aumentada  para  esas  horas,  llegó  a la  población.  Alguien  tocó  las  campa- 
nas a rebato,  para  dar  la  señal  de  alarma,  y la  respuesta  fue  un  qrito  de 
"mueran  los  gachupines",  que  daba  a la  escena  un  aspecto  dramático  de 
miedo  y de  confusión. 

Allende  envió  los  17  españoles  que  traía  presos  de  Dolores,  al  cole- 
gio de  S.  Francisco  de  Sales  allí  cercano  y a caballo  se  dirigió  a la  plaza 
frente  a la  parroquia  y al  edificio  del  qobierno  y conminó  a los  españoles  a 
que  se  rindieran.  El  párroco  de  San  Miguel  don  Francisco  Uraga  y otros 
vanos  sacerdotes  se  acercaron  a Allende  y le  pidieron  que,  si  los  españoles 
habían  de  ser  apresados,  esto  se  hiciera  de  un  modo  ordenado  y sin  derra- 
mar sangre.  Allende  entonces  gritó  que  si  ios  españoles  se  rendían  inmedia- 
tamente, se  les  perdonaría  la  vida,  pero  que  ya  no  podía  contener  más  tiem- 
po la  furia  de  la  multitud.  Entonces  las  puertas  del  edificio  del  gobierno  fue- 
ron abiertas  en  señal  de  rendición. 

Acompañado  de  Hidalgo,  Allende  entró  a caballo  en  el  patio,  hi- 
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cieron  a un  ledo  a los  carceleros  y sacaron  a los  preses,  después  subie- 
ron al  segundo  piso,  donde  los  españoles  se  habían  encerrado  con  llave, 
en  el  salón  del  Ayuntamiento,  y después  de  otra  amenaza  de  Allende, 
la  puerta  se  abrió.  Acompañado  por  Hidalgo  y por  el  presbítero  Uraga, 
que  había  pedido  un  trato  considerado,  y por  otros,  Allende  dijo  a los 
españoles  que  ni  él  ni  nadie  tenía  resentimientos  personales  contra  ellos, 
pero  que  estaban  resueltos  a terminar  para  siempre  con  el  régimen  espa- 
ñol, y que  los  encerrarían  con  los  españoles  de  Dolores.  "Mientras  Allen- 
de viva,  no  sufrirán  ustedes  otras  molestias  que  las  de  la  prisión;  en  cuan- 
to a sus  vidas,  sus  familias  y posesiones,  yo  me  comprometo  a conser- 
varlas y a tratarlas  con  cortesía". 

Entonces  comenzó  el  saqueo  y el  despojo.  La  turba  abrió  por  la 
fuerza  una  tienda  que  pertenecía  a cierto  Don  José  de  Landetta  y la  va- 
ció. En  el  balcón  de  la  casa  apareció  un  hombre  (que  Alamán  dice  era 
Hidalgo)  que  arrojó  puñados  de  pesos  a la  multitud,  gritando:  "Cojan,  hi- 
jos, cojan,  que  todo  es  suyo".  Muchas  casas  y tiendas  pertenecientes  a 
españoles  fueron  saqueadas  esa  noche. 

Al  día  siguiente,  lunes  17,  don  Ignacio  Allende  se  levantó  tempra- 
no y convocó  una  reunión  de  los  principales  ciudadanos  (criollos)  de  San 
Miguel  a fin  de  organizar  un  gobierno  local.  Pero  los  indios  y los  rufia- 
nes de  la  plebe,  si  es  que  habían  dormido  algo,  lo  habían  hecho  a rati- 
tos,  por  las  plazas  y portales  de  la  población  y ya  habían  madrugado 
con  hambre,  por  haber  consumido  las  provisiones  que  habían  consegui- 
do en  el  saqueo,  y andaban  en  busca  de  otras  casas  y tiendas  qué  des- 
pojar. Allende,  sin  haber  tenido  tiempo  de  ponerse  el  uniforme,  y toda- 
vía en  pañi  uñas  y ropa  de  noche,  montó  a caballo  y salió  a contener  el 
desorden.  Al  verlo,  la  multitud  lo  aclamó,  gritando:  "¡Mueran  los  ga- 
chupines!"; pero  él  los  arengó  y tuvo  aue  cintarear  a algunos  recalcitran- 
tes, para  poner  coto  a las  violencias  de  la  noche  pasada. 

HIDALGO.  COMANDANTE  EN  TEFE 

Hidalgo  y Allende  conferenciaron  durante  varias  horas  sobre  lo  que 
había  de  hacerse.  Reprochábale  Hidalgo  a Allende  el  uso  de  la  fuerza 
contra  su  propio  pueblo,  diciéndole  que  necesitaban  de  las  masas,  v que 
para  retenerlas  adictas  se  necesitaba  dinero  y armas,  mientras  que  Allen- 
de sostenía  que  un  ejército  pequeño  y disciplinado,  a la  larga  sería  más 
útil  que  una  turba  desorganizada.  Esa  diferencia  de  opiniones  entro  am- 
bos caudillos,  se  advierte  en  todo  el  curso  de  la  insurrección.  Luego  venía 
la  cuestión  de  la  elección  del  Jefe  Supremo.  Por  una  carta  de  Riaño,  que 
era  el  intendente  de  Guanajuato,  y había  sido  interceptada,  se  sabía  que 
éste  ordenaba  a un  oficial  de  San  Miguel  la  aprehensión  de  Allende  y 
de  Aldama,  y decía  que  él  temía  mucho  más  la  influencia  popular  de  Hi- 
dalgo que  la  de  aquellos  dos.  Apoyándose  en  esa  afirmación.  Allende  pro- 
puso que  Hidalgo  tomara  el  mando,  y en  eso  quedaron  por  fin.  Por  la  tar- 
do de  ese  día  los  nuevos  encargados  del  gobierno  tomaron  sus  puestos. 

Martes  18  de  Septiembre.  Cuando  por  la  tarde  del  domingo  ante- 
rior, se  había  sabido  en  San  Miguel  que  los  revolucionarios  venían  por  Ato- 
tonilco,  los  sacerdotes  mandaron  cerrar  las  puertas  de  la  iglesia,  y por  la 
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mañana  del  lunes  sólo  hubo  unas  pocas  misas  a puerta  cerrada  en  el  Tem- 
plo. Esta  actitud  le  pareció  a Allende  impropia  del  movimiento,  y mandó 
un  recado  al  clero  de  San  Miguel  en  el  gue  decía  que  los  oficios  divinos 
se  deberían  tener  como  de  costumbre,  porque  la  causa  que  defendemos 
es  de  religión  y por  ella  hemos  de  derramar  hasta  la  última  gota  de  san- 
gre sin  permitir  el  más  ligero  desacato  ni  a los  templos  ni  a sus  ministros  . 

La  segunda  disposición  fue  el  conferir  elevados  grados  militares  a 
los  oficiales  del  pequeño  ejército  de  200  soldados  reunidos  de  entre  lafe; guar- 
niciones de  Dolores  y de  San  Miguel.  Allí  tuvo  principio  la  abundancia5  de 
Generales  y Coroneles  que  hay  en  México.  Los  indios,  mestizos  y clriallos 
que  se  habían  adherido  al  movimiento,  eran  hasta  entonces  6,000  y s;u;  nú- 
mero crecía  constantemente  con  los  niños  y mujeres  que  venían  de]; cam- 
po. Sus  armas  eran  lanzas,  machetes,  cuchillos,  lazos  y palos. 

: ! I ' 

RENDICION  DE  CELAYA 

Jueves  20  de  Septiembre.  A las  órdenes  de  Hidalgo  los  revoluciona- 
rios se  dirigieron  a Celaya,  a 24  millas  al  sur.  Una  abigarrada  jmása  de 
2,000  indios  a pie  formaba  la  vanguardia;  en  seguida  verían  los  ranche- 
ros a caballo,  con  trajes  de  cuero  y armados  de  lanzas;  lueqo  cabalgaba 
el  cura  Hidalgo,  todavía  vestido  de  sacerdote,  y con  él  iban  Allende,  ccmo 
Capitán,  Juan  Aldama,  Mariano  Abasólo  y otros.  Finalmente,  los  200  sol- 
dados, con  armas  regulares,  que  escoltaban  a los  asustados  españoles  apre- 
hendidos en  las  dos  poblaciones.  ! 

Cuando  se  supo  en  Celaya  que  el  extraño  ejército  de  Hidalgo  y Allen- 
de manchaba  Racia  allá,  los  españoles  que  había  en  la  ciudad  se  pusieron 
en  fuga  hacia  Ouerétaro,  a 29  millas  más  leios  al  Este.  Antes  de  entra7-  a 
Celaya  se  envió  una  nota  al  Ayuntamiento  firmada  por  Hidalgo  y Allen- 
de. para  exigir  la  rendición  incondicional,  y se  le  añadió  una  potsdáta  ame- 
nazando con  degollar  a los  78  presos  españoles,  si  encontraban  resistencia 
armada. 

Celaya  no  opuso  resistencia  y los  revolucionarios  entraron  a modo 
de  procesión,  con  Hidalgo  al  frente  llevando  el  estandarte  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  y en  medio  de  Allende,  Aldama,  Abáselo  y otros.  Tras 
ellos  cabalgaban  cuatro  hombres,  espaciados  convenientemente  y en  me- 
dio de  ellos  un  oficial  a caballo  sostenía  un  retrato  del  rey  Fernando  VII, 
y más  atrás,  después  de  un  trecho,  sequía  una  banda  de  música  y la  mu- 
chedumbre. Las  casas  y comercios  de  los  españoles  fueron  también  saquea- 
dos, como  en  San  Miguel,  y los  soldados  aprehendieron  a los  Padres  Car- 
melitas españoles  y los  pusieron  con  los  otros,  que  en  número  creciente 
iban  conduciendo.  Se  llevaron  también  el  dinero  que  los  fugitivos  habían 
escondido  en  las  tumbas  de  la  cripta  de  la  Iglesia  del  Carmen,  antes  de 
escaparse  a Querétaro. 

Al  día  siguiente.  21,  Hidalgo  convocó  a los  principales  a la  ciudad 
y les  repitió  lo  que  había  proclamado  en  Dolores,  Como  ya  estaban  allí  pre- 
sentes los  íefes  de  la  insurrección.  Hidalgo  fue  confirmado  en  su  puesto  y 
recibió  el  resonante  título  de  "General  de  los  Ejércitos  Americanos”,  mien- 
tras que  Allende  era  designado  Teniente  General. — Casi  todos  los  solda- 
dos que  había  en  Celaya  se  unieron  al  movimiento  rebelde. 
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PUENTE  DEL  CAMPANERO 


CALLE  DEL  PUENTE  DEL  CAMPANERO.  TIPICAMENTE  GUANAJUATEN 
SE.  A LA  IZQUIERDA  DEL  LECTOR  ESTA  LA  QUE  FUERA 
CASA  DEL  INTENDENTE  RIAÑO. 


6 - - Caída  de?  Guanejucto. 


EL  PINTOR  GUAN A IU ATENSE  D.  MANUEL  LEAL  EN  ESTE  CUADRO  SUYO  ESCRI- 
BE ESTE  DOCUMENTAL:  EN  LA  ANOCHECIDA  DEL  18  DE  NOVIEM 
BRE  DE  1810.  FECHA  EN  LA  OUE  SE  CELEBRA  EL  PATROCINIO 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO  SE  SACO  A ESTA  IMAGEN 
EN  PROCESION.  A INICIATIVA  DE  D.  IGNACIO  ALLENDE.  SIENDO 
PRECEDIDO  EL  PASO  POR  EL  DIVINISIMO  senOR  SACRAMENTADO; 
■LLEVANDO'  LAS  ANDAS  DONDE  SE  COLOCO  LA  IMAGEN,  ALDAMA, 
XIMENEZ,  ARIAS  Y ABASOLO  Y LA  CAUDA  DEL  MANTO  EL  GENERA 
LISIMO  D.  IGNACIO  ALLENDE.  LA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  GUANAJUATO  PROCEDE  DE  LA  ARABIGA  CIUDAD  DE  GRANADA 
FUE  MUNIFICENTE  OBSEQUIO  DEL  CESAR  DON  CARLOS.  ARRIBO 
A ESTA  CIUDAD  EL  9 DE  AGOSTO  DE  1557.  SE  DICE  OUE  ESTA 
IMAGEN  DURO  ENTERRADA  LARGOS  SIGLOS  DURANTE  LA  DOMI 
NACION  ISLAMITICA  EN  ESP/>  ÑA 
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El  Padre  Marmolejo  en  sus  Efemérides  Gua- 
najuatenses,  nos  narra  magisterialmente,  los  acon- 
tecimientos en  tomo  a la  Intendencia  de  Guana- 
juato.  Metrópoli  de  la  Insurgencia. 


1810.—  SEPTIEMBRE 


L tambor  mayor  Garrido,  cuyo  nombre  no  es  fá- 
cil designar  de  este  individuo,  del  Batallón 
Provincial  de  Guanajuato,  denuncia  a las  au- 
toridades de  la  ciudad,  que  el  Cura  de  Dolo- 
res, don  Miguel  Hidalgo,  don  Ignacio  Allen- 
de, don  Ignacio  Aldama,  y don  Mariano  Aba 
solo  preparan  una  revolución  para  apoderar- 
se de  las  personas  y bienes  de  los  europeos, 
habiendo  sido  él  mismo  invitado  para  adhe- 
de  manos  del  mismo  Hidalgo  $70.00  para  sedi 


Riaño,  en  consecuencia  manda  aprehender  a Hidalgo  y a sus  com- 
pañeros, pero  Allende  intercepta  la  orden  por  aviso  que  recibió  de  Guana- 
juato, así  lo  afirma  Alamán  en  el  Tomo  I página  563  de  su  Historia  de  Mé- 
xico, Liceaga  sin  embargo  dice:  (Pág.  48)  que  no  fue  cierto  que  Allende 
interceptara  la  orden,  sino  que  ésta  llegó  a la  Administración  de  Correos 
de  San  Miguel  la  mañana  del  17  de  septiembre,  cuando  el  Subdelegado 
don  Pedro  Bellogín,  a quien  iba  dirigida,  estaba  ya  prese. 

Creemos  más  exacto  lo  que  asienta  Alamán,  tanto  porque  nos  pa- 
rece imposible  que  la  orden  expedida  el  día  13  dilatara  cuatro  días  en  re- 
correr la  distancia  que  separa  a Guanajuato  de  San  Miguel  cuando  por- 
que la  opinión  de  Bustamante  va  acorde  en  este  punto  con  la  de  Alamán. 

NOTICIAS  DEL  LEVANTAMIENTO  EN  DOLORES.— 

RIAÑO  TOMA  PROVIDENCIAS  DE  DEFENSA. 

1810.—  18  DE  SEPTIEMBRE 

Se  recibe  en  Guanajuato  la  noticia  de  haber  estallado  el  movimien- 
to en  Dolores;  y el  Intendente  Riaño  dispone  defenderse  dentro  de  la  Ca- 
pital comprendiendo  en  esta  defensa  todo  su  recinto,  y reduciéndola  por 
disposición  del  día  24  siguiente  al  interior  del  Castillo  o Albóndiga  de  Gra- 
naditas. 

Como  este  acontecimiento,  y los  que  siguen  a continuación,  sean  de 
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rirse  a ella,  y recibiendo 
cir  a la  tropa 
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los  más  interesantes,  no  sólo  entre  los  verificados  en  Guanajuato,  sino  en 
toda  la  historia  de  México,  vamos  a dar  noticia  detallada  de  él. 

TESOROS  REUNIDOS  EN  LA  ALHONDIGA 

La  Alhóndiga  de  Granaditas  que  tanta  y tan  funesta  celebridad  ad- 
quirió en  esta  ocasión  es  muy  fuerte  por  su  construcción  y domina  la  en- 
trada principal  de  la  ciudad,  pero  se  halla  dominado  por  el  Cerro  del  Cuar- 
to. que  continúa  desde  aquel  sitio  elevándose  al  Norte,  y por  el  de  San 
Miguel  que  aueda  al  Sur,  aunque  a mayor  distancia.  Ese  fue  el  cunto  en 
que  el  Intendente  resolvió  defenderse,  y en  la  noche  del  24,  sin  que  nadie 
llegase  a entenderlo,  hizo  trasladar  a él  la  tropa  y paisanaje  armado,  to- 
dos los  caudales  reales,  los  municipales  y los  archivos  del  Gobierno  y del 
Ayuntamiento.  De  las  cafas  reales  se  llevaron  allí  309  barras  de  plata, 
160  000  pesos  en  moneda  de  la  misma  y 32,000  en  onzas  de  oro.-  de  los  fon- 
dos de  la  ciudad,  38,000  pesos,  de  las  arcas  de  provincia  y 33.000  de  las 
de  cabildo,  20,000  de  la  minería  y depósitos,  14,000  de  la  renta  de  taba- 
cos v mil  v pico  de  la  de  correos,  haciendo  todos  una  suma  de  más  de 
seiscientos  veinte  mil  pesos. 

"Al  amanecer  del  día  25  quedó  sorprendida  la  población  viendo  se- 
gados los  fosos,  derribadas  las  trincheras,  y sabiendo  todo  lo  ocurrido  en 
la  noche  precedente.  La  consternación  fue  general,  y viendo  abandonada 
la  ciudad,  todos  los  europeos  con  sus  caudales  y muchos  criollos,  se  reco- 
gieron y encerraron  en  la  Alhóndiga,  con  lo  que  pudo  regularse  que  la 
suma  que  allí  se  reunió  en  barras  de  plata,  dinero,  azogue  de  la  real  ha- 
cienda y objetos  valiosos,  no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos.  ¡Tan  gran- 
de era  la  riqueza  que  había  entonces  en  el  país,  que  una  suma  tan  cuan- 
tiosa se  reunía  en  pocos  momentos  en  una  ciudad  de  provincia!. 

Tomábanse  entre  tanto  todas  las  medidas  necesarias  para  poner  la 
Alhóndiga  en  estado  completo  de  defensa  y sostener  en  ella  un  sitio,  que 
no  debía  ser  largo,  pues  Calleja  contestando  a la  nueva  excitación  que 
Riaño  le  había  hecho  el  23  para  que  viniese  pronto  a su  socorro,  le  exhor- 
tó a que  se  sostuviese,  ofreciéndole  con  fecha  del  lunes  24  que  en  toda  la 
próxima  semana  estaría  con  sus  tropas  delante  de  Guanajuato,  avisándo- 
le anticipadamente  su  aproximación. 

Además  de  cinco  mil  fanegas  de  maíz  que  en  la  Alhóndiga  había, 
hizo  llevar  el  Intendente  gran  cantidad  de  harina  y víveres  de  toda  espe- 
cie y 24  mujeres  que  hiciesen  tortillas,  con  lo  que  sobraba  para  mantener 
por  algunos  meses  de  500  a 600  hombres  que  allí  se  habían  reunido  no 
faltando  tampoco  agua,  pues  el  edificio  tiene  en  su  patio  un  capacísimo  al- 
gibe,  que  estaba  en  aquella  sazón  lleno,  como  que  acababa  de  pasar  la 
estación  de  las  lluvias.  Más  de  30  salas  de  mucha  maanitud  Tndas  cubier- 
tas de  bóvedas  estaban  llenas  de  comestibles  oro  plata  en  barras  y en 
moneda,  azogue  y otros  efectos  de  valor.  Construyéronse  tres  trincheras, 
para  cerrar  las  avenidas  principales  que  conducen  a la  Alhóndiqa:  la  una 
al  pie  de  la  cuesta  de  Granaditas.  entre  el  convento  de  Belén  v la  Hacien- 
da de  Dolores  y en  esta  última  se  colocó  un  fuerte  destacamento  de  euro- 
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peos  armados,  tanto  para  sostener  aquella  trinchera  cuanto  para  impedir 
que  el  enemigo,  haciéndose  dueño  de  la  hacienda  hostilizase  desde  ella 
a la  Albóndiga,  otra  trinchera  cerraba  las  bocacalles  de  los  Pocitos  y Su- 
bida de  los  Mandamientos,  y la  última  cortaba  la  cuesta  del  río  de  la  Ca- 
ta. Todas  estas  disposiciones  las  dirigía  don  Gilberto  Ricño,  hijo  mayor 
del  Intendente  con  el  grado  de  Teniente,  servía  en  el  Regimiento  de  línea 
fijo  de  México  y se  hallaba  entonces  con  licencia  en  casa  de  su  padre,  el 
cual  respetaba  mucho  sus  conocimientos  en  estas  materias,  por  el  empe- 
ñoso estudio  que  este  bizarro  joven  había  hecho  de  las  obras  del  Marqués 
de  Santa  Cruz  y otros  autores  militares;  tiénese  entendido  que  la  resolu- 
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ción  de  abandonar  la  ciudad  y concentrar  la  defensa  en  sólo  la  Alhón- 
diga,  provino  de  don  Gilberto  e invención  suya  fue,  transformar  en  grana- 
das de  mano  los  frascos  de  azogue.  Son  éstos  unos  cilindros  de  fierro  co- 
lado de  un  pie  de  alto  y seis  pulgadas  de  diámetro,  con  una  boca  estrecha, 
cerrada  con  tornillo;  llenábanse  de  pólvora  y metralla,  practicando  un  agu- 
jero estrecho  por  donde  pasaba  la  mecha  para  darles  fuego  en  la  ocasión. 
Recogiéronse  a la  Alhóndiga  todas  las  armas  y municiones  que  en  la  ciu- 
dad había  y se  cerró  con  pared  de  adobes  la  puerta  de  Oriente,  no  que- 
dando más  entrada  que  por  la  principal  que  como  se  ha  dicho  mira  a la 
plazoleta  que  está  al  norte". 

IRIARTE  AVISA  AL  INTENDENTE  RIAÑO  EL  GOLPE  LIBERTARIO 

"El  martes  18  de  septiembre,  a las  once  y media  de  la  mañana,  avi- 
só Iriarte  por  un  expreso,  que  habiendo  interceptado  Allende  la  orden  en 
que  el  Intendente  prevenía  su  arresto  al  Subdelegado  de  San  Miguel  el 
Grande,  se  fue  a Dolores,  a donde  llegó  a las  doce  de  la  noche,  y confe- 
renciando con  el  Cura  Hidalgo  sobre  el  partido  que  en  tan  angustiosas  cir- 
cunstancias deberían  tomar,  acordaron  dar  muy  luego  la  voz  de  alarma  co- 
mo efectivamente  lo  hicieron  con  cinco  hombres  voluntarios  y cinco  for- 
zados. Con  ese  corto  número  prendieron  a siete  europeos  de  Dolores,  in- 
cluso el  Padre  Sacristán,  cuyos  bienes  repartieron.  Otro  tanto  hicieron  en 
la  villa  de  Felipe,  el  día  16,  y lo  mismo  en  San  Miguel,  para  donde 
se  encaminaron  sin  demora.  Entre  tanto  se  les  reunieron  gentes  de  todas 
clases  con  las  que  desde  luego  meditaron  marchar  sobre  Guanajuato”. 

« *'  \ 

PROVISIONES  EN  GRANADITAS 

"Otras  piezas  del  fuerte ’-se  veían  llenas  de  todo  género  de  víveres, 
los  que  con  la  provisión  de  agua  del  algibe,  mucho  maíz  y 25  molederas 
que  también  se  introdujeron,  fincaban  la  más  lisonjera  esperanza  de  man- 
tener por  muchos  días  aquel  fuerte,  sin  reflexionar  que  se  hallaba  circun- 
dado de  alturas  indefensas,  como  son  el  cerro  del  Cuarto,  el  del  Venado, 
la  Azotea  de  Belén  y otras  casas  que  hacían  infructuosa  la  defensa,  como 
acreditó  la  experiencia;  no  de  otro  modo  sucedió  en  Oaxaca  con  el  for- 
tín de  La  Soledad,  que  hallándose  enfilado  con  otra  peaueña  altura  sir- 
vió ésta  de  apoyo  para  atacarlo;  tal  era  la  ignorancia  de  la  fortificación  de 
que  estaban  poseídos  los  que  entonces  nos  dominaban" 

HUYEN  LOS  EUROPEOS 

"El  día  20  de  septiembre  salieron  fugitivo-',  de  Guanamato  muchos 
europeos,  de  aauellos  aue  se  mostraban  al  princioio  más  gascones  y va- 
lerosos. Su  fuga  inspiró  mucho  desaliento  a todo  el  vecindario,  v trmto  que 
ya  no  hubo  quién  asistiera  a las  avanzadas  de  Santa  Rosa  y Villalpando. 
De  80  personas  que  las  componían  sólo  quedaron  6 u 8.  Al  mis’-no  tiempo 
cesó  el  entusiasmo  de  la  plebe,  diciendo  públicamente  en  las  tabernas, 
calles  y plazas  que  no  se  meterían  en  nada.  Do  la  o’-ació^  o la~  diez  de 
la  noche  gruoos  de  gente  baja  ocupaban  las  banauetas  de  la  olaza  di 
ciendo  que  allí  esperaban  a ver  si  les  tocaba  alguna  parte  del  saaueo". 
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EL  INTENDENTE  RIAÑO  QUITA  A LA  CIUDAD 
UN  IGNOMINIOSO  TRIBUTO 


1810.—  23  DE  SEPTIEMBRE 

El  Intendente  Riaño  publica  un  bando  solemne  en  el  que  hace  sabe: 
que  se  perdona  a la  ciudad  el  ignominioso  tributo  que  anualmente  pe 
gaba,  como  castigo  impuesto  por  el  Visitador  Gálvez,  desde  1777,  por  las 
muestras  de  dolor  que  había  mostrado  cuando  tuvo  lugar  la  expulsión  de 
los  Jesuítas. 

Dio  origen  a la  concesión  de  esa  gracia  el  deseo  de  volver  a ganar 
los  ánimos  de  la  gente  del  pueblo;  pero  en  las  circunstancias  en  que  se 
publicó,  no  sólo  fue  vista  con  frialdad,  sino  que  en  la  plebe  de  Guanajua- 
to  fue  tenida  por  concesión  del  miedo,  y dio  lugar  a burlas  y chistes  que 
acabaron  de  decidir  el  espíritu  de  la  muchedumbre  de  una  manera  funeste 
para  el  gobierno.  He  aquí  el  texto  de  este  bando  hasta  hoy  inédito:  El  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  esta  nobilísima  ciudad,  con  su  patriótica  solicitud,  y 
el  importante  cuerpo  de  esta  minería  haciéndose  responsable,  testigos  de  la 
miseria  y peste  que  han  devastado  gran  parte  de  este  útil  pueblo,  y de 
su  prontitud  en  adquirir  al  toque  de  la  generala  para  repeler  los  ataques 
de  los  sediciosos,  quienes,  bajo  el  engañoso  e injusto  velo  del  aprehender 
y saquear  a los  europeos  tratan  de  transtornar  el  orden  público,  cuyo  apo- 
yo es  la  justicia  acompañada  de  la  debilidad,  aspirando  así  a una  ver- 
dadera anarquía;  y teniendo  por  otra  presente  en  consideración,  la  abso- 
luta incapacidad  de  estos  contribuyentes  de  pagar  el  real  tributo;  he  re- 
suelto, previo  pedimento  del  promotor  fiscal  de  Real  Hacienda  y dictamen 
de  mi  teniente  letrado  asesor  ordinario,  indultar  en  nombre  de  nuestro  Rey, 
el  muy  deseado  señor  D.  Fernando  el  VII  a todo  este  mineral  y particular 
demarcación  del  expresado  real  tributo,  ofreciendo  interponer  mis  más  fer- 
vorosos ruegos  ante  el  trono  del  más  desgraciado  y piadoso  de  los  reyes, 
para  su  real  y benigna  confirmación,  la  que  espero  con  la  mayor  confian- 
za. Por  tanto  mando  que  se  publique  por  bando,  con  la  mayor  solemnidad 
fijándose  copias  de  él  en  los  parajes  acostumbrados  para  general:  no- 
ticia y satisfacción  de  unos  vasallos  cuya  divisa  hasta  el  día  ha  sido  1c 
lealtad.  Firmado  en  estas  casas  consistoriales  a 23  de  septiembre.de:  1810. 
Juan  Antonio  de  Riaño”.  , 


EL  PADRE  HIDALGO  FRENTE  A GUANAJUATO 
1810. — ?8  DE  SEPTIEMBRE 


Ataca  a la  ciudad  de  Guanajuato  el  i efe  de  los  independientes  don 
Miguel  Hidalgo  y Costilla  a la  cabeza  de  20.000  hombres  y después  de  un 
reñido  combate  se  apodera  del  fuerte  de  Granaditas  v de  toda  la  capital, 
víctima  en  seguida  del  más  horrible  y espantoso  saqueo  que  arruina  por 
mucho  tiempo  su  comercio,  su  minería  y todas  las  fuentes  de  su  prosperidad. 
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D.  Lucas  Alamán  habla  de  esta  manera: 

En  la  tarde  del  27  hizo  muestra  el  Intendente  de  las  fuerzas  que  es- 
taban a sus  órdenes.  Dejando  en  la  Alhóndiga  una  corta  guarnición  de  pai- 
sanos armados,  marchó  a la  plaza  y formó  en  ella  en  batalla  el  batallón 
de  infantería  provincial,  con  cuatro  compañías,  pues  la  de  Granaderos  es- 
taba en  la  columna  de  éstos  en  México;  mandábalo  el  Capitán  de  la  Pri- 
mera Compañía  don  Manuel  de  la  Escalera,  porque  su  comandante  el  Te- 
niente Coronel  Quintana,  estaba  enfermo  en  León;  pero  el  jefe  que  tenía 
el  mando  efectivo,  era  el  bizarro  Mayor  don  Diego  Verzábal,  natural  de 
Oaxaca,  uno  de  los  militares  que  más  honor  han  dado  a las  armas  his- 
panoamericanas. La  fuerza  de  este  cuerpo  llegaba  a escasamente  a 300 
hombres  y alternaba  entre  sus  filas  la  de  los  paisanos  armados,  casi  to- 
dos europeos,  que  formaban  una  compañía  agregada  al  mismo  cuerpo, 
lo  que  hacía  en  todo  unos  500  hombres.  Acompañaban  a la  infantería  dos 
compañías  del  regimiento  de  caballería  del  príncipe,  venidas  de  Irapua- 
to  y Siíao,  únicas  que  habían  podido  reunirse  en  tan  pocos  días. 

Su  fuerza  no  pasaba  de  70  dragones  mal  montados,  y las  mandaba 
el  capitán  don  José  Castilla.  La  vista  de  tan  corta  fuerza  debió  servir 
sin  duda  de  nuevo  estímulo  a la  plebe  para  abandonar  la  causa  del  Gon 

biemo — 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  intento  sobre  Querétaro, 
que  se  había  puesto  en  estado  de  defensa  tal  que  le  quitaba  toda  espe- 
ranza de  tomar  aquella  ciudad,  resolvió  desde  Celaya  ir  sobre  Guana- 
juato,  aumentando  a cada  paso  la  multitud  que  le  seguía.  Riaño  cono- 
cía bien  toda  la  dificultad  de  la  posición  en  que  se  encontraba.  "Los  pue- 
blos*', decía  a Calleja  el  26,  "Se  entregan  voluntariamente  a los  insur- 
gentes’’. Hiciéronlo  ya  en  Dolores,  San  Miguel,  Celaya,  Salamanca,  Irapua- 
to.  Silao  está  pronto  a vereficarlo.  Aquí  cunde  la  seducción,  faltó  la  segu- 
ndad, faltó  la  confianza.  Yo  me  he  fortificado  en  el  paraje  de  la  ciudad  más 
idóneo  y pelearé  hasta  morir  si  no  me  dejan  con  los  500  hombres  que  ten- 
go a mi  lado.  Tengo  poca  pólvora  por  que  no  la  hay  absolutamente,  y la 
caballería  mal  montada  y armada  sin  otra  arma  que  espadas  de  vidrio  y 
3a  infantería  con  fusiles  remendados,  no  siendo  imposible  que  estas  tropas 
sean  seducidas;  tengo  a los  insurgentes  sobre  mi  cabeza;  los  víveres  están 
impedidos,  los  correos  interceptados.  El  señor  Abarca  trabaja  con  activi- 
dad, y V.  S.  y él  de  acuerdo,  vuelven  a mi  socorro  porque  temo  ser  ata- 
cado de  un  momento  a otro.  No  soy  más  largo  porque  desde  el  17  no  des- 
canso ni  me  desnudo  y hace  tres  días  que  no  duermo  una  hora  seguida" 
Tal  era  la  angustia  del  espíritu  y la  fatiga  de  cuerpo  que  aquel  jefe  sufría 
en  tan  apuradas  circunstancias.  El  desaliento  había  entrado  en  los  euro- 
peos muchos  de  los  cuales  abandonaron  la  ciudad  dirigiéndose  a Guadala- 
jara,  y lo  mismo  hicieron  los  que  estaban  en  las  avanzadas  de  la  sierra,  en 
los  puntos  de  Santa  Rosa  y Villalpando,  que  quedaron  desamparados”. 

DON  IGNACIO  CAMARGO,  D.  MARIANO  ABASOLO  INTIMAN  A RIAÑO 
DE  PARTE  DE  HIDALGO  A LA  RENDICION  DE  LA  CIUDAD. 

El  viernes  28  de  septiembre  antes  de  las  9 de  la  mañana,  ce  presen- 
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taron  en  la  trinchera  de  la  calle  de  Belem  D.  Mariano  Abasólo,  a quien 
Hidalgo  había  dado  el  empleo  de  Coronel,  y D.  Ignacio  Camargo,  que  te- 
nía el  de  Teniente  Coronel,  con  una  comunicación  del  mismo  Hidalgo  di- 
rigida al  intendente,  desde  la  Hacienda  de  Burras,  cinco  leguas  distante 
de  la  ciudad,  intimidándole  se  rindiese  y entregase  a todos  los  españoles 
que  con  él  estaban,  cuyos  bienes  habían  de  ser  ocupados,  hasta  que  se  hi- 
ciesen en  el  Gobierno  las  modificaciones  que  el  mismo  Cura  creyese  ne- 
cesarias, para  lo  que  estaba  autorizado  por  haber  sido  proclamado  capitán 
general  de  América  por  cincuenta  mil  hombres,  en  los  campos  de  Celaya" 

TEXTOS  DE  LA  INTIMACION  Y RECHAZAMIENTO 

Dicen  Así:  "Intimación. — El  numeroso  ejército  que  comando  me  eli- 
gió por  Capitán  General  y Protector  de  la  Nación  en  los  campos  de  Cela 
ya,  la  misma  ciudad  a presencia  de  50.000  hombres,  ratificó  esta  elección 
que  han  hecho  todos  los  lugares  por  donde  he  pasado;  lo  que  dará  a co- 
nocer a V.  S.  que  estoy  legítimamente  autorizado  por  mi  nación  para  los 
proyectos  benéficos,  que  me  han  parecido  necesarios  a su  favor.  Estos  son 
igualmente  útiles  y favorables  a los  americanos  y a los  europeos  que  se 
han  hecho  el  ánimo  de  residir  en  este  Reino  y se  reducen  a proclamar  la 
independencia  y libertad  de  la  Nación,  de  consiguiente  yo  no  veo  a los  eu- 
ropeos como  enemigos,  sino  solamente  como  un  obstáculo  que  embaraza 
el  buen  éxito  de  nuestra  empresa.  V.  S.  se  servirá  manifestar  estas  ideas  a 
los  europeos  que  se  han  reunido  en  esa  Alhóndiga  para  que  resuelvan  si 
se  declaran  enemigos,  o convienen  en  quedar  en  calidad  de  prisioneros, 
recibiendo  un  trato  humano  y benigno,  como  lo  están  experimentando  los 
que  traemos  en  nuestra  compañía,  hasta  que  se  consiga  la  insinuada  liber- 
tad e independencia,  en  cuyo  caso  entrarán  en  la  clase  de  ciudadanos, 
quedando  con  derecho  a que  se  les  retribuyan  los  bienes  de  que  por  aho- 
ra para  las  urgencias  de  la  Nación  nos  serviremos.  Si  por  el  contrario  no 
accedieren  a esta  solicitud,  aplicaré  todas  las  fuerzas  y ardides  para  des- 
truirlos, sin  que  se  les  quede  esperanza  de  cuartel. — Dios  quarde  a V.  S 
muchos  años  como  desea  su  atento  servidor.  Miguel  Hidalgo  y Costilla, 
Capitán  General  de  América. 

Carta  confidencial. — Muy  señor  mío:  ia  estimación  que  siempre  he 
manifestado  a Ud.  es  sincera,  y la  creo  debida  a las  grandes  cualidades 
que  le  adornan.  La  diferencia  en  el  modo  de  pensar  no  la  debe  disminuir. 
Ud.  seguirá  lo  que  le  parezca  más  justo  y prudente,  sin  que  esto  acarree 
perjuicio  a su  familia.  Nos  batiremos  como  enemigos  si  así  se  determinare, 
pero  desde  luego  ofrezco  a la  Señora  Intendenta  un  asilo  y protección  de- 
cidida en  cualquier  lugar  que  elija  para  su  residencia,  en  atención  a las  en- 
fermedades que  padece.  Esta  oferta  no  nace  de  temor,  sino  de  una  sensibi- 
lidad, de  que  no  puedo  desprenderme.  Dios  guarde  a Ud.  muchos  años 
como  desea  su  atento  servidor,  O.  S.  M.  B.  Miguel  Hidalgo  y Costilla. — Fu 
la  Hacienda  de  Burras  a 28  de  Septiembre  de  1810. 

Contestación  a la  primera. — No  reconozco  otra  autoridad  ni  me  cons 
la  que  se  haya  establecido,  ni  otro  Capitán  General  en  el  Reino  de  la  Nue 
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EL  sanguinario  calleja 

QUE  SE  ENSAÑO  CON- 
TRA LOS  MEXICANOS, 
OPACANDO  ASI  SU 
TRIUNFO  EN  EL  PUENTE 
DE  CALDERON  Y SUBLI- 
MANDO LAS  DERROTAS 
QUE  SUFRIERA  DE  PAR- 
TE  DE  LOS  EJERCITOS 
DE  MORELOS. 


va  España,  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Venegas  Virrey  de  ella, 
ni  más  legítimas  reformas,  que  aquellas  que  acuerde  la  Nación  entera  en 
las  Cortes  Generales  que  van  a verificarse.  Mi  deber  es  pelear  como  solda- 
do, cuyo  noble  sentimiento  anima  a cuantos  me  rodean. — Guanajuato,  28 
de  Septiembre  de  1810. — luán  Antonio  de  Riaño. 

Contestación  a la  segunda. — Muy  señor  mío:  No  es  incompatible  el 
ejercicio  do  las  armas  con  la  sensibilidad;  ésta  exige  de  mi  corazón  la  de- 
bida gratitud  a las  expresiones  de  usted  en  beneficio  de  mi  familia,  cuya 
suerte  no  mo  perturba  en  la  presente  ocasión. — Dios  guarde  a Ud.  muchos 
años. — Guanajuato,  28  de  septiembre  de  1810. — Riaño". 

PROVIDENCIAS  DEL  INTENDENTE  RIAÑO  PARA  LA  DEFENSA 

El  Intendente  hizo  contestar  a los  comisionados,  que  necesitaba  con- 
sultar para  resolver,  con  lo  que  Abasólo  se  volvió  a encontrar  a Hidalgo 
que  venía  entre  tanto  adelantando  sobre  la  ciudad  y se  hallaba  cerca  de 
ella  en  la  Cañada  de  Marfil.  Camargo,  con  los  ojos  vendados  y demás 
precauciones  establecidas  en  tales  casos,  fue  llevado  a la  alhóndiga,  en  la 
que  se  le  trató  con  obsequio  y consideración.  Hizo  formar  el  Intendente  so- 
bre la  azotea  del  edificio,  separadamente  a los  europeos  armados  y al  ba- 
tallón provincial;  leyó  a los  primeros  la  intimación  de  Hidaloo  y les  pregur. 
tó  cual  era  su  resolución.  Permanecieron  un  rato  mudos,  sin  atreverse  a 
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contestar  a una  pregunta  que  envolvía  en  sí  su  vida.,  libelad  e intereses 
hasta  que  D.  Bernardo  del  Castillo,  que  había  sido  nombrado  Capitán  de 
la  Compañía  que  con  ellos  se  formó,  respondió  con  indignación  que  no 
habiendo  cometido  crimen  alguno  no  podían  someterse  a perder  su  liber 
tad  y bienes  y que  para  defender  una  y otros,  debían  resolverse  a pelear 
hasta  morir  o vencer.  Todos  aplaudieron  y repitieron  estas  últimas  pala- 
bras. "Y  mis  hijos  del  batallón”,  dijo  entonces  el  Intendente  dirigiendo  a 
éste  la  palabra,  "¿podré  dudar  si  están  resueltos  a cumplir  con  su  deber?  ' 
A la  voz  de  Berzábal,  los  soldados  contestaron  con  la  aclamación  unáni- 
me de  "Viva  el  Rey". 

"Contando  así  con  la  resolución  de  la  tropa  y paisanaje  armado,  el 
Intendente,  con  la  misma  serenidad  con  que  hubiera  despachado  un  ne- 
gocio ordinario,  puso  la  siguiente  contestación:  "El  Intendente  de  Guana- 
juato  y su  gente  no  reconocen  otro  Capitán  General  que  el  Virrey  de  Nue- 
va España,  ni  más  modificaciones  en  el  Gobierno,  aue  las  que  acordaren  las 
cortes,  reunidas  en  la  Península.  Hidalgo,  al  pie  de  su  comunicación  ofi- 
cial recordando  su  antigua  amistad  con  el  Intendente,  le  ofrecía  un  asilo 
para  su  familia  en  un  caso  desgraciado.  Riaño  le  contestó  que  se  lo  agra- 
decía. y que  no  obstante  sus  opuestas  opiniones,  lo  admitía  si  fuese  nece 
sario.  Entonces  dirigió  su  última  comunicación  a Calleja  diciéndole:  Voy 

a pelear  porque  voy  a ser  atacado  en  este  instante:  resistiré  cuanto  pueda 
porque  soy  honrado,  vuele  V.  S.  a mi  socorro  a mi  socorro.  Guanajua- 
to,  28  de  septiembre  a las  1 1 de  la  mañana". 

"Distribuyó  Riaño  su  tropa  para  recibir  al  enemigo,  colocando  una 
parte  del  batallón  y paisanos  armados  en  la  azotea  de  la  Alhóndiga;  las 
trincheras  se  encargaron  a destacamentos  del  batallón  y la  Hacienda  de 
Dolores  a los  paisanos;  puso  en  la  puerta  de  la  Alhóndiga  una  fuerte  guar- 
dia y una  reserva  en  el  patio-  la  caballería  del  Regimiento  del  Príncipe 
quedó  en  la  baíada  al  río  de  la  Cata.  Parece  que  el  plan  del  Intendente 
era  dejar  en  la  Alhóndiga  al  Capitán  Escalera  con  la  fuerza  suficiente  pa- 
ra sostener  el  puesto,  y salir  él  mismo  con  el  Mayor  Berzábal,  la  reserva 
y la  caballería  a atacar  a los  insurgentes  en  los  puntos  desde  donde  más 
daño  hiciesen  y de  los  que  conviniese  arrojarlos;  plan  ciertamente  de  muy 
aventurada  ejecución,  con  el  corto  número  de  tropa  de  que  se  podía  disponer 
y por  los  puntos  difíciles  en  que  se  había  de  situar  el  enemigo,  pero  no 
parece  dudoso  el  que  se  formó,  pues  sin  esto,  no  habría  tenido  objeto  nin- 
guno el  tener  la  caballería  en  el  paraje  en  que  la  situó". 

"La  gente  del  pueblo  de  Guanajuato  se  dejaba  ver  por  las  alturas 
circunvecinas,  los  unos  ya  decididos  a unirse  con  Hidalgo,  los  otros,  y no 
eran  menos,  únicamente  en  observación  para  estar  prontos  a la  hora  del 
pillaje.  La  de  las  minas  deió  éstas  y vino  a ocupar  el  cerro  inmediato  del 
Cuarto,  principalmente  la  de  Valenciana,  excitada  por  el  Administrador  de 
aquella  negociación,  don  Casimiro  Chowell,  quien  se  cree  estaba  de  ante- 
mano de  acuerdo  con  Hidalgo". 

ENTRA  HIDALGO  A GUANATUATO 

Poco  antes  de  las  12  se  presentó  por  la  calzada  de  Nuestra  Señora 
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de  Guanai uato.  que  es  la  entrada  de  la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil,  un 
numeroso  pelotón  de  indios  con  pocos  fusiles  y los  más  con  lanzas,  palos, 
hondas  y flechas.  La  cabeza  de  este  grupo  pasó  por  el  puente  del  mismo 
nombre  que  la  calzada,  y llegó  hasta  frente  a la  trinchera  inmediata,  al 
pie  de  la  Cuesta  de  Mendizábal.  D.  Gilberto  de  Riaño.  a quien  su  padre 
había  confiado  el  mando  de  aquel  punto,  por  creerlo  de  mayor  riesgo, 
mandó  hacer  alto  en  nombre  del  Rey  y como  el  pelotón  siguiese  avanzan- 
do, dio  la  orden  de  romper  el  fuego,  con  lo  que  habiendo  caído  muertos 
algunos  indios,  retrocedieron  los  demás  con  precipitación.  En  la  calzada 
un  hombre  del  pueblo  de  Guanai  uato  les  dijo  que  a donde  debían  ir  era 
al  Cerro  del  Cuarto  y él  mismo  los  conduio.  los  demás  grupos  de  la  gente 
de  a pie  de  Hidalgo  que  ascendía  a unos  20,000  indios,  al  que  se  unió  el 
pueblo  de  las  minas  y la  plebe  de  Guanajuato,  iban  ocupando  todas  las 
alturas  y todas  las  casas  fronterizas  a Granaditas,  en  las  que  se  situaron 
los  soldados  de  Celaya,  armados  con  fusiles,  mientras  un  cuerpo  de  co- 
sa de  1,000  hombres  de  caballería,  compuesto  de  gente  del  campo  con  lan- 
zas mezclada  entre  las  filas  de  los  dragones  del  regimiento  de  la  Reina,  a 
cuyo  frente  estaba  Hidalgo,  subiendo  por  el  camino  de  la  Yerbabuena,  lle- 
gó a las  carreras,  y de  allí  bajó  a la  ciudad,  quedándose  Hidalgo  en  el 
Cuartel  de  Caballería  del  Regimiento  del  Príncipe,  en  donde  permaneció 
dudante  la  acción. 

HIDALGO  PERSONALMENTE  ESTUVO  EN  EL  ATAOUE  A GRANADITAS 

Es  absolutamente  inverosímil  este  acertó  de  Alamán:  el  cuartel  del 
Príncipe,  llamado  hoy  de  S.  Pedro,  se  encuentra  en  un  rumbo  enteramente 
opuesto  a Granaditas;  y no  se  concibe  cómo  un  caudillo,  por  cobarde,  inep- 
to e indiferente  que  se  le  suponga,  pueda  permanecer  a una  enorme  dis- 
tancia de  un  sitio  en  el  que  se  libra  una  batalla,  de  la  cual  depende  el 
éxito  de  sus  planes  y quizá  su  misma  vida. 

Alamán  asegura  que  tomó  esta  noticia  de  una  declaración  de  Aba- 
solo,  el  cual  afirma  que  él  tampoco  tomó  parte  en  la  acción.  <hnr->  aue  du- 
rante ella,  se  fue  a tomar  chocolate  a casa  de  su  amigo  D.  Pedro  Otero. 
Cuantos  presenciaron  el  ataque,  ya  porque  estuvieran  cerca,  o ya  en  al- 
guna distancia,  en  la  que  sin  embarqo  no  les  fuera  difícil  observar  lo  que 
en  él  pasaba,  vieron  aue  Hidalgo  montado  a caballo  y con  una  pistola 
en  la  mano  recorría  todos  los  puntos  inmediatos,  lo  que  además  de  afir- 
marlo muchos  testigos  de  vista,  lo  persuaden  razones  de  tanto  peso,  que 
hacen  increíble  que  se  hubiera  quedado  en  el  cuartel". 

'Siendo  como  era  ya  el  Jefe  principal,  y el  que  llevaba  la  voz,  no 
tenía  ningún  pretexto  para  abandonar  repentinamente  las  fuerzas  que 
acaudillaba,  y cuando  ni  aún  siquiera  se  habían  situado  en  los  parajes 
convenientes.  El  que  estando  ya  muy  comprometida  una  batalla  y muy 
probable  la  pérdida,  o por  lo  menos  muy  dudoso  el  éxito,  procure  el  jefe 
ponerse  en  salvo,  se  ha  experimentado,  mil  veces;  pero  que  suceda  lo  mis- 
mo cuando  ni  aún  se  ha  comenzado,  aauella.  cuando  contaba  dicho  jefe 
con  la  generalidad  de  la  opinión  y con  más  de  20,000  hombres  siendo  ape- 
nas los  que  se  proponían  resistirle,  y que  a pesar  de  tantas  ventajas,  y 
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ESTATUA  DEL  PADHE  HI 
DALGO  EN  LA  CIUDAD 
DE  GUANAJUATO.  OBSE 
CJUIADA  EL  16  DE  SEP 
TIEMBLE  DE  1903  POR 
EL  ENTONCES  PRESIDEN 
TE  DE  LA  REPUBL'.CA. 
D.  PORFIRIO  DIAZ  AL. 
GOBERNADOR  DEL  ESTA 
DO  DE  GUANAJUATO  SR. 
LIC.  D.  JOAQUIN  GONZA- 
LEZ OBREGON.  FUE  MO 
DELADA  EN  ROMA  POR 
GUIS  FRAVACHI  Y FUN- 
DIDA EN  BRONCE  POR 
NELLI.  EL  PROYECTO  Y 
CONSTRUCCION  FUERON 
DEL  ARQUITECTO  D.  ER 
NESTO  BRUNEL.  ALTURA 
TOTAL:  20  METROS. 


sin  el  más  leve  motivo  el  jefe  hubiera  esquivado  el  cuerpo  y metídose  en 
un  rincón,  era  una  conducta  tan  extraña  y tan  fuera  del  orden  común  qu? 
no  es  fácil  concebirla;  y que  poniéndolo  en  ridículo  debía  necesariamente 
avergonzarlo.  Tenía  el  mayor  interés  en  un  lance  en  que  estaba  tan  com- 
prometido, y cuando  no  fuera  por  honor,  a lo  menos  por  curiosidad,  no  es 
verosímil  que  se  hubiera  quedado  tan  lejos  que  no  hubiera  podido  infor- 
marse del  estado  de  la  acción.  Figuróse  sin  embargo  el  que  fuera  tanta  su 
indiferencia,  su  apatía  y aturdimiento,  y sobre  todo,  su  falta  de  amor  pro- 
pio, que  ninguna  de  estas  circunstancias  le  afectase,  es  patente  e innega- 
ble que  había  otras  tan  apremiantes  y terribles,  a las  que  no  le  era  fácil 
sobreponerse". 

' El  cuartel  y la  Alhóndiga  están  en  los  extremos  opuestos  de  la  ciu- 
dad, la  que  en  su  mayor  parte  queda  entre  uno  y otro  extremo  que  es 
decir;  que  elegía  el  más  distante  aquel  en  que  se  hallaban  sus  fuerzas, 
y se  encerraba  en  un  local  situado  a enorme  distancia,  en  una  rinconada, 
dominado  por  todas  partes,  sin  otra  salida  que  la  puerta,  en  el  que  no 
podía  esperar  el  menor  auxilio.  No  se  lo  ocultaba  que  tendría- tantos  y tan 
formidables  enemigos,  cuantos  lo  eran  de  la  sangrienta  y desastrosa  expe- 
dición que  acaudillaba  y que  por  consiguiente  se  exponía  con  evidencia 
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a .ser  sacrificado  sin  que  tuviera  medio  de  evitarlo.  ¿Será  creíble  que  tan 
eminente  peligro  no  le  causara  impresión  y con  la  mayor  frialdad  y des- 
prendimiento se  resolviese  a perder  la  vida?  Sería  forzoso  que  estuviera 
privado  del  juicio  y del  sentido  común,  y hasta  de  natural  instinto,  que  no 
le  falta  a los  irracionales,  y por  solo  el  cual  cuidan  de  su  propia  conser- 
vación; y así  es,  que  en  vista  de  este  cúmulo  de  fundamentos,  debe  re- 
putarse una  notoria  falsedad,  el  que  se  hubiera  quedado  en  el  cuartel;  y 
aunque  es  cierto  que  estuvo  alojado  allí,  fue  después  de  haberse  ocupa- 
do de  la  fortificación  y de  que  todo  había  concluido  y de  que  ya  no  ha- 
bía el  más  mínimo  oeligro  de  los  que  al  orincioio  eran  de  temerse  come 
la  llegada  de  los  invasores  y el  ataque  eran  un  acontecimiento  tan  raro, 
tan  ruidoso  y nunca  visto  en  Guanajuato.  Llamaba  justamente  la  atención 
de  todos  sus  habitantes,  sin  distinción  de  clases  ni  de  opiniones.  Todos  es- 
taban pendientes  de  lo  que  pasaba,  y de  lo  que  disponía  el  corifeo;  y si 
éste  al  bajar  la  calzada  de  las  Carreras,  se  hubiera  ido  derecho  al  cuar- 
tel del  regimiento  del  Príncipe,  sin  que  hubiera  salido  de  allí,  se  habría  he- 
cho muy  notable,  y se  habría  referido  así.  Era  absolutamente  inverosímil 
que  hubieran  guardado  tan  profundo  silencio,  no  sólo  los  vecinos  del  lu- 
gar, sino  los  innumerables  hombres  que  traía  a sus  órdenes,  sin  embargo, 
no  hubo,  ni  se  supo,  que  hubiera  una  sola  persona  que  se  lo  dijese,  ni  si- 
quiera que  lo  diese  a entender.  Si  Abasólo  declaró  no  haberse  hallado  en 
acción,  sería  por  atenuar  los  cargos  que  le  resultaban,  exponiendo  al  efec- 
to que  estaban  reducidos  a la  sola  entrada  en  la  Capital  y no  al  ataque, 
porque  éste  y sus  consecuencias  había  sido  obra  exclusivamente  del  pue- 
blo, sin  que  en  la  ejecución  hubiera  intervenido  ni  aún  el  que  se  titulaba 
jefe,  el  que  desde  que  bajó  la  calzada  se  quedó  en  el  cuartel  y había  per- 
manecido allí.  A lo  que  se  agrega,  que  no  se  debe  descansar  en  la  decla- 
ración del  que  no  se  produce  con  mucha  propiedad  y exactitud.  Es  invero 
símil,  que  el  que  se  pone  en  camino  desde  la  madrugada,  no  se  desayu- 
ne entonces,  o poco  después,  sino  que  lo  deje  hasta  el  mediodía,  en  el  que 
si  tiene  necesidad  de  alimento,  es  más  regular  que  tome  cualquiera  otro, 
que  no  sea  chocolate;  el  que  no  se  acostumbra  a esas  horas  en  parte  al- 
guna”. 

MUERTE  DEL  VALEROSO  Y FIEL  INTENDENTE  DON  ANTONIO  RIAÑO 

La  columna  continuó  atravesando  toda  la  población  para  irse  a si- 
tuar en  la  calle  de  Belém  y a su  paso  saqueó  una  tienda  en  la  que  se 
vendían  dulces;  esta  dulcería  era  perteneciente  a don  Diego  Centeno.  Te- 
niente Coronel  del  regimiento  del  Príncipe  y estaba  en  la  plazuela  de  la 
compañía  frente  a la  Iglesia,  y se  puso  en  libertad  a todos  los  presos  de 
ambos  sexos  que  estaban  en  la  cárcel  y recogidos,  que  no  bajaban  de  tres- 
cientas o cuatrocientas  personas,  entre  ellos  reos  de  graves  delitos,  hacien- 
do marchar  a los  hombres  al  ataque  de  la  Alhóndiga". 

’ El  Intendente,  notando  que  el  mayor  número  de  los  enemigos  se 
agolpaba  por  el  lado  de  la  trinchera  de  la  calle  de  los  Pocitos  y que  man- 
daba el  caoitán  del  Telmo  Primo  creyó  necesario  reforzar  aquel  punto  to- 
mando varios  infantes  de  la  compañía  de  paisanos  aqregada  al  batallón 
y con  más  arrojo  que  prudencia,  fue  él  mismo  con  ellos  a situarlos  en  el 
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puesto  a qué  les  destinaba,  acompañándoles  su  ayudante  don  José  María 
Bustamante;  al  volver,  pisando  los  escalones  de  la  puerta  de  la  Alhóndiga 
recibió  una  herida  de  bala  de  fusil  sobre  el  oio  izquierdo,  de  que  cayó 
muerto  inmediatamente,  el  tiro  partió  de  la  ventana  de  una  de  las  casas 
de  la  plazoleta  de  la  Albóndiga  que  tiene  vista  al  Oriente,  y se  diio  que 
le  había  disparado  un  cabo  del  regimiento  de  infantería  de  Celaya.  Ucea 
ga  asegura  que  el  individuo  que  disparó  sobre  el  Intendente,  no  era  ca- 
bo sino  sargento  que  lo  hizo  premeditadamente,  llamando  testigos  que  pre- 
senciaron el  hecho,  y que  el  tiro  no  fue  disparado  de  una  casa  de  la  pla- 
zoleta sino  de  las  alturas  del  cerro  del  Cuarto.  Así  terminó  con  una  muer- 
te gloriosa  una  vida  sin  mancha  el  capitán  retirado  de  fragata  do^  Tua-i  An- 
tonio de  Riaño,  caballero  del  hábito  de  Calatrava  Intendente,  Corregidor 
y Comandante  de  las  armas  de  Guanajuato.  Nació  en  L’érganes  en  las 
Montañas  de  Santander  el  día  16  de  mayo  de  1757,  hizo  su  car,-era  e^  la 
Marina  con  honor,  hallándose  en  las  principales  funciones  de  guerra  de 
su  tiempo,  y obtuvo  después  distinguidos  empleos  en  el  ramo  adminis- 
trativo. Integro,  ilustrado  y activo  como  magistrado,  no  menos  dedicado  a 
la  literatura  y a las  bellas  artes.  Cuando  la  revolución  le  obligó  a ceñir 
de  nuevo  la  espada,  ganó  como  militar  el  justo  renombre  de  valiente  y de- 
nodado, dejando  en  una  y otra  carrera  ejemplos  qué  admirar  y un  mode- 
lo digno  de  seguir  a la  posteridad”. 

"La  muerte  del  Intendente  introdujo  la  división  y la  discordia  entre 
los  defensores  de  la  Alhóndiga,  en  el  momento  en  que  más  necesitaban 
proceder  con  unión  y firme  resolución.  El  asesor  de  la  Intendencia,  Lie.  don 
Manuel  Pérez  Valdés,  fundado  en  que  por  la  ordenanza  de  Intendentes,  el 
ejercicio  de  este  empleo  decae  en  el  asesor  por  la  falta  accidental  del  pro 
pietario,  pretendía  que  residiendo  en  éL  la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia, nada  debía  hacerse  sino  por  su  mandato  y pretendía  capitular.  El 
Mayor  Berzábal  sostenía,  que  siendo  aquél  un  mando  puramente  militar, 
conforme  a la  ordenanza  él  debía  tomarlo  por  ser  el  oficial  veterano,  el  de 
mayor  graduación  y estaba  resuelto  a la  defensa.  Sin  que  esta  disputa  pu- 
diera decidirse,  la  confusión  del  ataque  hizo  que  todos  mPndasen  y que 
en  breve  ninguno  obedeciese,  y excepto  los  soldados  que  siempre  reco- 
nocían a sus  jefes.  La  muchedumbre  reunida  en  el  cerro  del  Cuarto,  co- 
menzó una  descarga  de  piedra  a mano  y con  honda  tan  continuo  que  ex- 
cedía al  más  espeso  granizo,  y para  tener  provistos  los  combatientes,  en- 
jambres de  indios  y de  la  gente  de  Guanajuato,  unida  con  ellos,  subían 
sin  cesar  del  río  de  Cata  las  piedras  rodadas  que  cubre  el  fondo  de  aquel 
torrente;  tal  fue  el  número  de  piedras  lanzadas  en  el  corto  rato  que  duró 
el  ataque,  que  el  piso  de  la  azotea  de  la  Alhóndiga  estaba  levantado  co- 
sa de  una  cuarta  sobre  su  ordinario  nivel  Imposible  fue  sostener  las  trin- 
cheras, y mandada  retirar  la  tropa  que  las  guarnecía,  hizo  cerrar  la  puer- 
ta de  la  Alhóndiga  el  Capitán  Escalera  que  estaba  de  guardia  en  ella,  con 
lo  que  los  europeos  que  ocupaban  la  hacienda  de  Dolores  quedaron  aisla- 
dos y sin  más  recurso,  que  vender  caras  sus  vidas,  y en  la  misma  o peor 
situación  la  caballería  que  está  en  la  cuesta  del  río  de  Cata.  Tamtxxro 
pudo  defenderse  largo  tiempo  la  azotea,  dominada  por  el  cerro  del  Cuar- 
to y también  por  el  de  San  Miguel,  aunque  por  la  mayor  distancia  era 
menor  el  daño  que  por  ahí  se  recibía  y no  obstante  el  estrago  que  cau- 
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saba  el  fuego  continuo  de  la  tropa  que  la  guarnecía,  era  tan  grande  el 
número  de  los  asaltantes,  que  los  que  caían  eran  bien  presto  reemplaza- 
dos por  otros  y no  hacían  notar  su  falta". 

'Abandonadas  las  trincheras  y retirada  la  tropa  que  defendía  la 
azotea,  se  precipitó  por  todas  las  avenidas  aquella  confusa  muchedumbre 
hasta  el  pie  del  edificio:  los  que  delante  estaban  eran  empujados  por  los 
que  les  seguían  aunque  les  fuese  imposible  volver  atrás,  como  en  una  tem- 
cestad  las  olas  del  mar  son  impelidas  las  unas  por  las  otras  y van  a estre  - 
lcrse  contra  las  rocas.  Ni  el  valiente  oodía  manifestar  su  bizarría  r.i  al  co- 
barde le  quedaba  lugar  para  la  huida.  La  caballería  fue  completamente 
arrollada  sin  poder  hacer  uso  de  sus  armas  y caballos.  El  Capitán  Castilla 
murió,  algunos  soldados  perecieron;  los  más  tomaron  partido  con  los  ven- 
cedores. Solo  el  bizarro  don  José  Francisco  Valenzuela  revolviendo  su  ca- 
ballo, recorrió  por  tres  veces  la  cuesta  abriendo  camino  con  la  espada  y 
arrancado  de  la  silla  y suspendido  por  las  puntas  de  las  lanzas  de  los 
que  en  gran  número  lo  rodeaban,  todavía  dio  muerte  a algunos  de  los 
más  inmediatos  antes  de  recibir  el  golpe  mortal,  gritando-  "Viva  España", 
hasta  rendir  el  último  aliento  era  nativo  de  Irapuato,  y teniente  de  la  com- 
pañía de  aquel  pueblo". 

LOS  DE  LA  ALHONDIGA  QUIEREN  PARLAMENTAR 
PERO  NADA  CONSIGUEN 

'Arrojaban  por  las  ventanas  los  de  dentro  sobre  la  multitud  los  fras- 
cos de  fierro,  de  que  se  ha  hablado;  éstos,  al  hacer  explosión,  echaban  en 
tierra  a muchos  pero  inmediatamente  volvía  a cerrarse  el  pelotón  y sofo- 
caban bajo  los  pies  a los  aue  habían  caído  aue  es  el  motivo  por  el  que 
hubo  tan  pocos  heridos  de  los  asaltantes,  habiendo  sido  grandes  en  núme- 
ro de  muertos.  El  desacuerdo  de  los  sitiados  hacía  que  al  mismo  tiempo 
que  don  Gilberto  Riaño,  sediento  de  venganza  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre y don  Miauel  Bustamante  aue  lo  acompañaba  arrojaban  con  otros  los 
bascos  sobre  los  asaltantes;  el  asesor  hacía  poner  un  pañuelo  blanco  en 
señal  de  paz.  y el  pueblo,  atribuyendo  a perfidia  lo  que  no  era  sino  obje- 
to de  la  confusión  que  hab’'a  en  el  interior  de  la  Alhóndiga.  redoblaba  su 
furor  y se  precipitaba  al  combate  con  mayor  encarnecimiento.  El  asesor 
hizo  entonces  descolgar  por  una  ventana  a un  soldado  que  fuese  a par- 
lamentar; el  infeliz  llegó  hecho  pedazos  al  suelo.  Intentó  entonces  salir  el 
Padre  Dn.  Martín  Septién,  confiado  en  su  carácter  sacerdotal  y en  un  Santo 
Cristo  que  llevaba  en  las  manos.  La  imagen  del  Salvador  voló  hecha  asti- 
llas a pedradas  y el  Padre  empleando  la  cruz  que  le  había  auedado  en  la 
mano  como  arma  ofensiva,  logró  escapar  aunque  muy  herido,  por  entre 
la  muchedumbre.  Los  españoles  entre  tanto,  no  escuchando  más  voz  aue  la 
del  terror,  arrojaron  los  unos  dinero  por  las  ventanas  por  si  la  codicia  de 
recoqer'o  podía  aplacar  la  multitud;  otros  pedían  a gritos  que  se  capitu 
lase  y muchos,  persuadidos  de  que  era  llenada  su  última  hora  so  echaban 
a los  oies  de  los  eclesiásticos  aue  allí  había  a recibir  la  absolución". 

“Berzábal,  viendo  arder  la  puerta,  recoaió  los  soldados  que  pudo  y 
los  formó  frente  a la  entrada,  consumida  aquella  por  el  fuego,  mandó  ha- 
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cer  una  descarga  cerrada  con  que  perecieron  muchos  de  los  asaltantes, 
pero  el  impulso  de  los  de  atrás  llevó  adentro  a los  que  estaban  adelante, 
pasando  sobre  de  los  muertos  y arrollándolo  con  ímpetu  irresistible  se  lle- 
nó muy  pronto  de  indios  y plebe  los  patios,  las  escaleras  y los  corredo- 
res de  la  Alhóndiga.  Berzábal,  retirándose  entonces  con  un  puñado  de 
hombres  que  le  quedaban  a uno  de  los  ángulos  del  patio,  defendió  las 
banderas  de  su  batallón,  con  los  abanderados  Marmolejo  y González,  y 
habiendo  caído  éstos  a su  lado  los  recogió  y teniéndolos  abrazados 
con  el  brazo  izquierdo  se  sostuvo  con  la  espada,  y rota  ésta  con  una  pis- 
tola contra  la  multitud  que  lo  rodeaba  hasta  que  cayó  atravesado  por  mu- 
chas lanzas,  sin  abandonar  sin  embargo,  las  banderas  que  había  jurad'» 
defender.  ¡Digno  ejemplo  para  los  militares  mexicanos,  y justo  título  de 
gloria  para  los  descendientes  de  aquel  valiente  guerrero!  Cesó  con  esto 
toda  la  resistencia  y no  se  oían  más  que  algunos  tiros  y alguno  que  ais- 
ladamente se  defendía  todavía,  con  un  español  Ruimayor,  que  no  dejó  se 
le  acercasen  los  indios,  hasta  haber  consumido  todos  sus  cartuchos.  En  la 
hacienda  de  Dolores,  los  europeos  que  allí  estaban  intentaron  ponerse  en 
salvo  por  una  puerta  exterior  que  da  al  puente  "De  Palo”  sobre  el  río  de 
Cata,  pero  la  encontraron  ya  tomada  por  los  asaltantes,  con  lo  que  se  fue- 
ron retirando  a la  noria,  en  que  por  ser  lugar  alto  y fuerte,  se  defendieron 
hasta  que  se  les  acabaron  las  municiones  causando  gran  mortandad  en 
los  insurgentes  pues  se  dijo  que  solo  don  Francisco  Iriarte.  el  mismo  que 
dio  aviso  al  Intendente  desde  San  luán  de  los  Llanos  del  principio  de  ia 
Revolución,  que  era  el  gerente  tirador,  mató  18.  Los  pocos  que  se  quedaron 
vivos  cayeron  o se  echaron  a la  noria  en  que  perecieron  ahogados 

EL  PIPILA  Y SU  GESTA 

Había  una  tienda  en  la  esquina  que  forman  la  calle  de  los  Pocitos  y 
la  Subida  de  los  Mandamientos  en  la  que  se  vendían  raja  de  ocote,  de  que 
se  proveían  los  que  subían  de  noche  a las  minas  para  alumbrarse  en  el 
camino  rompió  las  puertas  la  muchedumbre  y cargado  con  todo  aquel  com- 
bustible prendiéndole  fuego  mientras  que  otros  prácticos  en  los  trabajos 
subterráneos,  acercándose  a la  espalda  del  edificio  cubiertos  con  cuartones 
de  loza  como  los  romanos  con  la  testudo  empezaron  a practicar  barre- 
nos para  socavar  aquel  por  los  cimientos. 

Liceaga  en  la  pág.  112  de  su  obra  dice  lo  siguiente:  Son  también 

notables  los  equívocos  concernientes  al  operario  llamado  Pipila”. 

Don  Carlos  Bustamante,  cuadro  histórico,  tomo  I,  folio  39,  cuenta  que 
Hidalgo  rodeado  de  un  torbellino  de  plebe  dirigió  la  voz  a un  hombre  que 
’a  regenteaba,  y le  dijo:  "'Pipila  (nombre  con  que  aquél  era  conocido)  la 
Patria  necesita  de  tu  valor.  ¿Te  atreverás  a prender  fuego  a la  puerta  de 
la  Alhóndiga?;  que  con  esta  exhortación  Pipila  fue  a gatas  cubierto  con 
una  loza  y con  un  ocote  pegó  fuego  a la  puerta.  Esta  relación  es  del  todo 
‘alsa;  porque  el  Cura  Hidalgo  habiendo  permanecido  en  el  cuartel  de  ca- 
ballería en  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad,  no  podía  dar  orden  alguna,  el 
nombre  del  Pipila  es  eternamente  desconocido  en  Guanajuato.  Nadie  da- 
da crédito  que  Hidalgo  que  acababa  de  llegar  supiera  quién  fuese  un  po- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


73 


bre  muchacho  del  pueblo  bajo,  para  que  inmediatamente  y directamente 
’e  hablase  por  su  nombre  y lo  exhortase,  y mucho  menos,  cuando  no  re- 
genteaba aquel  torbellino  como  se  dice  ni  habia  cosa  que  le  hiciera  fijar 
la  atención  en  el  mencionado  individuo;  por  manera  que  el  hecho  es  fal- 
so tan  sólo  en  cuanto  al  modo  con  que  se  relaciona,  pero  no  lo  es  por  los 
motivos  con  que  se  critica  en  la  transcrita  nota.  Está  suficientemente  de- 
mostrado y patente,  que  el  caudillo  no  permaneció  en  el  extremo  opues- 
to de  la  ciudad,  y también  es  demasiado  claro,  que  el  no  ser  conocido  ese 
nombre  de  Pipila  en  Guanajuato,  es  decir,  en  la  generalidad  de  sus  veci- 
nos nc  arguye,  que  sea  un  ente  imaginario,  o supuesta  la  persona  a que  se 
aplica  tal  nombre  y menos  cuando  ésta  por  su  baja  y miserable  esfera,  no 
ss  extraño,  el  que  fuese  desconocida  por  esa  generalidad;  y así  que  no 
merece  ascenso  ni  lo  que  se  refiere  en  el  cuadro  histórico  por  no  ser  exac- 
to en  cuanto  al  modo  ni  tampoco  la  impugnación  por  la  falsedad  de  los 
motivos  que  se  indican  para  apoyarla,  todo  lo  cual  se  peí  sigue  en  la  ma- 
/or  evidencia  exponiéndose  sencillamente,  cual  es  la  realidad  de  lo  que 
sn  particular  ocurrió". 

"Manifestando  Hidalgo  el  intento  de  que  se  buscaran  barras  u otros 
.nstrumentos  con  que  se  pudiera  romper  la  puerta  de  la  Albóndiga,  lo  per- 
cibió el  sujeto  de  quo  se  está  tratando,  el  cual  se  hallaba  entre  un  grupo, 
gue  rodeaba  y no  perdía  de  vista  al  Cura  y acercándosele  le  dijo:  "Que 
sin  necesidad  de  ellos  se  ofrecía  ejecutar  la  operación  que  se  intentaba 
dándosele,  como  en  el  momento  se  le  dio,  para  comprar  aceite  do  abeto, 
orea  y ocote,  y entonces  arrimándose  a la  pared,  y tapándose  con  una 
osa  untó  la  puerta  con  el  aceite,  llenó  con  la  brea  lo  untado  y luego  le 
orrimó  el  ocote,  con  lo  que  fue  ardiendo  la  madera  hasta  que  completa- 
mente quedó  destruida.  Esto  que  es  lo  más  verosímil  y lo  que  explicaba’! 
’as  otras  muchas  personas  que  lo  presenciaron  y observaron,  acaba  de 
aclarar  la  inexactitud  y falsedad  que  se  advierte  entre  lo  que  cuentan  los 
ios  autores  susodichos". 

"El  sujeto,  a que  se  refiere,  era  operario  de  la  Mina  de  Mellado,  se 
llamaba  Mariano,  representaba  de  18  a 20  años  de  edad  y como  diaria- 
mente iba  y venía  por  el  barrio  del  Terremoto,  y subida  nombrada  de  los 
Mandamientos,  la  cual  está  enfrente  de  Granaditas,  no  sólo  le  conocían 
sino  que  lo  trataban  con  frecuencia  los  vecinos  de  ese  rumbo,  los  cuales, 
y los  demás  del  pueblo  que  seguían  al  Cura,  observaron  y supieron  lo 
gue  se  relaciona  en  el  párrafo  anterior;  y todos  ellos  aseguraban  aue  co- 
mo a las  cinco  de  la  tarde  de  ese  mismo  día  pasó  por  allí  con  dirección 
a Mellado  en  donde  vivía;  y que  lo  acompañaban  otros,  que  conducían  cin 
so  o seis  talegas;  y que  él  llevaba  en  la  mano  una  pequeña  redecía  que 
orobablemente  contendría  oro;  siendo  custodiados  éstos  por  soldados  o 
gente  armada  de  los  mismos  invasores,  lo  que  hizo  creer  que  se  le  había 
dado  aquel  dinero  en  remuneración  del  servicio  que  acababa  de  prestar; 
oero  que  ya  no  le  habían  vuelto  a ver  ni  a saber  de  *1  absolutamente.  Tal 
/ez  lo  asesinaron  oor  robarlo  lo  aue  por  el  sumo  desorden  y confusión  de 
esos  días,  y particularmente  de  esa  tarde  no  llamaría  la  atención,  o no 
se  podría  averiguar.  Lo  expuesto  fue  muy  sabido  y se  siguió  repitiendo  en 
as  conversaciones  que  se  referían  a lo  que  entonces  pasaba  y sin  embar 
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qo  de  haber  sido  tan  notorio,  quise  al  escribir  estas  Memorias  asegurar- 
me más  de  la  verdad,  y aunque  ya  faltaban  los  aue  en  el  año  de  10  ha- 
oitaban  en  ese  barrio,  pero  habiendo  noticia,  de  que  aún  existía  una  per- 
sona, que  había  conocido  a Pipila,  procuré  que  se  buscara,  a la  que  no 
se  encontró  sino  hasta  después  de  algunos  meses  y preguntando  con  in- 
dividualidad sobre  los  pormenores  referidos  contestó  enteramente  confor- 
me con  los  mismos". 

Llama  ciertamente  la  atención  la  seguridad  con  que  el  señor  Ala- 
rán niega  la  existencia  de  Pipila  y afirma  que  su  nombre  es  enteramente 
desconocido  en  Guanajuato,  cuando  sin  temor  de  equivocación  puede 
asentarse  la  proposición  contraria,  es  decir,  que  no  hay  en  Guanajuato 
quien  no  conozca  el  nombre  de  Pipila. 

El  que  esto  escribe  tuvo  estrecha  relación  con  un  respetable  anciano 
de  esta  ciudad,  llamado  Mariano  López,  que  falleció  de  89  años  de  edad 
a fines  de  1860;  y mil  veces  le  oyó  referir  que  conoció  mucho  a la  madre 
de  Pipila,  y que  ella  misma  no  volvió  a saber  de  su  hijo  después  de  los 
sucesos  de  Granaditas. 

Si  estos  pasaron  como  los  refiere  Liceaga  o como  los  refiere  Busta- 
mante,  es  cosa  que  no  nos  es  posible  decidir;  pero  no  podemos  menos  de 
Jamar  la  atención  acerca  de  lo  infundado  de  la  impugnación  que  el  pri- 
mero hace  de  la  relación  del  segundo;  pues  aunque  Hidalgo  acabara  de 
Jegar,  podía,  por  cualquier  circunstancia  conocer  a Pipila,  en  otras  por  la 
de  que  antes  de  la  revolución  acostumbraba  el  caudillo  venir  con  frecuen- 
cia y por  largas  temporadas  a Guanajuato;  y sobre  todo  aunque  él  no  lo 
conociera,  sí  lo  conocía  la  multitud  de  personas  que  estaban  a su  lado,  y 
pudieron  advertirle  que  aquel  muchacho  por  su  conocido  arrojo  y valor, 
era  a propósito  para  realizar  la  temeraria  empresa  de  poner  fuego  a la 
puerta  del  Castillo.  Testimonio  P.  B.  ligarte. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  persona  de  "Pipila"  y de  su  exis- 
tencia. 

El  P.  García  Gutiérrez,  la  tiene  por  cierta  y de  igual  manera  D.  Ful- 
gencio Vargas  que  dice:  El  humilde  barretero  de  Mellado,  en  lo  álgido  del 
combate,  se  echaba  a cuestas  una  loca,  y provisto  de  una  tea  y encami- 
nándose a rastras,  prende  fuego  a las  maderas  de  aquella,  puerta  y abre 
paso  a la  muchedumbre  enardecida  (Granaditas  y su  Proceso  Histórico  3a. 
Edición- 1956).  Juan  José  Martínez  es  su  nombre  propio,  nacido  en  San  Mi- 
guel el  Grande,  donde  está  su  fe  de  Bautizo.  Era  vecino  de  Mellado,  por  el 
trabajo  de  las  minas.  No  se  volvió  a saber  de  él.  Sabida  es  aue  Hidalgo 
marchó  a Valladolid  y a Guadalaiana.  e>~>  esta  misma  ciudad  el  P Bravo 
Ugarte,  S.  }.,  escribió  en  los  archivos  del  tipo  de  la  insurqencia  un  proceso 
contra  un  tal  "Pipila",  a raíz  de  la  estancia  de  Hidalgo  allí,  a donde  de  se- 
guro lo  siguió  Pipila  y fue  procesado,  por  los  realistas  como  difidente. 

TOMA  DE  GRANADITAS 

"La  toma  de  la  Albóndiga  de  Granaditas  fue  obra  enteramente  de 
•a  plebe  de  Guanajuato,  unida  a las  numerosas  cuadrillas  de  indios  con- 
ducidos por  Hidalgo;  por  parte  de  éste  y de  los  demás  jefes,  sus  compañe 
ros,  no  hubo  ni  pudo  haber  más  disposiciones  que  las  muy  generales  de 
conducir  a la  gente  a los  cerros  y comenzar  el  ataque;  pero  empezando  és- 
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EL  PIPILA,  JUAN  JOSE  MAR 
tinez,  natural  de  san 

MIGUE!  El.  GRANDE,  REA 
IJZO  LA  GESTA  MAS  HE 
POICA  DE  TODOS  LOS 
TIEMPOS,  INSPIRADO  EN 
UNA  BATALLA  SIN  CUAR 
TEL  FRENTE  A GRANA 
DITAS;  EN  LAS  ESPAL- 
DAS UNA  LOSA  Y EN 
LAS  MANOS  UNA  TEA. 


te,  ni  era  posible  dar  orden  alguna  ni  había  nadie  que  las  recibiese  y cum 
pliese,  pues  no  había  organización  ninguna  en  aquella  confusa  muchedum- 
ore,  ni  jefes  subalternos  que  la  dirigiesen.  Precipitándose  con  extraordina- 
rio valor  a tomar  parte  en  la  primera  acción  de  guerra  que  habían  visto, 
una  vez  comprometidos  en  el  combate  los  indios  y gente  del  pueblo  no  ha- 
bían de  volver  atrás  pues  la  muchedumbre  pesando  sobre  los  que  prece- 
dían, les  obligaban  a ganar  terreno  v ocuoaban  en  el  instante  el  espacio 
que  dejaban  los  que  morían.  La  resistencia  de  los  sitiados,  aunque  deno- 
dada era  sin  orden,  ni  plan,  por  haber  muerto  el  Intendente  antes  que  nin- 
guno otro,  y a esto  debe  atribuirse  la  pronta  terminación  de  la  acción, 
oues  a las  cinco  de  la  tarde  todo  estaba  concluido". 

GRAVES  DESORDENES  EN  GRANADITAS 

Entregóse  la  plebe  al  pillaie  de  todo  cuanto  se  había  reunido  en  la 
A.lhóndiga,  y todo  desapareció  en  pocos  momentos.  Hidalgo  quiso  reservar 
oara  sí  las  barras  de  plata  y el  dinero;  pero  no  pudo  evitar  que  lo  saca- 
sen, v después  se  les  quitaron  algunas  de  aquellas  a los  que  se  les  pudie- 
ron encontrar,  como  pertenecientes  a la  tesorería  del  Ejército,  y que  por 
esto  no  debían  ser  comprendidas  en  el  saqueo.  El  edificio  de  la  Alhóndiga 
oresentaba  el  más  horrible  espectáculo;  los  comestibles  que  en  él  se  ha- 
bían acopiado  estaban  esparcidos  por  todas  partes,  los  cadáveres  desnu- 
dos se  hallaban  medio  enterrados  en  maíz,  en  dinero  y todo  manchado  de 
sangre  Los  saqueadores  combatían  de  nuevo  por  el  botín  y se  daban  la 
muerte  unos  a otros.  Corrió  entonces  la  voz  de  que  había  prendido  fuego 
en  las  trojes  y comunicándose  a la  oólvora  iba  a volar  el  edificio-  los  indios 
se  pusieron  en  fuga  y la  gente  de  a caballo  corría  a escape  por  las  ca- 
des, con  lo  que  la  plebe  de  Guanajuato,  si  acaso  fue  la  que  esparció  esta 
/oz  quedó  sola,  dueña  de  la  presa,  hasta  que  los  demás,  disipado  el  temor, 
volvieron  a tomar  parte  en  ella". 


SAQUEO  EN  LAS  TIENDAS  Y CASAS  PARTICULARES 


"El  pillaje  no  se  limitó  a las  casas  y tiendas  de  los  europeos  en  la 
ciudad;  lo  mismo  se  verificó  en  las  de  las  minas,  y este  saqueo  se  hizo 
extensivo  a las  haciendas  de  beneficiar  metales.  La  plebe  de  Guanajuato 
después  de  haber  dado  muerte  en  la  Alhóndiga  a aquellos  hombres  in- 
dustriosos que  en  esos  establecimientos  le  proporcionaban  ganar  su  sus- 
ento  con  los  considerables  jornales  que  en  ellos  se  pagaban,  arrumó  los 
?stablecimientos  mismos,  dando  un  goloe  de  muerte  al  ramo  de  la  mine- 
ría. fuente  de  la  riqueza,  no  sólo  de  aquella  ciudad,  sino  de  toda  la  pro- 
vincia. En  toda  esta  ruina  iban  envueltos  también  los  mexicanos,  por  las 
■elaciones  de  negocios  que  tenían  con  los  españoles,  especialmente  en  el 
jiro  de  beneficio  de  metales,  para  el  cual  algunas  casas  de  banco  de  aque 
.los  adelantaban  fondos  con  un  descuento  en  el  valor  de  ia  plato  que  en 
oago  recibían,  según  las  reglas  establecidas  en  las  ordenanzas  de  minería 
oara  avíos  a precio  de  plata". 

BANDO  DE  HIDALGO  PARA  REFRENAR  LOS  DESMANES 

"Ouiso  Hidalgo  hacer  cesar  tanto  desorden  para  lo  que  publicó  un 
Bando  el  domingo  30  de  Seotiembre-  pero  no  fue  obedecido  sino  que  no 
habiendo  quedado  nada  en  las  casas  ni  en  las  tiendas,  la  plebe  había  co- 
menzado a arrancar  los  enrejados  de  fierro  de  los  balcones,  y estaba  em- 
oeñada  en  entrar  en  algunas  casas  de  mexicanos,  en  que  se  les  había  di- 
;ho  que  había  ocultos  efectos  pertenecientes  a los  europeos". 

DON  LUCAS  ALAMAN  ANTE  HIDALGO.—  LA  VIRGEN  DE 
GUADALUPE  EN  EL  CUARTEL  GENERAL 

Una  de  las  casas  que  se  hallaban  amenazadas  de  este  riesgo  era 
la  de  la  familia  Alamán.  en  cuyos  bajos  estaban  la  tienda  de  un  español 
muerto  en  la  Noria  de  Dolores,  llamado  don  José  Posadas  dio  aviso  de 
jue  en  un  patio  interior,  había  una  bodega  con  efectos  y dinero  que  él 
mismo  había  metido,  muy  difícil  fue  contener  a la  plebe,  que  por  el  en- 
tresuelo había  penetrado  hasta  el  descanso  de  la  escalera,  corriendo  no 
doco  peligro  el  mismo  Alamán,  por  haberlo  creído  europeo.  En  este  con- 
flicto su  madre  resolvió  ir  a ver  al  Cura  Hidalgo,  con  quien  tenía  anti- 
guas relaciones  de  amistad  a quien  él  mismo  acompañó.  Grande  era  po- 
ra una  persona  decentemente  vestida,  el  riesgo  de  atravesar  las  calles  por 
entre  una  muchedumbre  embriagada  de  furor  y licores;  llegaron  sin  em- 
bargo, sin  accidente  hasta  el  Cuartel  del  Regimiento  del  Príncipe,  en  el 
que,  como  antes  se  dijo,  estaba  alojado  Hidalgo.  Encontramos,  dice  Alo- 
nan, a éste  en  una  pieza  llena  de  gente  de  todas  clases:  había  en  un  rin 
:ón  una  porción  considerable  de  barras  de  plata  recogidas  de  la  Alhón- 
diga y manchadas  todavía  con  sangre;  en  otra  una  cantidad  de  lanzas  y 
arrimada  a la  pared  y suspendido  de  una  de  éstas,  el  cuadro  con  la  Ima- 
jen de  Guadalupe,  que  servía  de  insignia  a la  empresa.  El  Cura  estaba 
sentado  en  su  catre  de  camino  con  una  mesa  pequeña  adelante,  con  su 
traje  ordinario  y sobre  la  chaqueta  un  tahalí  morado,  que  parecía  ser  un 
pedazo  de  estola  de  aquel  color.  Recibiónos  con  agrado,  aseguró  a mi  ma- 
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dre  de  su  antigua  amistad  e impuesto  de  lo  que  se  tenía  en  la  casa,  nos 
iio  una  escolta,  comandada  por  un  arriero  vecino  del  rancho  del  Cacalo- 
:e,  inmediato  a Salvatierra,  llamado  Ignacio  Centeno,  a quien  había  he 
cho  capitán,  al  cual  dio  orden  de  defender  mi  casa  y custodiar  los  efectos 
de  la  propiedad  dé  Posadas,  haciéndolos  llevar  cuando  se  pudiese  al  alo- 
jamiento de  Hidalgo,  que  lo  estimaba  para  los  gastos  de  su  ejército. 

HIDALGO  RECORRE  LA  CIUDAD  PARA  APACIGUAR  LAS 
CHUSMAS.—  LLEVA  AL  FRENTE  EL  ESTANDARTE  GUADALUPANO 

Centeno,  teniendo  por  imposible  contener  el  tumulto  que  iba  en  au- 
mento, pues  se  reunía  a cada  instante  más  y más  gente  empeñada  en  en- 
trar a saquear,  dio  aviso  con  uno  de  sus  soldados  a Hidalgo,  el  cual  cre- 
fó  necesaria  su  presencia  para  contener  el  desorden  que  no  había  basta- 
do a enfrentar  el  Bando  público,  y se  dirigió  a caballo  a la  plaza,  donde 
mi  casa  estaba,  acompañado  de  los  demás  generales.  Prosigue  Alamán: 
[levaba  al  frente  el  cuadro  de  la  Imagen  de  Guadalupe,  con  un  indio  a 
pie  aue  tocaba  el  tambor;  seguían  porción  de  hombres  del  campo  a ca- 
aallo  con  algunos  dragones  de  la  Reina,  en  dos  líneas,  y presidía  esta  es- 
pecié'de  procesión  el  Cura  con  los  Generales,  vestidos  ésios  con  chaque- 
tas coino  usaban  en  las  poblaciones  pequeñas  los  oficiales  de  los  cuerpos 
de  Milicia,  y en  lugar  de  las  divisas  de  los  emp’cos  que  tenían  en  el  reg; 
miento  de  la  Reina,  se  habían  puesto  en  las  presillas  de  las  charreteras  une.:; 
cordones  de  plata  con  borlas  como  sin  duda  habían  visto  en  algunas  es- 
tampas que  usan  los  edecanes  de  los  Generales  Franceses.  Todos  lleva- 
ban en  el  sombrero  la  estampa  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Llegada  la 
comitiva  al  paraje  donde  es+aba  el  mayor  pelotón  de  plebe,  delante  de  la 
tienda  de  Posadas,  se  le  dio  orden  al  pueblo  para  que  se  retirara  y no  obe- 
deciéndola Allende  quiso  apartarlos  de  las  puertas  de  la  tienda,  metiénao- 
sé  entre  la  muchedumbre.  El  enlosado  de  la  acera  formaba  allí  un  decli- 
ne bastante  pendiente,  y cubierto  entonces  con  todo  género  de  suciedades 
estaba  muy  resbaladizo  Allende  cayó  con  el  caballo  y haciendo  que  és- 
te se  levantase,  lleno  de  ira,  sacó  la  espada  y emoezó  a dar  con  ella  so- 
bre la  plebe  que  huyó  despavorida,  habiendo  quedado  un  hombre  arave- 
mente  herido.  Siguió  Hidalgo  recorriendo  la  plaza  v mandó  hacer  fuego 
sobre  los  que  estaban  arrancando  los  balcones  de  las  casas,  con  lo  que 
!a  multitud  se  fue  disipando,  quedando  por  algún  tiempo  grandes  grupos 
en  los  que  se  vendían  a vil  precio  los  efectos  ^acodos  en  el  botín”. 

LA  ALHONDIGA  DE  GRANADITAS,  PRISION  DE  EUROPEOS.— 
PROTECCION  A LA  INTENDENTA  RIAÑO 

En  la  misma  Alhóndiga  se  reunieron  después  todos  los  europeos  pre- 
sos y a ella  fueron  llevados  también  los  que  recogieron  en  los  oueblos  po' 
donde  había  pasado  Hidalgo  que  había  con  su  ejército.  Los  de  los  de 
más  cuntos  de  la  provincia  emiqraron  a Querétaro,  Valladolid,  San  Luis  o 
Guadalajara,  según  la  proximidad,  o se  presentaron  a Hidalgo,  quien  dio 
a algunos  papel  de  resguardo  y les  permitió  auedarse  en  sus  casas  por 
emneño  de  sus  familias  o Dor  recomendación  de  sus  amigos.  A la  Viuda 
del  Intendente  Riaño  que  había  Derdido  toda  su  ropa  y muebles  en  la  Al 
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hóndiga  le  mandó  dar  una  barra  de  plata  y a su  hijo  don  Gilberto  a.ue  se 
creyó  por  algunos  días  que  podía  restablecerse  de  sus  heridas,  le  hizo  pro- 
poner una  alta  graduación  si  se  adhería  a su  partido,  lo  que  aquel  no 
quizo  ni  aun  oir. 


HIDALGO  NOMBRA  NUEVO  INTENDENTE 

1810. — 29  de  Septiembre. 

‘'“ñor  Don  Francisco  Gómez  es  nombrado  por  Hidalgo,  Intendente 
de  la  Capital  de  Guanajuato  y su  provincia,  y toma  luego  posesión  de  su 
empleo. 


SALE  HIDALGO  DE  GUANATUATO 

1810. — 10  de  octubre. 

Sale  Hidalgo  de  Guanajuato  para  Valladolid,  cuya  ciudad  ocupa 
sin  resistencia,  y en  donde  se  le  hace  un  expléndido  recibimiento. 

PROCESION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANATUATO,  PROMOVIDA  POR 
ALLENDE  Y DEMAS  JEFES  INSURGENTES 

1810. — 18  de  noviembre. 

Procesión  solemnísima  de  la  Virgen,  en  la  que  salió  también  el  Di  ■ 
vinísimo  Señor  Sacramentado,  como  el  día  de  Corpus,  dispuesta  por  los 
jefes  independientes  para  impetrar  el  auxilio  divino  en  favor  de  su  causa. 

Los  Generales  Aldama,  Arias,  Jiménez  y Abasólo  cargaban  en  sus 
propios  hombros  las  andas  en  que  iba  colocada  la  venerable  Imagen;  y 
Allende  personalmente  llevaba  la  cauda  y el  manto  con  que  estaba  vestida. 
A la  vuelta  de  la  procesión  predicó  el  R.  P.  Fray  José  Ma.  de  Jesús  Belaun- 
zarán  un  sermón  en  que  no  habló  de  política. 

CALLEJA  Y FLON  ATACAN  A GUANATUATO 

1810. — 25  de  noviembre. 

El  General  Realista  Don  Félix  Ma.  Calleia  y el  Conde  de  la  Cadena, 
don  Manuel  de  Flon.  atacan  y derrotan  a Allende  en  Guanajuato-  algunos 
de  la  plebe  asesinan  a la  vez  bárbaramente  a un  gran  número  de  espa 
ñoles  que  estaban  Dresos  en  Granaditas  y los  iefes  vencedores  toman  las 
más  terribles  e inicuas  represalias.  Entran  a la  ciudad  a fuego  y sangie 
mandan  degollar  a todos  los  que  hallaban  a su  tránsito  por  las  calles  y 
plazas,  siendo  este  acaso  el  de  más  negro  luto  que  ha  tenido  que  llorar 
la  población. 


CALLETA  MANDA  A TOCAR  A DEGÜELLO 

Al  amanecer  las  tropas  de  Calleja  se  pusieron  en  movimiento  y co- 
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mo  la  pieza  del  cerro  de  cuarto,  incomodara  su  marca  por  la  calzada  de 
Valenciana,  hizo  colocar  dos  cañones  que  ha  poco  desmontaron  el  de  los 
patriotas  apagando  sus  fuegos;  así  pudo  ya  Calleja  seguir  por  el  camino 
de  las  minas,  mientras  bajaba  Flon  por  las  carreras;  Allende  se  retiró  sin 
ser  perseguido.  El  General  realista  supo  antes  de  salir  de  Valenciana;  de 
boca  de  don  Andrés  Otero,  uno  de  los  poces  que  por  milagro  habían  es- 
capado con  vida,  los  asesinatos  perpetrados  en  la  Alhóndiga;  al  llegar  allí 
mandó  hechor  pie  a tierra  a doce  dragones  y que  entraran  al  edificio  a 
cerciorarse  de  la  verdad,  y a dar  auxilio  a los  que  todavía  lo  alcanzasen. 
Los  soldados  volvieron  diciendo  que  ya  todos  eran  cadáveres.  Conducían 
sin  embargo  a seis  o siete  hombres  que  encontraron  en  el  edificio,  que  se 
habían  escondido  ya  por  curiosidad,  ya  por  robar  algún  despojo  los  cua- 
les fueron  mandados  matar  inmediatamente.  Enseguida  Calleja  dió  orden 
de  tocar  a degüello  y de  entrar  a fuego  y sangre  en  la  población,  cosa 
que  se  verificó  desde  Valenciana  hasta  llegar  a la  plaza  donde  se  suspen- 
dió la  orden.  Por  fortuna  solo  uno  u otro  andaba  por  las  calles  y curioso 
o necesitado  pagó  con  la  vida  su  imprudencia.  "Se  enumera  entre  estas 
víctimas  a Don  Agustín  Calderón,  persona  bien  estimada  en  Guanajuato, 
tío  de  don  Lucas  Alamán,  y padre  del  Lie.  don  Francisco  Calderón,  que 
desempeñó  puestos  elevados  en  el  Congreso  y en  el  Supremo  Tribunal  de 
Justicia. 


FLON  TOCA  TAMBIEN  A DEGÜELLO.  — LO  DETIENE  EL  PADRE  JOSE  DE 
TESUS  BELAUNZARAN.  FRAILE  DIEGUINO 

Flon  por  su  parte  mandó  también  tocar  a degüello;  pero  cuando  ya 
sus  dragones  iban  a ejecutar  la  orden  salvaje,  una  voz  de  trueno  lo  so- 
brecogió (Bust.  Tom.  I9  pág.  102)  e hizo  reflexionar  y volver  sobre  sus  pa- 
sos. Era  la  del  Fray  José  de  Jesús  Belaunzarán,  Comisario  de  Terceros  d^ 
San  Diego  de  Guanajuato,  que  se  le  presentó  con  un  crucifijo  en  la  mano 
y a grito  herido,  le  dijo.  ¡Señor!  esa  gente  que  se  halla  presente  a les 
ojos  de  V.  S.  no  ha  causado  el  menor  daño;  si  lo  hubiera  hecho,  vagaría 
fugitiva  por  esos  montes  como  andan  otras  muchas,  suspéndase,  Señor,  la 
orden  que  se  ha  dado,  y yo  lo  pido  por  este  Señor,  que  en  último  d!a  de 
ios  tiempos,  le  ha  de  pedir  cuenta  de  esa  sangre  que  quiere  derramar.  For- 
midó  el  Conde  de  la  Cadena  al  oir  estas  palabras,  se  quedó  confuso  y nc 
hizo  mal  alguno.  Preguntó  luego  quien  era  aquel  fraile  que  le  había  habla- 
do con  tanta  resolución  y energía,  y cual  su  conducta;  díjosele  que  era 
irreprensible  . . eras  tú,  amable  Belaunzarán,  eras  tu  el  ángel  tutelar  de 
Guanajuato.  . tu  voz,  voz  por  donde  han  resonado  con  aplauso  las  re- 
prensiones más  acervas  contra  los  crímenes  y elogios  a la  virtud.  . . tu  voz 
edificante  en  los  púlpitos,  esa  voz  más  terrible  que  la  de  cié"  truecos  sal- 
vó una  porción  de  hombres  entregados  a la  oena  viendo  esclavizada  a su 
patria  corriendo  a torrentes  la  sangre  de  sus  hijos  v hermanos.  . ¡Quiera 
el  cielo  prolongar  tus  días  y que,  exalar  tu  último  aliento,  uniendo  tu  boca 
a la  de  aauel  señor  en  cuvo  nombre  imoloraste  la  clemencia  oor  los  ino- 
centes, haga  el  último  voto  por  la  prosperidad  de  esta  Nación  que  te  fue 
tan  cara. 
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SALE  CALLEJA  DE  GUANAJUATO 


1810. — 12  de  diciembre. 

Sale  Calleja  de  Guanajuaío  y publica  en  Siiao  un  Bando  disponien- 
do que  en  cualquier  población  en  donde  se  verifique  algún  asesinato  de 
soldado  de  los  ejércitos  del  Rey,  de  justicia  o empleado,  o de  vecino  honra- 
do, criollo  o europeo,  se  sortearán  cuatro  de  los  habitantes,  sin  distinción 
de  personas  por  cada  uno  de  los  asesinatos  y sin  otra  formalidad  sean  pa- 
sados por  les  armas.  (Hasta  aquí  el  P.  Marmolejo). 


★ ★ 


Como  de  V alladolid  habían  partido  las  primeras  censuras,  lo  prime- 
ro que  hizo  Hidalgo  fue  que  le  levantaran  la  excomunión.  De  hecho  lo  hi- 
zo el  Gobernador  de  la  Mitra,  Arcediano  D.  Mariano  Escandón,  Conde  de 
Sierra  Gorda. — (Pérez  Verdía,  Pág.  235. — Historia  de  México). 
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LA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO,  AL 
IGUAL  QUE  LA  GUADALUPANA,  FUE  ABOGADA  DE  LA 
CAUSA  INSURGENTE.  AQUI  LUCE  LA  BANDERA  DE  GE- 
NERALA DEFENSORA  DE  LA  CIUDAD,  EN  La  EPOCA  DE 
LOS  ATAQUES  DE  CANDIDO  NAVARRO,  IMPUESTA  POR 
EL  CATOLICO  PUEBLO  GUANAJU ATENSE. 
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7. -Ruta  de  la  Imurgencia. 


EL  EXCELENTISIMO  SR.  D.  JOSE  M»  MORELOS  Y PAVON,  CA 
PITAN  GENERAL  DE  LAS  AMERICAS,  QUE  SORPRENDIO 
A TODO  EL  MUNDO  CON  SU  SITIO  DE  CUAUTLA,  UNO 
DE  LOS  MAS  PROLONGADOS,  EL  CUAL  SUPO  ROMPER 
CON  SU  ESTRATEGIA  QUE  LE  MERECIO  EL  CALIDO 
ELOGIO  DE  NAPOLEON  BONAPARTE,  CUANDO  DIJO: 
"CON  TRES  CURITAS  COMO  ESTE,  YO  CONQUISTABA 
EL  MUNDO".  ESTE  CURITA  MERECERIA  POR  LO  MENOS 
EL  GRADO  DE  "MARISCAL  DE  MIS  EJERCITOS".  EL  MIS- 
MO CALLEJA  TUVO  QUE  RECONOCER  QUE  MORELOS 
ERA  MAS  GENERAL  QUE  EL,  PUES  NO  LO  PUDO  VEN 
CER  EN  TIERRAS  SUREÑAS. 
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(Continúa  Schlarman  — México  Tierra  de  Volcanes  Fág.  210) 

Hidalgo  trató  de  instalar  un  gobierno  local  pero  muchos  se  negaron 
a tomar  parte  en  él,  alegando  que  no  lo  podían  hacer  sin  violar  el  jura- 
mento a su  legítimo  rey,  y entonces  Hidalgo  se  enfadó  y dijo  que  Fernan- 
do era  un  ser  que  había  dejado  de  existir  y nombró  por  sí  mismo  a quien 
gobernase,  ya  que  ninguno  quería  aceptar.  Entonces  supo  de  ciertos  fal- 
sificadores de  moneda  y dispuso  que  se  hiciese  papel  moneda.  Manuel  Ji- 
ménez, estudiante  de  ingeniería,  fue  nombrado  coronel  y enviado  a la  ciu- 
dad de  Valladolid  a unas  cien  millas  al  Sur,  el  8 de  octubre,  con  una  por- 
ción del  ejército.  Dos  días  más  tarde  Hidalgo,  conduciendo  a 38  prisione- 
ros españoles,  siguió  en  la  misma  dirección  con  el  grueso  de  sus  tropas. 


SAQUEO  DE  VALLADOLID 

Cierto  torero,  llamado  Luna,  se  había  adherido  al  movimiento  de 
Hidalgo  y había  prendido  la  mecha  de  la  insurrección  en  Acámbaro.  Su- 
cedió que,  al  estallar  el  movimiento  en  Dolores,  se  hallaban  ausentes  ai 
mismo  tiempo  en  México  el  intendente  de  la  provincia  de  Valladolid  (More- 
lia)  Manuel  Merino,  y el  Comandante  General  García  Conde.  Al  regresar 
ellos  precipitadamente  a Valladolid.  fueron  capturados  por  Luna  y brutal- 
mente maltratados.  En  Valladolid,  reinaba  la  consternación,  y advirtiendo 
la  gente  que  no  dieron  resultado  los  intentos  de  construir  una  adecuada 
fortificación,  se  formó  un  comité  integrado  por  el  Canónigo  Betancourt,  el 
Regidor  Huarte  y otros,  para  salir  al  encuentro  de  Hidalgo  y rogarle  que 
prometiese  no  permitir  el  saqueo  de  la  ciudad.  Hidalgo  les  prometió  en  efec- 
to, que  no  lo  permitiría. 

Cuando  Hidalgo  entró  a caballo  en  la  ciudad,  se  dirigió  a la  catedral 
y se  apeó  ante  sus  puertas,  evidentemente  con  el  propósito  de  dar  gracias 
a Dios  por  el  buen  resultado  de  su  movimiento:  pero  halló  las  puertas  ce- 
rradas y esa  oposición  le  causó  gran  irritación.  Obligó  al  Vicario  General  a 
levantar  la  excomunión  que  el  obispo  electo,  su  antiguo  amigo  Abad  y 
Queipo,  había  fulminado  contra  él,  y mandó  que  todos  los  españoles  fue- 
sen aprehendidos  y los  oficiales  de  gobierno  substituidos,  y se  apoderó  dei 
erario  público  y de  400.000  pesos  de  la  diócesis  (los  fondos  del  colegio  de 
San  Nicolás)  de  las  cajas  de  la  catedral,  para  aumentar  los  dineros  del 
ejército  en  guerra.  A pesar  de  sus  promesas  de  no  permitir  el  saqueo,  sus 
seguidores  comenzaron  el  pillaje,  y éste  no  se  detuvo  hasta  que  Allende  or- 
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EPISODIO  HISTORICO:  LA  OBLACION  DE  LA  SANTA  MISA  OUE  HIDALGO  OFREN- 
DO EN  EL  MONTE  DE  LAS  CRUCES,  ANTES  DE  LA  BATALLA  QUE  ALLI  MIS- 
MO ENTABLARA  CON  LAS  TROPAS  REALES. 


denó  a sus  soldados  que  disparasen  sobre  la  multitud.  Las  guarniciones  mi- 
litares de  Valladolid  y Pátzcuaro  se  unieron  a los  insurgentes,  y el  Sargen- 
to Gallegos  fue  ascendido  a Coronel. 

BATALLA  EN  LAS  CRUCES 

Hidalgo  entonces  se  encaminó  a México,  por  el  camino  de  Toluca,  el 
virrey  Venegas  y todo  México  estaban  llenos  de  temor,  conociendo  las  atro- 
cidades que  se  venían  cometiendo  desde  Dolores  a Valladolid.  El  General 
Calleja,  que  estaba  de  guarnición  en  San  Luis  Potosí,  reunió  apresurada 
mente  14,000  hombres  y el  virrey  encargó  a Trujillo  que  saliera  al  encuen- 
tro de  Hidalgo.  Este,  con  sus  tropas,  formadas  de  2,000  soldados  y una  tur- 
ba de  80.000  hombres,  había  llegado  el  30  de  octubre  a un  sitio  llamado 
Monte  de  las  cruces,  y casi  al  mismo  tiempo  Trujillo,  al  frente  de  unos 
1,000  hombres,  casi  todos  criollos,  y con  dos  cañones,  llegaba  a dicho  lu- 
gar desde  México.  Fue  la  primera  batalla  formal  de  una  guerra  que  había 
de  durar,  con  interrupciones,  once  años.  Allende  mandaba  las  tropas  insur- 
gentes, y esta  era  la  primera  vez  que  entraba  en  batalla,  así  que  luchó  con 
mucho  brío,  pero  falto  de  sistema  y coordinación.  Trujillo  sí  había  luchado 
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antes,  y en  su  pequeño  ejército  la  mejor  disciplina  compensaba  la  falta  de 
número,  mientras  que  en  el  de  Allende  el  número  compensaba  la  falta  de 
disciplina. 

La  batalla  duró  todo  un  día  y al  caer  la  tarde  Trujillo  se  vió  en  aprie- 
tos, por  lo  que  trató  de  retirarse,  lo  cual  consiguió  perdiendo  sus  dos  ca- 
ñones. La  batalla  terminó  sin  que  ninguno  de  los  contendientes  hubiese  si- 
do vencedor  por  completo,  ni  derrotado  por  completo;  pero  ciertamente  Tru- 
jillo contuvo  a Hidalgo,  que  no  se  atrevió  a caer  sobre  México,  y la  ciudad 
lo  aclamó  como  a su  salvador.  (Ridiculamente  se  mandaron  acuñar  meda- 
llas por  dizque  este  triunfo  de  Torcuato  Trujillo). 

(Hidalgo  de  propósito  y para  no  desacreditar  el  movimiento  insur- 
gente, no  quiso  seguir  contra  la  capital  de  Nueva  España,  además  no  sa- 
bía que  estaba  sin  refuerzo,  más  bien  quiso  dirigirse  a Norteamérica,  pa- 
ra aliarse  y conseguir  pertrechos  de  guerra.) 

En  vez  de  echarse  sobre  México,  que  hubiera  podido  tomar  con  sus 
fuerzas  superiores  Hidalgo  se  volvió  a Querétaro  manteniéndose  lejos  en 
el  Suroeste,  para  evitar  el  encuentro  con  Calleja  y Flon,  que  iban  tras  él. 
Los  dos  ejércitos  se  hallaron  finalmente  frente  a frente  en  San  Jerónimo 
Acúleo,  el  6 de  noviembre  de  1810  Hidalgo  para  entonces  ya  solo  contaba 
con  40,000  hombres,  pues  los  demás  habían  desertado  y Calleja  traía  7,000 
hombres  y 40  cañones.  La  batalla  acabó  en  una  completa  derrota  de  Hi- 
dalgo, cuyos  hombres  huyeron  en  desorden.  Calleja  hizo  600  prisioneros, 
entre  los  que  había  26  soldados  de  línea  que  se  habían  pasado  a Hidalgo. 
Algunos  de  ellos  fueron  fusilados  después  de  sorteados.  En  cuanto  a los 
jefes.  Hidalgo  se  separó  de  Allende  y se  fue  a Valladolid,  mientras  que 
Allende  marchó  a Guanajuato.  (Flon  murió  en  este  combate.) 

LA  INSURRECCION  SE  EXTIENDE 

Poco  después  del  grito  de  Dolores,  Hidalgo  mandó  a sus  agentes  con- 
fidenciales, a quienes  llamaba  comisionados,  a diversas  partes  de  México, 
con  el  encargo  de  formar  células  en  favor  de  su  movimiento.  Estos  recibie- 
ron únicamente  instrucciones  orales;  a saber:  que  formasen  grupos,  con  los 
que  empezase  una  insurrección  local,  que  depusiesen  a las  autoridades  es- 
pañolas, aprisionasen  a los  españoles  y tomasen  sus  bienes,  como  erario 
de  guerra.  Mientras  Hidalgo  estaba  en  Valladolid,  encargó  a un  sacerdote, 
Don  José  María  Morelos,  párroco  de  Carácuaro,  que  hiciese  este  género  de 
labor  por  el  Sur  de  Valladolid  y México.  Otro  de  los  dichos  comisionados 
fue  Don  José  Antonio  Torres,  hombre  honrado  e inteligente,  administrador 
de  una  hacienda,  que  fue  enviado  a Guadalajara,  ya  entonces  ciudad  de 
las  más  prósperas.  (Llamado  el  amo  Torres,  gran  personaje  en  la  Insurgen- 
cía,  poco  reconocido,  al  igual  que  Jiménez.  Reciban  nuestra  admiración  y 
vasallaje.) 

En  una  provincia  tras  otra  fueron  los  comisionados  abogando  por  la 
causa  de  la  Independencia.  Algunos  de  ellos  eran  hombres  intachables.  Te- 
pic  y San  Blas  se  adhirieron  a Hidalgo;  Sinaloa  y Sonora  fueron  confisca- 
das para  la  causa  por  José  González  Hermosillo  a quien  Hidalgo  hizo  coro- 
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OTRO  ASPECTO  DE  LA  MISA  DE  LOS  INSURGENTES,  EL  30  DE  OCTUBRE  DE  1810, 
EN  EL  MONTE  DE  LAS  CRUCES,  OFICIADA  POR  HIDALGO.  QUE 
NO  OLVIDO  SUS  FUNCIONES  SACERDOTALES 


nel;  Rafael  Iriarte,  que  se  había  cambiado  tres  veces  el  nombre  fue  el  co- 
misionado para  prender  la  mecha  de  la  insurrección  en  León,  Aguascalien- 
tes  y Zacatecas  y para  despojar  a los  españoles  encarcelarlos.  Desde  San 
Luis  Potosí  la  conflagración  se  extendió  a lo  que  hoy  es  Tamaulipas,  Coa- 
huila  y Texas,  que  entonces  era  todavía  parte  de  México....  Hasta  aquí 
Schlarman. 

El  amo  Torres  y sus  amigos  prepararon  gran  fiesta  a Hidalgo  en  Gua- 
dalajara,  donde  el  Procer  fue  recibido  bajo  palio  y organizó  el  gobierno  in- 
surgente, dando  el  decreto  de  liberación  de  los  esclavos,  cosa  que  enaltece 
a Hidalgo  y lo  pone  salvando  a los  indios  esclavos  de  torturas,  golpes  y pa- 
lizas, que  recibían  de  sus  amos  o de  los  influenciados  por  los  amos.  Hidalgo 
debía  de  tener  un  monumento  en  Norteamérica,  como  el  primer  redentor  de 
los  segregados,  alma  cristiana,  ya  que  Cristo  nos  enseñó  a llamarle  Padre 
nuestro  a su  Padre,  Dios  nuestro  Señor. 

Estos  decretos  del  29  de  noviembre,  aboliendo  la  esclavitud  y el  del  5 
de  diciembre  de  1810,  dando  a los  indios  las  tierras  de  sus  comunidades, 
enaltecen  a Hidalgo,  como  Precursor  de  la  Reforma  Agraria.  Además  hizo 
publicar  la  primera  expresión  libertaria  en  "El  Despertador  Americano''. 

"CRISTO  REY  EN 


£8 


M E X I C O" 


8 


Derrota  de  Hidalgo  en  Puente  de  Calderón. 


LA  RAMPA  SIMPATICA  DE  UNA  DE  LAS  CALLES  LATERALES  DEL  CASTI- 
LLO DE  GRANADITAS  O ALHONDIGA,  FUE  ESCENARIO  DE  UNA  DE  LAS 
BATALLAS  MAS  FAMOSAS  DE  LA  GUERRA  DE  INDEPENDENCIA,  POR  LO 

QUE  SE  CONSIDERA  A GUANAJUATO  CAPITAL  DE  LA  INDEPENDENCIA LA 

BASTILLA  MEXICANA,  LA  ALHONDIGA  DE  GRANADITAS,  DONDE  SE  ESCRI 
BIO  LA  GESTA  MAS  GLORIOSA  DE  HIDALGO,  DONDE  SE  ESCENIFICARON  AC- 
TOS COMO  EL  DEL  "PIPILA",  UNICA  EN  LA  HISTORIA  DE  LAS  GUERRAS;  CO- 
MO LA  DE  RIAÑO  Y LA  DE  LAS  CABEZAS  CERCENADAS  DE  LOS  CAUDILLOS 
QUE  OCUPARON  EL  LUGAR  DE  LA  CORONA  QUE  SE  VE  EN  LA  ARISTA 
SUPERIOR  DEL  EDIFICIO  DEL  CASTILLO.  ES  DE  ESTILO  NEOCLASICO  Y EL 
MAS  FAMOSO  DE  MEXICO,  PREVISION  DE  UN  ESTADISTA:  "EL  PALACIO 
DEL  MAIZ",  PARA  EL  PUEBLO  HUMILDE. 
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ALLEJA  sabía  que  Hidalgo  estaba  acuartelado  en  Gua- 
dalajara  y determinó  darle  batalla  en  donde  quiera 
que  lo  hallase.  En  su  auxilio  se  le  había  enviado  des- 
de Valladolid  por  órdenes  del  virrey  al  general  Cruz, 
con  un  ejército,  y Calleja  le  mandó  que  saliese  de  Va- 
lladolid un  día  determinado,  pero  Cruz  no  lo  hizo  así. 

Hidalgo,  enterado  de  los  movimientos  de  Cruz  y de  Calleja,  reunió 
su  consejo  de  guerra  y éste,  contra  la  opinión  de  Allende,  resolvió  presen- 
tar batalla  cerca  de  Guadalajara.  Para  impedir  que  Cruz  se  reuniera  con 
Calleja,  Hidalgo  mandó  a Mier  con  10.000  hombres  a interceptarlo;  pero 
en  el  encuentro  de  Cruz  con  Mier  el  14  de  enero  de  1811  Mier  fue  derrotado. 

A marchas  forzadas  Calleja  llegó  a Puente  de  Calderón,  a pocas 
millas  del  norte  de  Guadalajara  al  rededor  del  10  de  enero  de  1811  cuan- 
do ya  las  tropas  de  Hidalgo  habían  ocupado  el  puente.  Pero  no  se  veían 
ni  señales  del  General  Cruz.  A pesar  de  eso  Calleja  determinó  dar  la  ba- 
talla al  día  siguiente,  con  sus  7,000  hombres  y oficiales,  nacidos  en  Méxi- 
co casi  todos.  Por  su  parte  Hidalgo  tenía  100.000  hombres  de  caballería  e 
infantería,  95  cañones,  suficientes  municiones  y cohetes  con  metralla  y 7,000 
arqueros.  En  la  Batalla  que  duró  seis  horas,  los  rápidos  movimientos  de  Ca- 
lleja compensaron  su  falta  de  hombres.  Una  bala  de  cañón  que  incendió 
el  depósito  de  municiones  de  Hidalgo,  puso  en  llamas  todo  el  flanco  de  una 
colina  y la  derrota  de  Hidalgo  fue  completa.  El  mismo  huyó  hacia  Aguas- 
calientes  y Allende  a Zacatecas.  Calleja  entró  triunfante  en  Guadalajara 
el  21  de  enero  de  1811,  y por  la  tarde  llegó  Cruz,  que  no  había  tomado  par- 
te en  la  batalla. 

Aunque  el  Insurgente  General  Rafael  Iriarte  era  dueño  de  Aguasca- 
lientes,  Hidalgo  creyó  más  seguro  dirigirse  a Zacatecas.  En  la  hacienda  del 
Pabellón,  a diez  millas  del  norte  de  Aguascalientes  encontró  a Allende  y 
Aldama  con  el  resto  de  los  jefes  insurgentes,  todos  rumbo  a Zacatecas.  Es- 
tos se  hallaban  muy  disgustados  y se  dirigieron  mutuos  reproches  con  ame- 
naza de  muerte  Hidalgo  fue  depuesto  de  su  grado  de  Generalísimo,  sola- 
mente continuó  siendo  el  jefe  de  la  fase  política  de  la  insurrección. 

Allende  quería  ir  a los  Estados  Unidos,  ya  como  refugiado,  o para 
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PRISION  DE  HIDALGO  EN  NORIAS  DE  BAJAN,  DEBIDA  A LA  TRAICION 
DE  IGNACIO  ELIZONDO. 


comprar  armas;  pero  no  consta  con  certeza  su  intención,  porque  Hidalgo, 
en  su  proceso,  declaró  que  no  sabía  el  verdadero  motivo,  ora  fuese  para 
comprar  material  de  guerra  o para  escaparse  con  el  dinero  que  tenía  con- 
sigo. Ignacio  Aldama  fue  encargado  de  huir  por  delante  a los  Estados  Uni- 
dos, provisto  de  una  buena  cantidad  de  dinero  y de  cien  barras  de  plata, 
como  representante  ante  el  Gobierno  Americano,  pero  no  llegó  a su  des- 
tino. El  14  o el  16  de  marzo  de  1811  este  grupo  de  jefes  insurgentes  derro- 
tados, partió  en  40  coches  acompañados  de  1,000  soldados  bien  armados. 

(Continúa  Schlarman  Pácj.  220) 

Había  muchos  hombres  decentes  en  México  convencidos  de  que  Na- 
poleón quería  apoderarse  de  México,  y que  la  solución  del  problema  es- 
taba en  un  gobierno  independiente.  El  mismo  Calleja  escribía  de  esta  ma- 
nera al  virrey  Venegas:  "Los  mexicanos  y aún  los  europeos  (españoles)  es- 
tán convencidos  de  las  ventajas  que  resultarían  (para  el  país)  de  un  go- 
bierno independiente,  y si  la  absurda  insurrección  de  Hidalgo  se  hubiese 
mantenido  en  esa  dirección  me  parece,  por  lo  que  he  observado,  que  el 
movimiento  hubiera  hallado  poca  oposición".  Hidalgo  le  pidió  a Iturbide 
que  se  uniera  a su  empresa;  pero  Iturbide  no  aceptó  por  que  pensaba  que 
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"los  planes  de  Hidalgo  eran  hechos  al  azar  y darían  por  resultado  desor- 
den y matanzas  y desvastación,  sin  conseguir  lo  que  se  pretendía".  Fue 
un  error  moral  y político  el  atraer  las  turbas  a sus  lilas,  permitiéndoles  el 
robo  y el  saqueo.  La  lucha  por  la  independencia  comenzó  en  anarquía  y 
terminó  en  caos,  y de  este  modo  muchos  amigos  de  la  iniciativa  se  fue- 
ron enajenando. 

La  astuta  manera  de  santificar  la  cuestión  política  con  una  unción 
religiosa  atrajo  inumerables  sacerdotes  a la  causa.  Según  Bravo  Ugarte, 
había  a la  sazón  en  México  7,341  sacerdotes  entre  seculares  y religiosos 
y de  estos,  161  (el  dos  por  ciento  del  total)  pelearon  por  la  independen- 
cia. Estos  161  pertenecían  tanto  al  alto  clero  como  al  bajo.  Cuatro  obispos 
se  opusieron  abiertamente  a la  independencia.  Abad  y Queipo,  Obispo  elec- 
to de  Valladolid  declaró  que  Hidalgo  había  incurrido  en  excomunión  por 
poner  las  manos  violentamente  sobre  ministros  de  la  iglesia.  Si  las  premi- 


EL  PADRE  HIDALGO  CON  FRAY  JOSE  MARIA  ROJAS,  DEL  COLEGIO  DE  GUA 
DALUPE,  ZAC..  MISIONERO  EN  CHIHUAHUA,  CON  FAMA  DE  VIRTUOSO.  EL 
ABSOLVIO  A HIDALGO,  QUE  MURIO  COMO  CATOLICO.  (JESUS  GARCIA  GU- 
TIERREZ, CANGO.). 


sas  no  eran  verdaderas,  la  declaración  era  inválida  y ciertamente  la  decla- 
ración de  la  Inquisición  contra  Hidalgo  no  lo  fue,  porque  la  Inquisición  de 
México  recibía  su  jurisdicción  del  Inquisidor  General  de  España,  y Napoleón 
había  suprimido  la  Inquisición  en  1808  y el  Rey  José  Bonaparte  confirmó 
la  supresión.  Ciertos  Clérigos  políticamente  serviles  continuaron  actuando 
como  inquisidores;  pero  sin  jurisdicción  Legal. 

CAPTURA  Y JUICIO  DE  HIDALGO  Y DE  SUS  AUXILIARES 

Mientras  ocurría  lo  que  hemos  narrado  una  contrarrevolución  había 
estallado  en  el  Norte,  en  San  Antonio  Beiar  (S.  Antonio  TexasL  pues  se  de- 
cía que  Hidalgo  y sus  partidarios  estaban  tratando  de  entregar  la  Nueva 
España  a los  franceses.  La  prueba  estaba  en  que  Ignacio  Aldama  y sus  sol- 
dados llevaban  uniformes  como  los  de  los  soldados  de  Napoleón.  Por  aque- 
llas regiones  andaba  el  teniente  coronel  Ignacio  Elizondo  y tenía  el  encar- 
go de  apoderarse  de  Hidalgo  y de  los  suyos.  Allende,  que  procuraba  po- 
ner en  salvo  a la  caravana  de  fugitivos,  no  sospechaba  ningún  ataque, 
mientras  los  coches,  uno  tras  otro,  pero  a bastante  distancia  entre  sí,  iban 
rodeando  tranquilamente  por  el  camino.  Elizondo  los  fue  capturando,  uno 
por  uno,  a medida  que  iban  pasando  sin  que  los  que  seguían  detrás  se 
dieran  cuenta  de  lo  que  sucedía.  El  único  que  resistió  fue  Allende,  cuyo 
hijo  murió  en  la  escaramuza  y fue  el  único  que  pereció.  En  cambio  calie- 
ron prisioneros  nada  menos  que  893,  muchos  de  ellos  coroneles  y jefes,  que 
Hidalgo  había  promovido,  y prácticamente  todos  los  iniciadores  de  la  in- 
surrección cayeron  en  poder  de  los  realistas.  Hidalgo,  Allende,  Abasólo, 
Mariano  Hidalgo  y otros.  Por  el  desierto  fueron  conducidos  a lo  largo  de 
200  millas  hasta  la  ciudad  de  Chihuahua. 

Se  les  formó  un  consejo  de  guerra  (*)  a los  jefes  y se  les  fusiló.  Entre 
todos  los  de  aquel  grupo,  Mariano  Jiménez  se  distingue  como  el  más  res- 
petable y caballeresco,  que  en  todo  el  trajín  de  aquella  sangrienta  revolu- 
ción se  había  portado  siempre  justo  y humano  y nunca  robó  a los  espa- 
ñoles, ni  los  maltrató  ni  derramó  una  gota  de  sangre  de  ellos.  Le  importa- 
ba la  independencia  de  México,  pero  por  medios  justos.  Hidalgo,  por  ser 
sacerdote,  fue  consignado  al  obispo  de  Durango,  y una  vez  degradado,  el 
tribunal  militar  lo  condenó  a ser  fusilado. 


(*)  Remedo  de  Consejo  de  guerra  en  España  no  había  “ni  rey  ni  Ro- 
que", solamente  la  familia  Bonaparte  con  las  abdicaciones  de  Carlos  IV  y 
Fernando  VII;  regenteando  en  la  Península  el  Duque  de  Berg. 
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3 .'Muerte  del  Héroe. 


(Niceto  de  Zamacois.  Tomo  VII.  Pág.  316.) 


L cura  Hidalgo  escuchó  la  sentencia  de  su 
muerte  con  serenidad  y resignación  cristiana. 
En  su  prisión,  que  íué  en  la  pieza  que  está 
bajo  la  torre  de  la  capilla  del  hospital  de  Chi- 
huahua, le  asistieron  con  afabilidad  y esme- 
ro un  cabo  apellidado  Ortega  y un  español 
mallorquín,  llamado  D.  Melchor  Guaspe,  al- 
caides ambos  de  aquella  cárcel.  (En  otro 
lugar  ponemos  la  fotostática  del  acta  levan- 
tada el  día  de  la  degradación  y fusilamien- 
to del  Padre  Hidalgo:  29  y 30  de  julio  respectivamente).  El  31  de  Julio,  víspe- 
ra del  día  en  que  debía  ser  fusilado,  el  cura  Hidalgo,  poseído  su  corazón 
del  noble  sentimiento  de  la  gratitud,  escribió  con  carbón  en  la  pared  las 
dos  décimas  que  a continuación  pongo,  y que  se  pudieron  copiar,  aunque 
mutilada  la  segunda  en  su  quinto  verso. 


PRIMERA 


Ortega,  tu  crianza  fina. 

Tu  índole  y estilo  amable, 
siempre  te  hacen  apreciable 
aun  con  gente  peregrina. 

Tiene  protección  divina 
La  piedad  que  has  eiercido 
Con  un  pobre  desvalido 
Que  mañana  va  a morir 

Y no  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 

SEGUNDA. 

Melchor,  tu  buen  corazón 
Ha  adunado  con  pericia 
Lo  que  pide  la  justicia 

Y exige  la  compasión. 
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ESTE  ES  EL  CRUCIFIJO  QUE 
ACOMPAÑO  EN  SUS  UL- 
TIMOS  INSTANTES  AL  PA- 
DRE  DE  LA  PATRIA.  QUE 
LO  APRETABA  ENTRE  SUS 
MANOS  Y EN  EL  CUAL 
FOSO  SUS  POSTRERAS 
MIRADAS  Y AL  QUE  EN- 
COMENDO SU  ESPIRITU 
PARA  TODA  LA  ETERNI- 
TAD. 


Das  consuelo  al  desvalido 
En  cuanto  te  es  permitido, 

Partes  el  postre  con  él, 

Y agradecido  Miguel 
Te  da  las  gracias  rendido. 

Algunos  días  antes  había  escrito  también  con  carbón  en  otro  sitie 
de  la  prisión  este  apotegma:  "La  lengua  guarda  el  pescuezo”.  Expresión 
que  en  Chihuahua  ha  venido  a ser  de  un  uso  proverbial.  .. 

Cuatro  meses  y diez  días  llevaba  de  haber  sido  hecho  prisionero  en 
el  paraje  de  las  norias  Bajón.  El  cura  Hidalgo  se  levantó  del  lecho  con  la 
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misma  tranquilidad  que  en  los  más  felices  de  su  vida.  Naa.ie  hubiera  creí- 
do al  ver  su  serenidad,  que  dentro  de  breves  instantes  iba  a ser  pasado 
por  las  armas.  Tenía  costumbre  de  tomar  después  del  chocolate  un  vaso- 
de  leche.  Notando  en  ese  día  en  que  iba  a ser  fusilado,  que  le  llevaban 
menor  cantidad  de  leche  que  la  que  hasta  entonces  la  habían  servido,  la 
reclamó,  diciendo:  "que  no  porque  le  iban  a quitar  la  vida  le  debían  dar 
menos  leche".  Manchando  a la  hora  señalada  al  si  lio  de  la  ejecución,  se 
acordó  que  en  el  cuarto  en  que  estuvo  preso  había  dejado  unos  dulces; 
deseando  tomarlos,  lo  hizo  presente  a los  que  le  conducían,  y el  oficial 
mandó  por  ellos,  deteniéndose  en  tanto  comió  algunos,  y los  demás  los  re- 
partió entre  los  soldados  que  le  escoltaban.  Todas  estas  cosas,  aunque  pe 
queñas  en  sí  revelan  la  tranquilidad  y firmeza  de  un  alma  varonil  y cris- 
tiana. La  seguridad  con  que  estaban  trazadas  las  letras  en  que  decía  en 
una  de  sus  décimas:  "'Que  mañana  va  a morir",  patentizaban  que  su  pul- 
so estaba  sereno  al  escribir  el  terrible  trance  en  que  iba  a encontrarse  den 
tro  de  breves  horas  y que  su  espíritu  no  había  llegado  a abatirse  un  solo- 
momento. 

1811.— El  Cura  Hidalgo  llegó  con  paso  firme  al  sitio  de  la  ejecución, 
que  era  detrás  del  hospital.  Colocado  en  el  punto  que  le  señalaron,  re- 
cibió la  descarga  fatal  y cayó  a tierra  en  seguida  aunque  con  vida  toda- 
vía: entonces  se  reiteró  la  descarga,  y expiró  atravezado  de  numerosas 
balas.  Su  cabeza,  con  las  de  Allende,  Aldama  y Jiménez  fueron  llevadas  a 
Guanajuato,  y se  colocaron,  por  orden  del  brigadier  Calleja,  el  14  de  oc 
tubre,  en  jaulas  de  fierro  en  cada  uno  de  los  ángulos  de  la  alhóndiga  de- 
Granaditas,  colgadas  de  unas  barras  que  sobresalen  de  la  cornisa.  En  la 
puerta  del  edificio  se  puso  la  siguiente  inscripción,  por  mandato  del  in- 
tendente de  Guanajuato  D.  Francisco  Pérez  Marañón. 

"Las  Cabezas  de  Miguel  Hidalgo,  Ignacio  Allende,  Juan  Aldama  y 
Mariano  Jiménez,  insignes  facinerosos  robaron  los  bienes  del  culto  de  Dios 
y del  Real  Erario;  derramaron  con  la  mayor  atrocidad  la  inocente  sanare 
de  sacerdotes  fieles  y magistrados  justos;  y fueron  causa  de  todos  los  de- 
sastres, desgracias  y calamidades  que  esperimentamos,  y que  afliaen  y 
deploran  los  habitantes  todos  de  esta  parte  tan  integrante  de  la  Nación 
Española. 

Aquí  clavadas  por  orden  del  Sr.  brigadier  D.  Félix  María  Calleja  del 
Rey,  ilustre  vencedor  de  Acúleo,  Guanajuato  y Calderón,  y restaurador  de 
la  paz  en  esta  América. — Guanajuato  14  de  Octubre  de  1811." 

Así  todos  los  partidarios  del  mundo  buscan  los  epítetos  más  infaman- 
tes para  sus  contrarios,  faltando  a la  justicia  y la  caridad.  Cada  uno  de 
ellos  trata  de  desconceptuar  al  otro,  en  la  opinión  pública,  y no  oerdonan 
medio  alguno  para  conseguirlo.  ¡Débil  humanidad,  siempre  intolerante  y 
severa  con  los  que  difieren  en  ideas!.  (Hasta  aquí  Zamacois). 

En  comorobación  de  lo  que  los  historiadores  han  dicho  en  torno  a la 
muerte  del  Héroe,  vaya  esta  introducción  del  Sr.  Pedro  Gringoire  y una 
Carta  de  Pedro  Armendáriz  que  publica  como  "Documento  desconocido  en 
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EL  CEMENTERIO  DEL  TEM- 
PLO DE  SAN  SEBASTIAN, 
EN  LA  HISTORICA  GUA 
NAJUATO,  ACOGIO  AMO 
EOSAMENTE  EN  SU  SE- 
NO  LAS  CA3EZAS  DE  LOS 
CAUDILLOS  INSURGEN- 
TES: HIDALGO.  ALLENDE, 
ALDAMA  Y JIME  N E Z. 
DESPUES  C?UE  LUCIE- 
RON COMO  TROFEOS  MA 
CABROS  DE  LOS  ESPA- 
ÑOLES EN  LOS  CUATRO 
ANGULOS  DE  LA  ALHON 
DIGA  DE  GRANADITAS. 
DURANTE  MAS  DE  DOCE 
AÑOS. 


que  se  describe  la  muerte  de  Hidalgo  y otros  héroes,  primeros  mártires  de 
la  Independencia  de  México".  — Y que  inserta  la  Gaceta,  publicación  del 
fondo  de  Cultura  Económica,  Año  VI,  en  el  número  73  de  Septiembre  de 
1960. 


UNA  PALABRA  DE  INTRODUCCION 

El  importante  documento  que  se  transcribe  a continuación,  y que  es 
nada  menos  que  el  testimonio  del  oficial  que  mandó  el  cuadro  que  fusi- 
ló al  Padre  de  la  Patria,  don  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  y sus  infortunados 
compañeros  de  armas  y de  suplicio,  se  publicó  en  Puebla,  un  año  después 
de  consumada  la  Independencia,  por  la  "Imprenta  Liberal  de  Moreno  Her- 
manos", rara  edición  de  la  cual  poseo  un  apreciado  ejemplar. 

Según  se  puede  advertir,  el  teniente  Pedro  Armendáriz  envió  dicho 
testimonio,  por  propia  iniciativa,  al  director  ("impresor")  de  la  gaceta.  La 
Abeja  Poblana.  No  he  podido  verificar  si  se  publicó  originalmente  en  ella 
lo  cual  es,  sin  embargo,  de  presumirse — y el  ejemplar  que  poseo  no  lle- 
va ninguna  indicación  de  ser  un  sobretiro.  Más  bien  creo  que,  por  la  im- 
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portancia  del  documento,  se  hizo  simplemente  una  edición  aparte,  segura 
mente  para  darle  mayor  difusión. 

El  ejemplar  del  cual  transcribimos,  conservándole  su  ortografía,  este 
valioso  testimonio,  forma  parte  de  una  colección  de  impresos  de  la  época, 
encuadernado  en  un  solo  volumen  en  pergamino  que  perteneció  al  ilustre 
educador  poblano  doctor  Pedro  Flores  Valderrama,  mi  maestro  de  juven- 
tud. Se  reproduce  ahora  como  un  homenaje  de  La  Gaceta  del  Fondo  de 
Cultura  Económica  al  Padre  de  la  Patria  y sus  heroicos  compañeros,  con 
motivo  del  1509  aniversario  de  la  proclamación  de  nuestra  Independencia. 

Pedro  Gringoire. 


CARTA  DEL  QUE  SUSCRIBE 

Ciudad  de  Santa  Fee  del  Muevo  Méjico,  i 7 de  Febrero  de  1822  Se- 
gundo de  la  Independencia. 

Sor.  Impresor  de  la  Abeja  Poblana. 

MUY  SEÑOR  MIO:  es  demasiado  el  cariño  que  tengo  a V.  en  conse- 
cuencia á que  lo  reconozco  por  un  completo  independiente,  y decidido  por 
el  bien  general  de  sus  semejantes,  pues  así  me  lo  han  asegurado  uno  ú 
otro  papel,  que  he  tenido  fortuna  de  haber  habido  á las  manos  de  los  que 
V.  imprime,  y llevado  del  cariño,  y de  lo  justo,  me  ha  parecido  acertado 
darle  la  noticia  siguiente,  que  puede  ser  ignore. 

El  año  de  ochocientos  once,  me  hallaba  en  Chihuahua  de  Ayudante 
de  plaza  del  señor  Comandante  General  Salcedo;  mi  empleo  era  Teniente 
de  presidio,  Comandante  del  segundo  escuadrón  de  Caballería  de  reserva, 
y vocal  de  la  Tunta  de  Guerra:  como  tal,  sentencié  entre  otros  a muerto, 
a los  señores  Cura  Don  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  D.  Ignacio  A.llende,  Al 
dama,  Jiménez  y Santamaría;  fuy  el  testigo  de  vista  más  inmediato  de  sus 
muertes,  con  motivo  á que  á mi  cuidado  se  fiaron  en  capilla,  hasta  que 
como  principal  verdugo  los  hacía  pasar  por  las  armas:  siempre  he  oido 
hablar  con  variación  de  dichos  señores  acerca  de  los  ultimes  momentos  de 
su  vida  en  términos,  que  según  los  acriminan,  han  creído  muchos  que  eran 
hereges,  y para  sacar  de  dudas  digo:  que  el  señor  Hidalgo,  luego  que  lle- 
gó á Chihuahua  se  puso  preso  con  las  seguridades  necesarias  en  el  cuar- 
tito  número  1?  del  Hospital:  muy  á menudo  se  confesaba,  se  condujo  cón 
la  mayor  resignación  y modestia,  hasta  que  llegó  el  dia  horroroso,  en  que 
hallándose  en  otro  calabozo  se  sacó  para  ser  degradado.  Salió  con  un 
garvo  y entereza  que  admiró  á todos  los  concurrentes,  se  presentó  y arro- 
dilló orando  con  cristiana  devoción  al  frente  del  Altar  que  estaba  al  lado 
derecho  de  la  puerta  de  la  botica:  de  alli  con  humildad,  se  fue  donde  es- 
taba el  Juez  Elcesiastico,  concluidos  todos  los  pasos  de  la  degradación,  que 
con  la  misma  humildad  sufrió,  se  me  entregó:  lo  conduje  á la  capilla  del 
mismo  Hospital,  siendo  ya  las  diez  de  la  mañana,  (29  de  julio)  en  donde 
se  mantubo  orando  en  ratos,  en  otros  reconciliándose,  y otros  parlando  con 
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tanta  entereza,  que  parecia  no  se  le  llegaba  el  fin  á su  vida,  hasta  las 
nueve  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  (30  de  julio)  que  acompañado  de 
algunos  sacerdotes,  doce  soldados  armados  y yo,  lo  condujimos  al  corral 
del  mismo  Hospital  á un  rincón  donde  lo  esperaba  el  espantoso  vanquillo: 
la  marcha  se  hizo  con  todo  silencio:  no  fue  exhortado  por  ningún  eclesiásti- 
co en  atención  á que  lo  iba  haciendo  por  si  en  un  librito  que  llevaba  en 
la  derecha,  y un  Crucifijo  en  la  izquierda;  llegó  como  dije  al  vanquillo,  dió 
á un  sacerdote  el  librito,  y sin  hablar  palabra,  por  si  se  sentó  en  el  tal  si- 
tio, en  el  que  fue  atado  con  dos  portafusiles  de  los  molleros,  y con  una 
venda  de  los  ojos  contra  el  palo,  teniendo  el  Crucifijo  en  ambas  manos,  y 
la  cara  al  frente  de  la  tropa  que  distaba  formada  dos  pasos,  á tres  de  fon- 
do y á cuatro  de  frente:  con  arreglo  á lo  que  previne  le  hizo  fuego  la  pri- 
mera fila,  tres  de  las  balas  le  dieron  en  el  vientre  y la  otra  en  un  brazo 
que  le  quebró:  el  dolor  lo  hizo  torcerse  un  poco  el  cuerpo,  por  lo  que  se 
safó  la  venda  de  la  cabeza  y nos  clavó  aquellos  hermosos  ojos  que  tenía: 
en  tal  estado  hice  descargar  la  segunda  fila,  que  le  dió  toda  en  el  vientre, 
estando  prevenidos  que  le  apuntase  al  corazón:  poco  estremo  hizo  solo  si 
se  le  rodaron  unas  lagrimas  muy  gruesas:  aun  se  mantenia  sin  siquiera 
desmerecer  en  nada  aquella  hermosa  vista,  por  lo  que  le  hizo  fuego  la  ter- 
cera fila  que  volvió  á errar  no  sacando  mas  fruto  que  haberle  hecho  pe- 
dazos el  vientre  y espalda,  quizá  sería  porque  los  soldados  temblaban  co- 
mo unos  azogados:  en  este  caso  tan  apretado  y lastimoso,  hice  que  dos 
soldados  le  dispararan  poniendo  la  boca  de  los  cañones  sobre  el  corazón, 
y fue  con  lo  que  se  consiguió  el  fin.  Luego  se  sacó  á la  Plaza  del  frente  del 
Hospital,  se  puso  una  mesa  á la  derecha  de  la  entrada  de  la  puerta  prin- 
cipal, y sobre  ella  una  silla  en  la  que  lo  sentaron  para  que  lo  viera  el  pu- 
blico que  cuasi  en  los  general  lloraba  aun  que  sorbiéndose  las  lagrimas, 
después  se  metió  adentro,  le  cortaron  la  cabeza  que  se  saló,  y el  cuerpo 
se  enterró  en  el  campo  santo. 

Los  cuatro  siguientes  señores  nombrados  murieron  antes  que  el  se- 
ñor Cura:  fueron  encapillados  juntos  en  la  misma  Capilla,  y á mi  cuidado 
estubieron  en  ella  veinte  y cuatro  oras,  luego  se  condujeron  atados  de  los 
molleros  con  los  portafusiles  hasta  la  plazuela  que  queda  á espaldas  dei 
Hospital  dicho,  en  donde  estaban  los  vanquillos  esperándolos:  llegaron  al 
frente  de  ellos  según  les  habia  de  tocar;  el  señor  Allende  luego  que  en- 
frentó al  que  debia  ocupar,  volvió  la  cara  al  campo,  se  levantó  la  venda 
que  le  cubría  los  ojos,  estubo  mirando  toda  la  gente,  se  volvió  á cubrir 
la  vista,  y se  dirigió  al  vanquillo  en  donde  por  si  se  sentó:  los  otros  tres 
fueron  sentados,  y todos  atados  á los  palos  de  los  molleros  con  los  porta- 
fusiles: á una  par  se  les  descargaron  cuatro  tiros  á cada  uno  por  la  es- 
palda, y fueron  suficientes  para  que  con  igualdad  murieran:  á poco  se 
quitaron  de  los  vanquillos,  se  fueron  tendiendo  alli  sobre  una  mesa  exepto 
Santamarina,  se  les  quitaron  las  cabezas  que  después  se  salaron,  y sus  cuer- 
pos se  sepultaron  en  el  campo  santo,  remitiendo  con  la  cabeza  del  señor 
Cura  Hidalgo  las  otras  á Guanajuato. 

Los  mencionados  Señores,  tubieron  exelentes  preparaciones  para  mo- 
rir confesándose  muchas  ocaciones,  su  resignación  y entereza  causaba 
admiración,  principalmente  cuando  ya  fueron  encapillados:  en  las  veinte 
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y cuatro  oras  que  duraron  en  ella  fueron  exortados  por  ellos  mismos  en 
ratos  en  latín  y en  otros  en  castellano,  tomaba  uno  la  palabra,  y asi  que 
se  cansaba  la  tomaba  otro  y asi  succesivamente  las  veinte  y cuatro  oras 
con  el  mayor  respeto:  este  ultimo  murió  defendiendo  por  justa  la  indepen- 
dencia, en  términos  que  antes  cuando  se  le  tomaba  su  declaración,  viéndo- 
se tan  apretado  por  el  fiscal,  se  vió  en  la  necesidad  por  su  defensa,  de  tomar 
la  corta  plumas  de  sobre  la  mesa  y se  tiró  tres  cortadas  al  vientre  que  no 
le  rompieron  el  cuero:  Jiménez  solo  encargaba  á su  muger  y un  hijito;  y 
Santa-maria  antes  se  había  fingido  loco  para  escapar  la  vida,  pero  des- 
pués fue  admirable  su  resignación  y disposición. 

Estos  Heroes  son  dignos  de  que  se  perpetúen  en  nuestras  memorias, 
no  solo  por  los  conocimientos  que  nos  acarrearon  con  habernos  mostrado 
el  verdadero  camino  de  la  libertad,  sino  que  según  sus  ultimas  demostra- 
ciones murieron  tan  cristianamente  como  los  mejores  cristianos,  por  cuyas 
virtudes  sírvase  V.  interesarse  á que  por  un  monumento  en  Chihuahua  sean 
eternizados. 

V dispense  ésta  mi  piadosa  confianza,  y disponga  de  la  buena  vo- 
luntad de  su  aífmo,  atento,  seguro  servidor,  y amigo  Q.B.S.M. 


Pedro  Armendáriz. 


O 

Murió  el  Padre  Hidalgo  a las  7 de  la  mañana.  El  cuerpo  mutilado, 
fue  sepultado  no  en  el  cementerio,  como  se  ha  dicho,  sino  en  la  Iglesia  de 
San  Francisco  de  Chihuahua. — - N.  de  la  R. 

O 


El  Gral.  D.  Nemesio  Salcedo  dijo  a un  tarahumara:  ' Corta  la  cabe- 
za de  ese  reo",  por  lo  que  en  su  presencia  y con  un  sable  muy  cortante, 
de  un  solo  tajo  la  separó  del  tronco;  visto  lo  cual  por  aquel  jefe,  le  dio  al 
bárbaro  ejecutor  veinticinco  pesos  de  gala.  Este  hecho  fue  referido  a mi 
oadre  por  el  tesiigo  presencial  Juan  Vicente  García,  muerto  en  1859  de 
86  años  de  edad.  (Hist.  de  México. — Pérez  Verdia,  Pág.  242  — 1883). 
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LA  AUSTERIDAD  CENOBITICA  DEL  SANTUARIO  DE  NUESTRO  PADRE  JESUS,  EN 
ATOTONILCO,  GTO.,  LUCE  SU  ESPLENDOR  Y SUS  MIXTILINEA5  QUE  LO 
CORONAN.  A EL  ACUDEN  MILLARES  DE  PEREGRINOS  QUE  VAN  A BA 
ÑAR  SUS  ALMAS  EN  LA  PENITENCIA  MAS  AUSTERA,  DE  r'VH'  SANTUA 
RIO  TOMO  EL  PADRE  DE  LA  PATRIA  EL  CUADRO  DE  LA  VIRGEN  DE  GUA 
DALUPE,  EL  ESTANDARTE  INSURGENTE  QUE  SIRVIO  PARA  ENTUSIASMAR 
LAS  HUESTES  REBELDES  CONTRA  LA  TIRANIA  ESPAÑOLA. 
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10  -Guadalupanismo  del  Procer. 


FOTO  HISTORICA  DE  LAS  FIESTAS  DEL  I CENTENARIO  DE  NUESTRA 
DENCIA  NACIONAL,  CORRESPONDE  AL  PASEO  CON  LA  MISMA 
QUE  TOMARA  EL  P.  HIDALGO  EN  ATOTONILCO,  GTO.  EL  16  DE 
BRE  DE  1810. 
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INDEPEN 

IMAGEN. 

SEPTIEM 


EXICO  tiene  tan  estrechamente  vinculada  su  his- 
toria a Dadir  del  momento  en  que  se  inicia  la 
Revolución  de  Independencia,  a la  Virgen  de 
Guadalupe,  que  hasta  los  pensadores  no  cató- 
licos, guardan  respeto  hacia  esa  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  muy  justamente 
como  un  símbolo  de  la  Patria. 

Nos  encontramos  al  señor  Cura  Hidalgo,  en  sus  días  de  bachiller,  so- 
licitando de  las  autoridades  eclesiásticas  la  necesaria  autorización  para  le- 
vantar una  columna  en  la  falda  del  Tepeyac,  para  señalar  el  sitio  en  el 
que  la  Virgen  esperó  a Juan  Diego,  cuando  éste,  rehuía  el  encuentro  con 
ella  y tal  sitio  sabemos  ya  que  es  el  que  ahora  ocupa  una  modesta  capi- 
lla frontera  a la  del  ''Pocito''. 

La  columna  fue  colocada  y permaneció,  en  el  sitio  en  el  que  la  pu- 
so el  libertador,  precisamente  un  siglo,  cayéndose  en  los  días  de  la  cero 
nación  (1895),  abatida  por  una  furiosa  tormenta. 

El  9 de  octubre  de  1800  al  ser  consagrado  el  templo  del  Santuario  do 
San  Luis  Potosí,  cantaba  la  misa  el  señor  Hidalgo  y concurrían  al  sagrado 
oficio,  entre  otras  muchas  personas  destacadas,  el  brigadier  Félix  María 
Calleja  y el  Oficial  don  Ignacio  Allende.  Por  la  tarde,  el  regocijo  popukrn 
extendió  el  contento  por  el  nuevo  templo  Guadalupano.  a un  acto  profano: 
hubo  una  corrida  de  toros,  en  la  que  partió  plaza  Allende,  encontrándose 
entre  los  espectadores  los  señores  don  Miguel  Hidalgo  y el  citado  Calleja. 

Luego,  proclamada  la  independencia  de  1810  nos  encontramos  que 
el  señor  Hidalgo  adopta  como  bandera  un  lienzo  con  la  Guadalupana,  to- 
mado del  Santuario  de  Atotonilco. 

En  Celaya,  a espaldas  del  templo  parroquial,  existe  un  monumento 
recordando  que  el  Padre  Hidalgo  colocó  alií  su  estandarte  guadalupano  eí 
21  de  septiembre  de  1810. 

A propósito  de  la  imagen  tomada  por  el  señor  Hidalgo  en  Atotonilco, 
don  Benito  Arteaga  primero  y luego  don  Lucas  Alamán,  fundándose  en  lo 
dicho  por  Arteaga,  afirman  que  no  fue  precisamente  el  señor  Hidalgo  quien 
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tomó  por  lábaro  a la  Sagrada  Imagen,  sino  la  multitud,  pero  contra  tales 
afirmaciones  existe  la  declaración  del  propio  don  Miguel,  en  el  sentido  de 
que  fue  él,  quien  la  tomó  e hizo  estandarte,  firmada  tal  declaración  en  el 
remedo  de  juicio  que  lo  sentenció  a muerte,  en  Chihuahua. 

Y no  era  solamente  el  señor  Hidalgo  el  guadalupanista  entre  los  in- 
surgentes de  aquella  época  sino  que  existen  relatos  de  la  toma  de  Guana- 
juato,  afirmando  que  los  insurgentes  llevaban  banderas,  de  todos  colores, 
con  una  estampa  de  la  Santísima  Virgen,  como  también  la  llevaban  en  los 
sombreros. 

Lorenzo  de  Zavala,  el  renegado  mexicano  que  más  tarde  se  sumó 
a los  separatistas  de  Texas,  afirma  que  Hidalgo  obraba  sin  plan  alguno 
y que  todo  su  entusiasmo  era  gritar:  ''[Viva  la  Virgen  de  Guadalupe!". 

Nuestros  héroes  Hidalgo  y Allende,  al  ser  aprehendidos  en  Acatita 
de  Bajón,  llevaban  consigo  imágenes  de  la  Virgen  Guadalupana,  el  señor 
Hidalgo,  al  ser  fusilado,  portaba  en  la  bolsa  del  pecho  de  su  ropa  una  ima- 
gen que  perforada  y con  sangre  debe  conservarse  en  el  museo  Guadalu- 
pano. 

Los  principales  insurgentes  fusilados  en  Chihuahua  fueron  sepulta- 
dos en  el  Santuario  de  Guadalupe. 

"La  Voz  Guadalupana"  septiembre  de  1960. 

Al  frente  del  pueblo  mexicano,  enarbolada  como  primer  estandarte 
nacional,  emblema  de  unión  y de  esperanza,  apareció  la  Imagen  de  Santa 
María  de  Guadalupe  desde  la  raíz  misma  de  la  Independencia  en  1810. 

Tomándola  en  efecto,  de  la  sacristía  del  Santuario  de  Atotonilco, 
el  esforzado  sacerdote  que  encabezó  los  primeros  momentos  de  la  Indepen- 
dencia nacional,  mandó  colocarla  en  lugar  de  honor  y le  dió  amorosamen- 
te el  título  de  Capitana  General. 

Este  acto  fue  ciertamente  un  golpe  maestro  digno  de  quien  por  in- 
tuición y larga  experiencia  conocía  el  ánimo  del  pueblo.  Con  un  adarme  de 
patriotismo  que  se  tenga,  nada  hay  para  unirnos  y entusiasmarnos  como 
la  Virgen  de  Guadalupe  y las  empresas  colocadas  bajo  su  manto. 

Pero  aparte  de  la  estrategia  psicológica,  el  acto  de  Hidalgo  era  un 
brote  de  su  natural  devoción. 

Don  Alejo  García  Conde  describiendo  como  testigo  de  vista  el  uni- 
forme de  Hidalgo  hace  notar  que  ostentaba  colgada  sobre  el  pecho  una 
gran  medalla  de  oro  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Mucho  hemos  discutido  y en  forma  definitiva  de  la  fe  de  Hidalgo  y 
ésta  quedó  en  su  lugar  y a flote,  aún  en  los  mismos  deslices  de  su  vida. 
Un  escapulario  de  la  Virgen  de  Guadalupe  le  acompañó  en  todas  sus  ba- 
tallas y hasta  al  mismo  patíbulo. 

"Album  Histórico  Guadalupano"  P.  M.  Cuevas.  Pág.  227. 
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OTRO  ASPECTO  DEL  PASEO  CON  LA  BANDERA  GUADALUPANA,  EN  EL  AÑO 
DE  1310.  AÑO  DEL  PRIMER  CENTENARIO  DE  NUESTRA  INDEPENDENCIA  NA- 
CIONAL. 


Casi  al  final  de  la  década  y con  ocasión  del  centenario  de  nuestra 
independencia,  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  pintada  en  el  estan- 
darte que  se  supuso  ser  el  auténtico  del  cura  Hidalgo,  paseó  como  reina  y 
señora  en  la  grande  y fastuosísima  parada  que  cruzó  las  principales  ave- 
nidas de  la  Capital,  escoltada  primero  por  generales  del  ejército  y en  el 
último  trecho  sirviendo  de  porta-estandarte,  en  representación  y nombre 
del  Rey,  D.  Alfonso  XIII,  el  simpático  y célebre  general  D.  Camilo  García 
Polavieja. 

En  vano  los  periódicos  liberales  recibieron  órdenes  de  callar  los  he- 
chos. Viven  hoy,  por  centenares  de  miles,  los  testigos  de  vista  que  oyeron 
las  delirantes  ovaciones  y que  vieron  al  pueblo  en  masa  postrarse  de  ro- 
dillas signándose  y santiguándose. 

"Album  Histórico  Guadalupano"  P.  M.  Cuevas.  Págs.  267-268. 

Todos  los  que  quieran  colocar  al  Padre  Hidalgo,  como  mero  oportu- 
nista guadalupano,  en  la  gesta  libertaria,  tienen  que  conceder  que  como 
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LOS  MILITARES  MEXICANOS  QUE  PARTICIPARON  EN  LAS  FESTIVIDADES  DEL 
PRIMER  CENTENARIO  DE  NUESTRA  INDEPENDENCIA  NACIONAL,  POR- 
TABAN EL  ESTANDARTE  DE  SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  EN  RECUER- 
DO DEL  PADRE  DE  LA  PATRIA  Y DE  MORELOS,  OUF  PORTARON  ESTAN- 
DARTES SIMILARES  DURANTE  LA  INSUF.GENCIA. 


Sacerdote,  conocedor  de  la  fe  de  su  Pueblo  y del  mensaje  de  la  Madre  de 
Dios,  en  el  Tepeyac,  se  impuso  del  momento  histórico,  para  poner  al  pue- 
blo bajo  los  auspicios  de  la  Madre  del  Pueblo  Mexicano.  Los  autores  cita- 
dos, como  el  gran  historiador,  Don  Manuel  Mariano  Cuevas,  S.  J.,  asienta 
la  tradición  del  guadalupanismo  del  Libertador  de  América,  al  señalar  que 
una  Imagen  de  la  dulce  Señora,  "le  acompañó  en  todas  sus  batallas  y has- 
ta el  mismo  patíbulo". 

Antonio  Garza  Ruiz,  en  la  Voz  Guadalupana  de  septiembre  de  este 
mismo  año,  escribe:  "que  al  ser  fusilado.  Hidalgo,  portaba  en  la  bolsa  del 
pecho  de  su  ropa  una  Imagen  Guadalupana  que  perforada  y con  sangre, 
debe  conservarse  en  el  museo  Guadalupano".  Pero  «oh  bendición  del  cielo! 
Ahora  damos  la  noticia  de  esta  dulce  Imagen  Guadalupana  del  Padre  de 
la  Patria,  presentándola  con  los  mismos  colores  y adivinando  el  sudor  de 
sus  fatigas  con  que  la  empapó,  mostrando  además  fotostáticas  del  acta  de 
la  ejecución  de  su  sentencia  y disposiciones  sobre  la  Sagrada  Imagen.  En 
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este  año  del  Centenario  y medio  de  la  Independencia  Nacional,  todo  Mé- 
xico y muchas  partes  del  mundo  podrán  estar  satisfechos  del  arraigo  gua- 
dalupano  del  Padre  Hidalgo,  de  su  fe  y amor  a la  Santísima  Señora  que 
según  sus  propias  palabras,  "presidió  los  combates  en  Guanajuato  y Acúl- 
eo", al  reqreso  del  Monte  de  las  Cruces,  y aún  más,  cómo  al  ser  degradado, 
y al  tener  que  quitarle  las  vestiduras  sagradas,  él  por  voluntad  expresa,  y 
por  tener  que  quitarle  la  Sagrada  Imagen  Guadalupana,  llena  de  sudor 
que  llevaba  sobre  el  pecho,  en  hermoso  laborío  de  pergamino  y sedas, 
quiso  que  fuera  regresada  al  Convento  de  las  Reverendas  Madres  Teresi- 
tas  de  Querétaro,  quienes  se  la  habían  regalado  en  el  día  de  su  Santo — 8 
de  mayo  de  1807. 


Documento  casi  desconocido  del  acta  de  de- 
gradación y guadalupanismo  del  Padre  Hi- 
dalgo. 


He  aquí  el  acta: 

Al  margen  un  sello  con  el  Escudo  de  Carlos  IV,  en  el  que  se  lee: 
Carolus.  IV.  D.  G.  — Hispaniarum  Rex.  — Otro  sello  con  el  Escudo  de  Fer- 
nando VII,  que  dice:  "Valga  para  el  Reinado  del  S.  D.  Fernando  Vil".  — 
Al  centro:  "Dos  reales. — Sello  tercero,  dos  reales,  años  de  mil  ochocientos 
diez  y ochocientos  once.  Dentro  de  los  márgenes:  En  la  Provincia  de  Chi- 
huahua á los  veintinueve  dias  del  mes  de  Julio  del  año  de  mil  ochocientos 
once:  Certifico:  que  habiendo  sido  comisionado  por  el  Yiustrisimo  Señor 
Obispo  de  Durango  Doctor  Dn.  Francisco  Gabriel  de  Olivares:  yo  el  Doc- 
toral de  la  Santa  Yglesia  de  dicha  provincia  Francisco  Fernandes  Valentin, 
con  amplios  poderes  para  degradar  al  reo  excura  de  Dolores  (citajurisdic- 
ción  de  Guanajuato)  Dn.  Miguel  Hidalgo;  he  procedido  al  acto  en  unión 
del  jues  militar  Dn.  Angel  Mella,  y Comandante  Gral.  de  esta  Provincia  Dn. 
José  Salcedo  quien  por  orden  suprema  nombró  al  referido  Mella  para  jus- 
gar  estos  reos  de  infidencia  y principales  autores  de  la  rebelión  de  Nueva 
España,  Miguel  Hidalgo,  así  como  á Aldama,  Allende  y Jiménez;  y dada 
cuenta  de  la  sentencia  de  degradación  al  primero  por  Sacerdote,  el  veinti- 
ciete  de  Julio,  ha  sido  ejecutada  hoy  por  veinte  y nueve  del  mismo,  en  el 
hospital  real  de  esta  Provincia,  en  cullo  edificio  se  encuentra  preso  el  es- 
presado  Hidalgo  quien  fue  condenado  ante  mi  su  Jues  Eclesiástico  para  pro- 
ceder al  acto  en  precencia  de  las  autoridades  venerable  Clero  y religiosos 
del  convento  de  San  Francisco,  y personas  del  séquito  del  Comandante 
Gral.  fue  preguntado:  ¿Que  razón  tubo  para  rebelarse  contra  el  Rey  y la 
Patria  contestó:  que  lia  había  espuesto  sus  rasones  al  Jues  Militar  que  no 
contestaba  mas,  y que  supuesto  que  iba  á morir,  solo  encargaba  que  no 
se  le  cortara  la  cabesa  según  la  sentencia  que  se  le  había  leído,  sin  mas 
delito  que  haber  querido  hacer  independiente  esta  America  de  España — 
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Después  de  la  degradación,  y despojado  de  los  ornamentos  Sagrados,  con 
la  ceremonia  que  manda  la  Santa  Yglecia,  fue  registrado,  y se  le  encon- 
tró en  el  pecho  llena  de  sudor  la  Soberana  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  la  cual  está  bordada  de  seda  sobre  pergamino,  la  que  al  qui- 
tarla de  su  pecho  dijo:  esta  Sama  Madre  de  Dios  ha  sido  la  que  he  llevado 
de  escudo  en  mi  bandera,  que  marchaba  delante  de  mis  huestes,  en  las 
jornadas  de  Acúleo  y Guanajuato,  y es  mi  voluntad  sea  llevada  al  conven- 
to de  las  Teresitas  de  Queretaro  donde  fue  hecha  por  las  venerables  ma- 
dres quienes  me  la  dieron  en  mi  Santo  en  1807  — No  habló  más.  precedién- 
dose al  acto  conmovedor  arrancándole  las  vestiduras  Sacerdotales,  apli- 
cando el  anatema  formidable  de  la  Santa  Iglecia,  y para  que  fuese  entre- 
gado al  Jues  Militar  y ejecutara  la  sentencia. 

Concluido  el  acto  de  que  damos  fé,  yo  el  Jues  Ecleciastico,  el  Sr.  Co- 
mandante Gral.  Salcedo,  los  Señores  Dn.  Joaquin  Arvizo,  y Jues  Militar  Dn. 
Angel  Mella.  Firmamos  la  precente  certificación  en  conprovación  de  verdad 
y cumplimiento,  enviando  esta  al  Y.  Señor  Obispo  de  Durongo,  Doctor  Dn. 
Franco.  Gabriel  Olivares,  agregando  y pegándola  al  fin  de  la  presente  la 
espresada  Virgen  de  Guadalupe.  —Doy  féé. — Doctoral  Franco.  Fernz.  Va- 
lentín. ■ — Doy  féé. — el  Comandante  Gral.  J.  Salcedo.  — Juez  Militar.  — An- 
gel Mella.  — Joaqn.  Arvizo.  Segundo  Of.  — Rúbricas. 


0O0- 


La  Ley  General  del  18  de  Abril  de  1873,  mandó  que  se  izara  a media 
asta  la  bandera  por  el  luto  de  Hidalgo. — N.  de  la  R. 
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II Recuerdo  y Gratitud. 


EN  LA  CIUDAD  DE  CELAYA,  GTO.,  SE  ENCUENTRA  ESTE  MONUMENTO  A LA 
INDEPENDENCIA,  PUES  FUE  ALLI  DONDE  EL  SR.  CURA  HIDALGO  ENTRO 
TAMBIEN  LLEVANDO  EL  ESTANDARTE  QUE  HABIA  TOMADO  EN  ATOTONIL- 
CO  Y DONDE  FUE  DECLARADO  GENERAL,  MIENTRAS  QUE  A ALLENDE  SE 
LE  NOMBRABA  TENIENTE  GENERAL. 
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URIO  el  Procer,  Bienhechor  de  América.  Antes 
de  su  fusilamiento  y,  no  queriendo  añadir 
más  a lo  que  ya  había  dicho  a su  juez  mili- 
tar sólo  enfatizó,  que  lo  iban  a matar  "Sin 
más  delito  que  haber  querido  hacer  indepen- 
diente esta  América  de  España”.  Como  a Ria- 
ño  se  lo  mandó  también  decir  desde  la  Ha- 
cienda de  Burras  a Guanajuato:  "Sepa  Vues- 
tra Señoría  que  yo  estoy  legítimamente  au- 
torizado por  mi  nación,  para  los  proyectos  benéficos  que  me  han  pareci- 
do necesarios  a su  favor.  Estos  son  igualmente  útiles  a los  Americanos  y a 
los  Europeos  que  se  han  hecho  el  ánimo  de  residir  en  este  Reino,  y se 
reducen  a proclamar  la  independencia  y libertad  de  la  nación".  . . 


"\/ 


La  causa  fue  noble.  Los  errores  que  a ella  vinieron  siniestros,  la 
ensombrecen;  pero  de  ninguna  manera  la  nulifican.  Crímenes  son  del  tiem- 
po y de  las  circunstancias,  la  nobleza  de  ideas  de  Hidalgo  y de  Allende, 
por  hacer  una  nación  libre,  máxime  en  las  circunstancias  de  que  el  "Rey 
Fernando  VII  y Carlos  IV",  habían  abdicado  en  España  y Napoleón  ense- 
ñoreado, quería  subyugar  a todo  lo  dependiente  de  esta  nación. 

Los  medios  no  correspondieron,  pero  no  estaba  todo  en  la  mano  de 
Hidalgo.  Su  memoria  de  Emancipador  y Libertador  de  México  y de  sus 
grandes  virtudes  y arrojos  heroicos,  disminuyen  sus  defectos  y sus  deficien- 
cias. ¡Quién  es  el  valiente  que  se  pone  a medir  las  fuerzas  con  un  muerto! 


Errores  los  hubo  de  uno  y de  otro  lado  al  calor  de  la  guerra  y de 
los  odios  sin  freno.  La  perfección  no  es  patrimonio  de  la  Humanidad. 

Que  los  Insurgentes  mezclaron  en  el  movimiento  a los  Santos,  nom- 
brando a la  Virgen  de  Guadalupe  Suprema  Capitana:  a su  vez  los  Realis- 
tas a la  Virgen  de  los  Remedios  y según  lo  afirma  el  P.  Cuevas,  ebrios  los 
de  éste  último  partido,  fusilaron  la  Imagen  Guadalupana.  ¡Malvados!  Me- 
nos mal  que  en  el  Centenario  y representando  a D.  Alfonso  XIII,  llevó  la 
misma  Saarada  Imagen,  en  la  suntuosísima  parada,  expiando  aquella  nece- 
dad, el  simpático  y célebre  General  D.  Camilo  García  Polavieja.  (Albúm 
Histórico  Guadalupano,  Pág.  267.) 
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Copia  de  este  precioso  talismán  de  fe,  del  humilde  pero  grandioso 
al  mismo  tiempo.  Párroco  de  la  Congregación  de  los  Dolores,  de  la  Intenden- 
cia de  Guanajuato,  obispado  de  Valladolid  de  Michoacán,  ponemos  en  las 
manos  de  los  buenos  mexicanos,  para  que  la  miren  con  respeto  y venera- 
ción, la  besen  con  ternura  y gratitud,  puesto  que  así  como  la  dulce  Madre, 
quiso  en  el  ayate  de  Juan  Diego,  quedarse  dibujada,  para  ser  simbólica- 
mente la  cuna  del  Indio  Niño,  paño  de  lágrimas  de  las  madres  hijas  de  es- 
tas tierras  y abriqo  de  la  raza  que  nacía  al  conjuro  de  su  voz  maternal, 
que  nos  llamó  "hijitos  pequeños  y delicados”,  así  también  en  esta  otra  re- 
liquia histórica  y sublime,  plugo  a la  Dulcísima  Tonantzin,  ser  el  sudaría 
del  Héroe,  tan  mal  comprendido,  peor  perseguido  y calumniado  y ser  pa- 
ra él  la  fiel  testigo  de  sus  ansias  de  “libertar  a esta  América  de  España”. 

* ± * 

¡Padre  Hidalgo,  déjanos  besar  tu  preciada  joya  Guaaalupana,  empa- 
pada toda,  con  el  sudor  de  tu  frente,  de  tu  pecho  y de  tu  corazón! 

¡Padre  Hidalgo,  recibe  de  nuestro  corazón  de  mexicanos,  nuestra  fir- 
me gratitud,  por  tus  sacrificios  y penalidades!  ¡Y,  como  patriotas  que  so- 
mos, nuestra  admiración  y nuestros  respetos! 

★ -4-  * 

¡Como  Sacerdote,  recibe  también  de  mí,  mi  sincera  admiración  y re- 
conocimiento que  también  pido  de  todos  los  mexicanos,  para  tí.  También 
recabe  la  apreciación  justa  el  de  tu  corazón  cristiano  que  delirante  tuvo 
que  decir  como  a tu  discípulo  y gran  compañero  de  bregas,  el  Inmortal 
Morelos,  que  oró  al  cielo,  con  las  palabras,  que  yo  también  quiero  hacer 
mías,  para  la  hora  postrera: 

“¡Señor,  si  hice  bien,  Tú  lo  sabes,  si  mal,  me  acojo  a tu  Misericordia! 
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Documentos. 


Abolición  de  la  Esclavitud 


I no  tuviera  otros  altísimos  títulos  de 
gloria  el  Padre  Hidalgo,  bastaríale 
para  colocarse  entre  las  figuras  cum- 
bres de  la  humanidad,  su  decreto 
aboliendo  la  esclavitud.  ¡Qué  sen- 
cillez en  la  frase  con  que  justifica 
su  decisión:  Lo  recogemos  aquí  como  una  de  las 
más  puras  preseas  de  su  gloria  inmarcesible. 


BANDO  DEL  GENERALISIMO  DON  MIGUEL  HIDALGO 


"Don  Miguel  Hidalgo,  generalísimo  de  América:  Desde  el  feliz  mo- 
mento en  que  la  valerosa  nación  Americana  tomó  las  armas  para  sacudir 
el  pesado  yugo  que  por  espacio  de  cerca  de  tres  siglos  la  tenía  oprimida 
uno  de  sus  principales  objetos  fue  extinguir  tantas  gabelas  con  que  no  po- 
día adelantar  en  fortuna;  más  como  en  las  urgentes  críticas  circunstancias 
del  tiempo  no  se  puede  conseguir  la  absoluta  abolición  de  gravámenes, 
generoso  siempre  el  nuevo  gobierno,  sin  perder  de  vista  tan  altos  fines  que 
anuncian  la  prosperidad  de  los  americanos,  trata  de  que  éstos  comiencen 
a disfrutar  del  descanso  y alivio,  en  cuanto  lo  permita  la  urgencia  de  la 
Nación,  por  med  o de  las  declaraciones  siguientes,  que  deberán  observar- 
se como  ley  inviciable. 

Que  siendo  contra  la  naturaleza  el  vender  a los  hombres,  quedan 
abolidas  las  leyes  de  la  esclavitud,  no  sólo  en  cuanto  al  tráfico  y comer- 
cio que  se  hacía  con  ellos,  sino  también  por  lo  relativo  a las  adquisicio- 
nes; de  manera  que  conforme  al  plan  del  reciente  gobierno,  pueden  adqui- 
rir para  sí,  como  unos  individuos  libres,  al  modo  que  se  observa  en  las  de- 
más clases  de  la  República,  en  cuya  consecuencia  supuestas,  las  declara- 
ciones asentadas,  deberán  los  amos,  sean  americanos  o europeos,  darles 
libertad  dentro  del  término  de  diez  días,  so  la  pena  de  muerte  que  por  in- 
solvencia de  este  artículo  se  les  aplicará. 


Dado  en  la  Ciudad  de  Guadalajara,  a 29  de  Nov.  de  1810”. 
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Plan  de  Gobierno  de  Hidalgo 


N el  manifiesto  del  señor  Hidalgo  publicado  en 
Valladolid  por  el  intendente  Anzorena  el  15  de 
diciembre  de  1810,  se  lee  lo  siguiente:  "Establez- 
camos un  congreso  que  se  componga  de  repre- 
sentantes de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares 
de  este  reino,  que  teniendo  por  objeto  principal 
mantener  nuestra  santa  religión,  dicte  leyes  suaves,  benéficas  y 
acomodadas  a las  circunstancias  de  cada  pueblo;  ellos  enton- 
ces gobernarán  con  la  dulzura  de  padres,  nos  tratarán  como  a 
sus  hermanos,  desterrarán  la  pobreza,  moderando  la  devasta- 
ción del  reino  y la  extracción  de  su  dinero,  fomentarán  las  ar- 
tes, se  avivará  la  industria,  haremos  uso  libre  de  las  riquísi- 
mas producciones  de  nuestros  feraces  países  y a vuelta  de 
pocos  años,  disfrutarán  sus  habitantes  de  todas  las  delicias  que 
el  soberano  autor  de  la  naturaleza  ha  derramado  sobre  este 
vasto  Continente". 


En  un  bando  publicado  por  don  Antonio  Ignacio  Rayón, 
en  Tlalpujahua  el  23  de  octubre  de  1810,  este  jefe  declara  en 
nombre  del  generalísimo  Hidalgo  que  "el  objeto  del  plan  de 
independencia,  no  es  otro  más  que  la  manutención  de  N.  S.m 
religión  y sus  dogmas,  la  conservación  de  nuestra  libertad  y 
el  alivio  de  los  pueblos". 


Conclusión:  Luego  sí  hubo  plan  de  independencia,  no  como  asegu- 
ran gratuitamente  algunos  historiadores  que  están  contra  la  independencia. 
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Hidalgo  Prefiere  el  Martirio 


A Inquisición  le  abrió  proceso  que  fue  archivado,  debido  a que 
las  acusaciones  habían  sido  totalmente  vagas. 

Aprehendido  el  21  de  marzo  de  1811  en  Acatita  de  Ba- 
jan, fue  conducido  a la  Villa  de  Chihuahua  donde  se  le  si- 
guió el  proceso  civil  y eclesiástico.  Se  trataba  de  un  verdade- 
ro martirio  que  soportó  valientemente.  Poco  antes  de  haber  sido  aprehen- 
dido, el  general  español  José  de  la  Cruz  le  ofreció  el  indulto  en  nombre 
del  Virrey  Venegas;  pero  con  la  conciencia  del  hombre  que  cumple  con  sus 
altos  destinos  respondió  que: 


"No  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta  no  haber  arran- 
cado de  los  opresores  la  inestimable  alhaja  de  la  libertad  de 
la  nación  americana.  Está  resuelto  a no  entrar  en  composición 
alguna,  si  no  es  que  se  ponga  por  base  la  libertad  de  la  nación 
y el  goce  de  aquellos  derechos  que  el  Dios  de  la  Naturaleza 
concedió  a todos  los  hombres,  derechos  verdaderamente  ina- 
lienables y que  deben  sostenerse  con  ríos  de  sangre,  si  fuere 
preciso  El  indulto,  excelentísimo  señor,  es  para  los  crimi- 
nales, no  para  los  defensores  de  la  patria  y menos  para  los 
que  son  superiores  en  fuerza.  No  se  deje  V.  E.  alucinar  de  las 
efímeras  glorias  de  Calleja;  éstas  son  unos  relámpagos  que 
más  ciegan  que  iluminan  Toda  la  Nación  está  en  fermen- 
to; estos  movimientos  han  despertado  a los  que  yacían  en  le- 
targo". 
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La  Sentencia  de  Degradación 


N 29  de  julio  de  1911,  estando  el  señor  Juez  comi- 
sionado en  el  Hospital  Real  de  esta  Villa  de  Chi- 
huahua, con  sus  asociados  y varias  personas  ecle- 
siásticas y seculares  que  acudieron  a presenciar 
el  acto,  compareció  en  hábitos  clericales  el  reo 
don  Miguel  Hidalgo  y Costilla  en  el  paraje  desti- 
nado para  pronunciar  y hacerle  saber  la  precedente  sentencia; 
y después  de  habérsele  quitado  las  prisiones  y quedado  libre, 
los  eclesiásticos  destinados  para  el  efecto,  le  revistieron  de  to- 
dos los  ornamentos  de  su  orden  presbiterial  de  color  encarnado 
y el  señor  Juez  pasó  a ocupar  la  silla  que  en  lugar  conveniente 
le  estaba  preparada,  revestido  de  amito,  alba,  cíngulo,  estola  y 
capa  pluvial,  e inclinado  al  pueblo,  y acompañándole  el  Juez 
Secular  Teniente  Coronel  don  Manuel  Salcedo,  Gobernador  de 
Texas,  puesto  de  rodillas  el  reo  ante  el  referido  comisionado; 
éste  manifestó  al  pueblo  la  causa  de  su  degradación,  y ense- 
guida pronunció  contra  él  la  sentencia  anterior,  y concluida  su 
lectura,  procedió  a desnudarlo  de  todos  los  ornamentos  de  su 
orden,  empezando  por  el  último,  y descendiendo  gradualmen- 
te hacia  el  primero  en  la  forma  que  prescribe  el  Pontifical  Re- 
mano y después  de  haber  intercedido  por  el  reo  con  la  ma- 
yor instancia  y encarecimiento  ante  el  Juez  Real  para  que  se 
le  mitigase  la  pena,  no  imponiéndole  la  de  la  muerte  ni  muti- 
lación de  miembros,  los  Ministros  de  la  Curia  Seglar  recibieron 
bajo  su  custodia  al  citado  reo,  ya  degradado,  llevándolo  con- 
sigo, y firmaron  esta  diligencia  el  señor  Delegado  con  sus  com- 
pañeros de  que  Doy  Fé. 


Fernández  Valentín,  José  Mateo  Sánchez  Alvarez,  Fray  José  Tárraga, 
Guardián,  Juan  Francisco  García,  Ante  Mí,  Fray  José  María  Rojas. 
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Acta  de  Independencia 


EL  Imperio  Mexicano,  pronunciada  en  su  Junta  Soberana  con- 
gregada en  la  capital  de  él  en  28  de  septiembre  de  1821. 

La  Nación  Mexicana  que  por  trescientos  años  ni  ha  teni- 
do voluntad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la 
opresión  en  que  ha  vivido. 

Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  coronados,  y está  con- 
sumada la  empresa,  eternamente  memorable,  que  un  genio  superior  a to- 
da admiración  y elogio,  amor  y gloria  de  su  patria,  principió  en  Iguala,  pro- 
siguió y llevó  al  cabo,  arrollando  obstáculos  casi  insuperables. 

Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejército  de  cuantos  de- 
rechos le  concedió  el  Autor  de  la  Naturaleza  y reconocen  por  innegables 
y sagrados  las  naciones  cultas  de  la  tierra,  en  libertad  de  constituirse  del 
modo  que  más  convenga  a su  felicidad,  y con  representantes  que  puedan 
manifestar  su  voluntad  y sus  designios,  comienza  a hacer  uso  de  tan  pre- 
ciosos dones,  y declara  solemnemente  por  medio  de  la  Junta  Suprema  del 
Imperio  que  es  Nación  soberana  e independiente  de  la  antigua  España, 
con  quien,  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  que  la  de  una  amis- 
tad estrecha,  en  los  términos  que  prescribieron  los  tratados;  que  entabla- 
rá relaciones  amistosas  con  las  demás  potencias,  ejecutando  respecto  de 
ellas,  cuantos  actos  pueden  y están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras  na- 
ciones soberanas:  que  va  a constituirse  con  arreglo  a las  bases  que  en  el 
Plan  de  Iguala  y tratado  de  Córdoba,  estableció  sabiamente  el  primer  jefe 
del  ejército  imperial  de  las  tres  garantías;  y en  fin,  que  sostendrá  a todo 
trance,  y con  el  sacrificio  de  los  haberes  y vidas  de  sus  individuos  si  fue- 
re necesario,  esta  solemne  declaración  hecha  en  la  capital  del  imperio  a 
veintiocho  de  septiembre  del  año  de  mil  ochocientos  veintiuno,  primero  de 
la  independencia  mexicana. 

Agustín  de  Iturbide,  Antonio,  Obispo  de  Puebla;  Manuel  de  la  Barcena.  Motias 
Monteagudo,  José  Yáñez,  Lie.  Juan  Francisco  Azcárate,  Juan  José  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, José  María  Fagoaga;  losé  Miguel  Guridi  Alcocer,  El  Márquez  de  Salvatierra,  El 
Conde  de  Casa  de  Heras  Soto,  Juan  Baut’Sta  Lobo,  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Ta- 
gle,  Antonio  Gama  y Córdova,  José  María  Sartorio,  Manuel  Velázauez  de  León,  Manuel 
Montes  Argüelles.  Manuel  de  la  Sota  Riva,  El  Marqués  de  San  Juan  de  Rayas,  José 
Ignacio  García  Ilhueca,  José  María  de  Bustamante.  José  María  Cervantes  y Velasco, 
Juan  Cervantes  y Padilla,  José  Manuel  Vázquez  de  la  Cadena,  Juan  de  Horbegoso,  Ni- 
colás Campero,  El  Conde  de  Jala  y de  Regla,  José  María  de  Echévere  y Valdivieso,  Ma- 
nuel Martínez  Mansilla,  Juan  Bautista  Raz  y Guzmán,  José  María  de  Jáuregui.  José  Ra- 
fael Suárez  Peredo,  Anastasio  Bustamante,  Isidro  Ignacio  Icaza. 

JUAN  JOSE  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS 
Vocal  Secretario. 
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c)  Hidalgo,  Comandante  en  Jefe, 

d)  Rendición  de  Celaya. 

VI.—  CAIDA  DE  GUANAJUATO  "57 

a)  1810. — Septiembre, 

b)  Noticias  del  levantamiento  en  Dolores; 

Riaño  toma  providencias  de  defensa; 

c)  Tesoros  reunidos  en  la  Alhóndiga; 

d)  Iriarte  Avisa  al  Intendente  Riaño  el  golpe 
libertario; 

e)  Provisiones  en  Granaditas; 

f)  Huyen  los  Europeos; 

g)  El  Intendente  Riaño  quita  a la  ciudad  un  ignomi- 
nioso tributo; 

h)  El  Padre  Hidalgo  frente  a Guanajuato; 

i)  Don  Ignacio  Camargo,  D.  Mariano  Abasólo  intiman 
a Riaño  de  parte  de  Hidalgo  a la  rendición  de  la 
ciudad; 

j)  Textos  de  la  Intimación  y Rechazamiento; 

k)  Providencias  del  Intendente  Riaño  para  la  defensa; 

l)  Entra  Hidalgo  a Guanajuato; 

11)  Hidalgo  personalmente  estuvo  en  el  ataque  a 
Granaditas; 

m)  Muerte  del  Valeroso  y fiel  Intendente  Don  Antonio 
Riaño; 


n)  Los  de  la  Alhóndiga  quieren  parlamentar  pero  na- 
da consiguen; 

ñ)  El  Pipila  y su  gesta; 

o)  Toma  de  Granaditas; 

p)  Graves  desórdenes  en  Granaditas; 

q)  Saqueo  en  las  tiendas  y casas  particulares; 

r)  Don  Lucas  Alamán  ante  Hidalgo. — La  Virgen  de 
Guadalupe  en  el  Cuartel  General; 

rr)  Hidalgo  recorre  la  ciudad  para  apaciguar  las  chus- 
mas. Lleva  al  frente  el  estandarte  Guadalupano; 

s)  La  Alhóndiqa  de  Granaditas,  prisión  de  Europeos. 
Protección  a la  Intendente  Riaño; 

t)  Hidalgo  nombra  nuevo  Intendente.  Sale  Hidalgo 
de  Guanaiuato; 

u)  Procesión  de  Nuestra  Señora  de  Guanaiuato,  pro- 
movida por  Allende  y demás  Jefes  Insurgentes; 

v)  Calleja  y Flon  atacan  a Guanajuato. — Calleja  man- 
da tocar  a degüello. — Flon  toca  también  a degüe- 
llo.— Lo  detiene  el  Padre  José  de  Jesús  Belaunza- 
rán.  Fraile  dieguino; 

x)  Sale  Calleja  de  Guanajuato. 


VIL—  RUTA  DE  LA  INSURGENCIA  " 83 

a)  Saqueo  de  Valladolid; 

b)  Batalla  en  las  Cruces; 

c)  La  insurrección  se  extiende; 

VIII.—  DERROTA  DE  HIDALGO  EN  PUENTE  CALDERON  " 89 

a)  Captura  y Juicio  de  Hidalgo  y de  sus  auxiliares. 

IX.—  MUERTE  DEL  HEROE  " 95 

X. —  GUADALUPANISMO  DEL  PROCER  " 105 

XI. —  RECUERDO  Y GRATITUD  "117 

EPILOGO  "120 

DOCUMENTOS  " 121 

a)  Abolición  de  la  Esclavitud 

b)  Plan  de  Gobierno, 

c)  Hidalgo  Prefiere  el  Martirio, 

d)  La  Sentencia  de  Degradación, 

e)  Acta  de  Independencia 
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